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PRESENTACION 

E1 libro de Gerard de Bernis que la Editorial Nuestro 
T i e m p ~  se compluce eri ofrecer a su público contiene los 
ensayos que este destacado economista francés ha pre- 
parado en los últirnos diez años cn torno a la crisis es- 
tructural de largo plazo que ha asolado a los países ca- 
pitalistas desde fina!es cle los años sesenta. 

Se trata. pues de trabajos elaborados en diversos mo- 
mentos, se podría decir que en el curso de 1:~ crisis, y que 
coristituven aproximaciones sucesivas a esta problemática 
a partir de la teoría de la regu1acii.n. Se trata a su vez 
de artíciilos en los que se desdoblan diferentcs aristas o 
aspectos de tina crisis multifacética y compleja que ha 
cuestionado la perti~encia de los paradigmas teóricos tra- 
clicionales. L7 Guía de lectzcra que abre el prescr~te texto 
es un trabajo preparado especialmente por el autor para 
la presente edición el cual tiene la virtud de sintetizar 
las tesis princiyales que se encontraban dispersas en ma- 
teriales diversos, lo que le da oportunidad de reflexionar 
y replantearse los problemas teóricos previamente ana- 
li~ados. 

El trabajo de De Bernis es ur?o de los trabajos pio- 
neros de la teoría de la regulación en Francia. El autor 
reconoce con modestia en la Introducción el carácter co- 
lectivo de su aportación en el que han participado otros 
miembros del Grupo de Investigación de la Regulación 
de la Economía Capitalista (GRREC) de la Universidad 
de Grenoble. Su contribución y su rol de liderazgo en 
dicho grupo es; sin embargo, innegable. 

Desde mediados de la década de los setenta y a par- 
tir de perspectivas teóricas distintas, De Bernis, por un 
lado y h.1. Aglietta, por otro desarrollaron el concepto de 
regulación, noción importante para entender la dinámica 
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10 EL CAPITALISMO CONTEMPORANEO 

de largo plazo del sistema capitalista y los periodos de 
"grandes crisis" que, como la crisis de los años treinta 
entonces: y la crisis actual, ahora, interrumpieron largos 
procesos de expansión que implicaron una relativa esta- 
bilidad estructural de la acumulación del capital. 

A diferencia de la "escuela parisina de la regulación" 
(Aglietta, Boyer, Lipietz) en la que sin negar la exis- 
tencia de importantes aportes para la comprensión del 
capitalismo contemporáneo, prevalece una concepción fun- 
cionalista en la que la regulación es vista principalmente 
a partir de las "formas institucionales" que crea el sis- 
tema para asegurar temporalmente su reproducción y 
colieieiicia. en el caso dr De Bernis la regulación es en- 
tendida como un elemento cndógeno a la reproducció~~ 
del capital. En sil enfoque, los procedimientos de regu- 
lación que implican por supuesto la adaptación y crea- 
ción de las institucioiies, corresponden a formas nuevas 
de articulación de las leyes económicas objetivas del modo 
de producción capitalista. Se trata, por decirlo así, de 
un análisis más dialéctico en el quc se entrelazan los 
elementos de continuidad y de ruptura del capitalismo, 
las leyes generales del modo de producción con los ele- 
mentos específicos propios a cada etapa del capitalismo. 

Particular interés reviste, en nuestra opinión, la no- 
ción de sistema productivo nacional definida como el es- 
pacio geográfico en el que se da la regulación. De Bernis 
rechaza tanto las versiones que extrapolan mecánicamente 
las tendencias a la internacionalización del sistema y ha- 
blan de una economía-mundo o de una economía mun- 
dial como el espacio en donde se origina la crisis. Igual- 
mente rechaza la idea de limitar la acción del capital de 
los países desarrollados al marco estrecho de los Estados 
nacioriales. Para él, la crisis en los países desarrollados 
se origina en sistemas productivos que tienen una base 
nacional pero que operan internacionalmente. 

La noción de sistema productivo nacional, es decir 
de capitales que operan en su Estado nacional a la vez 
que internacionalmente en otros sistemas productivos o 
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en espacios dominados donde no han acabado de confi- 
gurarse sistemas prociuctivos propiamente dichos, plantea 
problemas teóricos de importancia en el estudio de las 
relaciones económicas internacionales: obliga a plantear- 
se de una manera distinta a la tradicional la articulación 
entre sistema productivo y moneda, replantea el papel 
de las monedas en el comercio internacional y oblign 
a concluir que ninguna divisa "nacional" puede actuar 
como una verdadera "moneda mundial" mientras no exis- 
ta un sistema productivo mundial. 

El concepto de sistema productivo nacional es un con- 
cepto útil igualmente para que los economistas latino- 
americanos replanteamos, desde luego sin mecanismos ni 
fatalism, la pertinencia de la tesis de la teoría latino- 
americana del subdesamllo acerca de la dependencia es- 
inictural de las economías de la región y de las dificul- 
tades para lograr un desarrollo capitalista autónomo y 
autosostenido, tesis que fue tan injustamente atacada en 
los años setenta por economistas y cientificos sociales que 
supuestamente se habían curado de los "males" de la 
teoría de la dependencia. 

Entre el Seminario de Teoría del Desarrollo que ac- 
tualmente coordino en el Instituto de Investigaciones Eco- 
nómicas de la UNAM y Gerard de Bcrnis y el GRREC, se 
han tejido lazos de trabajo común que a su vez han 
dado origen y fortalecido lazos de amistad. Los trabajos 
de De Bernis junto con los de otros economistas y cien- 
tíficos sociales de países de Europa Occidental, Estados 
Unidos, la uass, la RDA y diversos países de América 
Latina con los que nuestro Seminario ha tenido relación 
en los últimos años, han sido fundamentales para avanzar 
colectivamente en la comprensión tcórica de la crisis 
actual desde una perspectiva que aspira ser científica. 

La cercanía con De Bernis que no entraña la ausencia 
de diferencias o de apreciaciones distintas inherentes a 
todo trabajo de investigación serio, ha motivado el desa- 
rrollo de un proyecto común de investigación en el que 
trabajamos ahora sobre "Las estrategias del desarrollo 
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en la crisis" cuyo objetivo principal es avanzar tanto en 
la comprensión del proceso de la crisis y la forma en que 
afecta a América Latina, como en el trazo de posibles 
estrategias que permitan la salida de la misma y la cons- 
trucción de economías más autónomas capaces de resolver 
los problemas económicos y sociales de su población. 

Finalmente cabría señalar que la edición de este pri- 
mer libro del profesor De Bernis en lengua española y la 
relación académica con él y su griipo, no hubiera sido 
posible sin el concuiso de diversas instituciones francesas 
y mexicanas que nos han apoyado de diversas maneras: 
el Instituto Francés de la América Latina (IFAL) que ha 
financiado en diversas ocasiones la participación de au- 
tores franceses en los coloquios organizados ,por el Semi- 
nario de Teoría del Desarrollo y que promovió que alum- 
nos de los cursos superiores de lengua francesa se encar- 
garan de la traducción de varios de los textos reproduci- 
dos aquí; el Instituto de Investigaciones Económicas y 
otras instituciones de la UNAM, que como la DGAPA y !a 
Dirección de Intercambio Académico han sido soportes 
en el apoyo de los coloquios cobre la crisis celebrados en- 
tre 1983 y 1987. Igualmente es necesario destacar el apo- 
yo que actualmente conceden al desarrollo de nuestro 
proyecto conjunto el Consejo Nacional de la Investigación 
Científica de Francia (CNRS) y el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT) . 

ARTURO GUILLÉN R. 
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Agradezco muy especialniente a mis amigos del Instituto 
de Investigaciones Económicas de la UNAM y de la UAM 

Ixtapalapa quienes constituyen el "Seminario de la Teo- 
ría del Desarrollo" y organizaron el Coloquio Internacio- 
nal sobre la Crisis que se lleva a cabo desde hace cuatro 
años de manera regular, son ellos, y en particular los 
profesores Alonso Aguilar M., Arturo Guillén y Gregorio 
Vidal, quienes me propusieron reunir en una pequeña 
obra una serie de artículos escritos desde 1977 sobre la 
teoría de la regulación. Estoy consciente tanto del excep- 
cional honor que me hacen como del esfuerzo que reali- 
zaron para la traducción y edición de estos textos. 

Les estoy aún más agradecido ya que algunos de estos 
textos fueron elaborados con motivo de las reuniones de 
su Coloquio sobre la Crisis y ya que por lo menos los más 
recientes se han enriquecido directa o indirectamente con 
comentarios, críticas, sugestiones que nunca dejaron de 
hacerme en el transcurso de las sesiones del Seminario y 
en múltiples discusiones. Yo creo como ellos que la in- 
vestigación teórica no puede avanzar más que con el 
debate. Ellos siempre dieron a estas discusiones y conver- 
saciones un carácter de acogida llena de amistad y fra- 
ternidad así como un profundo respeto mutuo. En efecto 
yo no quisiera atribuirles otra responsabilidad que no sea 
la de las aportaciones que no puedo citar por haberlas 
integrado enteramente a mi análisis. Sin embargo, sé que 
aún queda mucho trabajo por hacer, que ellos tienen aún 
que formular críticas sobre el estado actual de esta "teo- 
ría de la regulación" que no tiene posibilidad de acabar- 
se. Esta comunión es lo esencial y esta originalidad de 

* Traducción del francés de Luz María Reyna Malvdez S. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



14 EL CAPITALISMO CONTElMPORANEO 

cada uno hicieron que otorgáramos un gran interés a la 
investigación que hacemos en común acerca de "las es- 
trategias de desarrollo en la crisisJJ.' 

A fin de cuentas esta amistad es más ~ ~ t i g u n  que el 
Coloquio sobre la Crisis. No olvido los encuentros con 
el profesor Alonso Aguilar en Cuba bajo la autoridad 
prestigiosa, eficaz y afectuosa al mismo tiempo de Oscar 
Pino Santos; tampoco puedo olvidar todo lo que ha 
vinculado la investigación que se expresa aquí con mis 
estancias en México. En efecto, en 1977, a petición de 
mi amigo desde hace años Angel de la Vega Navarro 
quien entonces dirigía el Departamento de Doctorado de 
la Facultad de Economía de la UNAM, expuse por prime- 
ra vez, en una serie de seminarios que fueron muy útiles 
para mí, los primeros lineamientos de esta investigación. 
Fue entonces cuando empecé a hacer amistades en Méxi- 
co, mismas que después se fueron profundizando, en par- 
ticular con quienes entonces encontraban en México el 
espacio de libertad intelectual y científica que su país 
les negaba o les niega todavía. No se trata de enumerar 
todas mis deudas de amistad y a todos aquéllos en quienes 
pienso, sin embargo, se me ,permitirá evocar el recibimien- 
to siempre benévolo de Rosa Cusminski, la amistad exi- 
gente y enriqucdora de Andrés Varela quien se encuentra 
actualmente en la Carrera de Economía del Instituto de 
Artes y Ciencias Sociales (ARCIS) de Santiago de Chile 
y las inumerables conversaciones y discusiones de domin- 
gos entera tan irremplazables para mí con Orlando 
C a p t o  quien se preocupaba porque yo encontrara siem- 
pre una familia que me recibiera cuando venía a México. 

Esto no hubiera sido posible si, por una parte el Gobierno 
francés a petición de si1 Agregado Cultural en México y del 
IFAL, no hubiera financiado los viajes, si el CNRS francks y 
el CONACYT mexicano no nos hubieran ayudado en este p m  
yecto de investigación en común y si yo no hubiera gozado del . 
recibimiento generoso en México del Instituto de Investigaciones 
Económicas de la UNAM. A cada uno de ellos expreso mi p m  
funda gratitud. 
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Al mismo tiempo que experimento el honor de esta 
publicación no podría callar tampoco el sentimiento de 
injusticia de este honor que no se justifica más que por 
la oportunidad que tuve de venir a menudo a la UNAM. 
Nada de lo que figura en esta colección es para mí ver- 
daderamente nada existiría sin este pequeño 
equipo de la Facultad Je Ciencias Económicas de la Uni- 
versidad de Grenoble que constituye el Grupo de Inves- 
tigación sobre la Regulación de la Economía Capitalista 
(GRREC) ; es en su seno, en el marco de una verdadera 
elaboración en común, que se pudo dar lugar a textos, 
incluso a una obra, rigurosamente colecti~a,~ que se cons- 
tituyó poco a poco el contenido de lo que está aquí reu- 
nidos no sin tomar en cuenta las aportaciones exteriores 
y en particular nuestras discusiones de México.' Aun 
cuando no seamos ni idénticos ni intercambiables y que- 
den numerosos puntos por profundizar entre nosotros para 
progresar, puntos que abordamos al principio con nues- 
tra personalidad propia, aprendimos a enriquecemos mu- 
tuamente y a pensar juntos. 

Habiendo dicho lo que debía decirse primero, una 
colección de textos escritos en una decena de años y que 

GRREC, Giscard le destin de la crise, PUG, Grenoble, 
1981 (esta obra tiene un título de circunstancia pero pretende 
ser una primera presentación de la crisis a la luz de la teoría de 
la regulación y es todavía de actualidad). 

a Entre 1979 y 1983 se hizo una colección de articula, del 
GRREC, con el título de Crise et Régulation, en el taller de 
Publicacimes de la Universidad de Grenoble 11 (DRUG -B.P. 
47 X - 38040 GRENOBLE CEDEX) en 1983. Una parte de 
los textos reunidas aquí se encuentran ya en esta Colección. 

R. di Ruzza en 1981, "Crisis y Moneda' , en Investigación 
Económica, 1982, esto sin olvidar el paso por Grenoble de Arturo 
Guillén en octubre de 1984 y su conferencia sobre la criul  m 
M&ca 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



16 EI. C A P I T A L I S M O  C O N T E M P O R A N E O  

se refieren a trabajos más antiguosí presenta ventajas 1 
un inconveniente real. Las ventajas que pretenden que 
el lector sea puesto en condiciones de comprender que 
se trata de una elaboración progresiva y no de análisis 
que se hubieran presentado ya liechos. Le queda por 
apreciar si las presentaciones sucesivas señalan adelantos. 
En todo caso está advertido de que en nuestro pensa- 
miento -el "nosotros" es aquí la simple expresión del 
carácter colectivo de la elaboración-- riada es definitiva 
y que todo debe ser vuelto a trabajar sin cesar. El incon- 
veniente es la ausencia de una presentación sistemática 
y pedagógica. Esta no existe, tanto porque nos parece que 
es una investigación inconclusa como porque no siempre 
tenemos tiempo de retroceder lo necesario y de consagrar- 
nos a ella. Sin embargo había que reducir al máximo 
este inconveniente, de donde resulta esta presentación que 
no pretende de ninguna Eanera ser más que una p í a  de 
i e c t ~ r a . ~  

5 Desde 1975 en dos conferencias en el Collkge de France en 
París, ademas en el ciirso Croissance et Fluctuations redactado 
en Grenoble en 1968-69 con R. Borrelly. 

6 La distinción se efectúa fácilmente en estos textos, entre loa 
primeros que son esencialmente teóricos y los dos últimos que 
son más bien aplicaciones específicas. 
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GGIA T)E LECTURA" 

Esta guía de lectura es relativa a un momento de la com- 
prensión de la regulaciin de las cconoinías capitalistas. 
No pretende de ninguna manera decir por qué ni cómo 
llegamos concretamente a plailtearnos este pi-oblema, lo 
que vendría a ser una enumeración de circunstancias con- 
cretas que no serían de utilidad para el lector. Tiende 
más bien a indicar a qué preguntas buscabarnos una res- 
puesta y con qué principios metodológicos pensábamos 
hacerlo. Sin embargo, es verdad que las preguntas que 
se plantean siempre están ligadas al momento, es decir 
al marco en el cual se presentan. 

Es u11 hecho que nuestras interrogantes se formularon 
en el transcurso de la presente crisis. Queríamos compren- 
der su naturaleza y nos pareció que ésta no podría com- 
prenderse de otra n:anera quc no fuera por la referencia 
a los periodos de estabilidad estructural del proceso de 
acumulación que íbamos a designar a continuación como 
periodos de funcionamiento regulado del capitalismo. Esta 
sencilla manera de plantear la pregunta supone evidente- 
ixicnte una serie de hipCtesis o de constataciones, en pal- 
ticular aquélla según la cual no hay fundamento teórico 
en una representación de la evolución económica en tér- 
minos de "ciclo largo" (Kondratief por ejemplo) que 
vuelve trivial el fenómeno de la "crisis" y lo asimila a 
una pura recesión de periodo largo; esta hipótesis ( j o  

nce en constatación?) remite a la especificidad de la crisis del 
latado modo de regulación que a su vez es otra, etcétera. Una 

ltre los analogía -con todo lo que toda analogía implica de am- 
OS que 

* Traducción del francés de Luz María Reyna Malváez S. 
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18 EL CAPITALISMO CONTElZlPORANEO 

bigüedad- permite comprender que este modo de razo- 
namiento no es paradoxal mas que en apariencia; la sa- 
lud debe definirse de manera positiva pero de ningíl~i 
modo de manera negativa por ausencia de enfermedad, 
mas comprender cómo el hombre domina sus relacioiie>l 
con su medio ambiente puede hacerse también a partii 
de situaciones en las cuales este dominio ya no es asumi- 
do correctamente, lo que pasa por la comprensión de es- 
tados múltiples (y de la articulación de estos estados), 
las fatigas múltiples, las enfermedades, la muerte (el siii- 
cidio no es una enfermedad sino el extremo opuesto de 
la salud). El intento de comprensión de la crisis nos 
remitió primero a la regulación y de ésta regresamos a 
la crisis de donde resultan estos dos aspectos: ser a la 
vez ruptura de las condiciones de esta estabilidad estruc- 
tural y reconstitución de las condiciones de otra estabili- 
dad estructural del proceso de acumulación. La crisis 
revela entonces el origen de estas condiciones de la esta- 
bilidad estructural al mismo tiempo que es el resultado 
inevitable de las contradicciones engendradas por el pro- 
ceso de acumulación. 

Es la rawn por la cual esta "guía" de lectura será 
organizada en un doble registro sucesivo. Para poder re- 
troceder un poco habrá que tratar desdespejar primero 
las líneas generales de lo que el GRREC entiende por teoría 
de la regulacibn. Entonces aparecerá no cómo la crisis 
se lee en contrapunto del modo de regulación sino cómo 
la crisis aclara su funcionamiento. 

Sección 1 

LAS LINEAS GENERALES DE UNA 
TEORIA DE LA REG'ULACION 

No hay que tomar el esfuerzo analítico del ~ R R E C  m& que 
como lo que es. La teoría de la regulación que intenta 
formular -en la conclusiOn de este capítulo trataré 1-4- 
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pidamente de señalar a la ve* la pr.mim;dad (particular- 
mente metadológica) y las diferencias entre este esfuerm 
y el que se expresa en otras corrientes de la teoría de la 
regulación- no aspira a una renovación de la teoría eco- 
nómica. Situándose claramente en el seno del desarrollo 
de la economía política, intenta responder a un cier~u 
número de preguntas precisas y limitadas. 

Marx produjo el análisis del capitalismo que le e l n  
contemporáneo a partir de un método y de conceptos q ~ : c  
son independientes, el primero del modo de producciíri 
al cual se aplica y los segundos del periodo considerado 
de la historia del capitalismo. No se podra imaginar, sir1 
negar la realidad de la historia en la que precisameri:~ 
Marx insistió tanto, que los mismos conceptos se present2 i 1 

bzjo las mismas "formas" en todo momento de la evo- 
lución del capitalismo. El mismo Mam había distinguido 
la función, por una parte las formas que toma, por otra 
p i t e  t l  ejercicio de esta función, esta distinción permite 
"pensar la necesidad de formas diferentes para realiza1 
las mismas í'unciones~'.' 

I,a intuición esencial de Engels es la que - e n  188 i, 
cn el prefacio de la primera edición inglesa de El Capitd-- 
habla por primera vez de este descubrimiento que hizo 
progresivamente de 1882 a 1885, como atestiguan muchas 
de sus cartas a Danielson, Bekel, etcétera, según la cual 

-después de esta crisis "que no termina desde hace muchos 
años", el capitalismo ya no funcionará como antes; y es 
tambi6n el mismo trabajo al que se entrega Lenin cii 
1915 mostrando cómo el imperialismo caracteriza la "fa,e 
pre~ente"~ del c&pitalismo; 1,enin utilizaba una esr:- 

1 Cf. J. C1. Delaunay, "La forme valeur de la production", 
La Pensée, NP 183, octubrc 1975, pp. 53-74. 

Lenin había dado como título a la primera edición (191 7 )  
de su obra sobre el imperialismo: El imperialismo fase contetn- 
pordnea del capitalismo. En 1920 el título se vuelve litera!- 
mente "el más elevado", lo que es perfectamente computiblc 
con la noción de contemporáneo. El más reciente periodo r r 
pues, el último en fecha, pero no necesariamente el últii:.~, 

; más allá del cual no habrh nada más. 
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riencia histórica nueva, no solamente la de la primera 
gran crisis estructural del capitalismo desde el triunfo del 
capitalismo iridustrial, sino tambiér? la de la forma como 
ci capital liabía resuelto (desplazado) sus contradicciones 
del rrioniento en la recomposición de los elementos de 
una nueta fase de estabilidad estructural del proceso de 
actimulación. Se decía lo mismo de los teóricos del capi- 
talismo monopolista de Estado después de la Segunda 
Guerra Mundial. Hay que creer que este análisis no es- 
taba desprovisto de fundamento ya que son estos mismos 
autores, P. Boccara en particular, quienes desde finales 
de 1960, únicamente por el análisis de las contradicciones 
que se desarrollaban en el seno del CME, podían compren- 
der que "el capitalismo entraba en la crisis más grave 
de su historia". En rste espacio bien delimitado se sitúa 
la teoría de la regulación elaborada por el GRREC. 

La sucesión de tres "modos de regulación" del capi- 
talismo: competencia entre pequeñas y medianas empfe- 
sas, imperialismo, capitalismo monopolista de Estado, no 
constituye únicamente una experiencia histórica; estas 
tres fases dc la historia del capitalismo tienen en común 
el haber sido tres periodos de estabilidad estructural del 
proceso de acumulaciói~; es lógico tratar de  comprende^ 
lo que les es común (la estabilidad estructural a la exis- 
tencia de un modo de regulación) y lo que los diferencia 
(la naturaleza de los procedimientos sociales de regulación 
o la especificidad de cada modo de regulación). 

Si el proceso de acumulación está en el corazón de 
la dinámica del capitalismo, hay que partir de sus con- 
diciones y de la estructura del espacio sobre el cual fun- 
ciona (se entiende que las contradicciones que engendra 
en el mismo transcurso de su funcionamiento establecen 
la inevitabilidad de la ruptura de su estabilidad estnic- 
tural). Tales son las "funciones" comuna que toman 
"forn~as" diferente6 cada vez. 
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Las condiciones de una acumulación estable no están sii- 

jptas a "mecanismos" económicos. Ningún "mecanismo" 
permite a la tasa de ganancia mantenerse en el nivel q i ie  
satisfaga a los capitalistas; ningún "mecanismo" asegura 
la igualación de las tasas de ganancia de una "indiistria" 
a otra para permitir 3 los capitalistas encontrar en €1 
mercado los bienes necesarios para su acumulación. gra- 
cias al ajuste de la estructura de la producción y la de 
la necesidad social. ajuste que resulta de la4 circulación 
del capital de industria a industria. 

Una tasa de ganancia suficiente es el resultado de 
múltiples luchas y estrategias. En el centro de la lucha 
de clases, la búsqueda y las prácticas de la explotación, 
las luchas y la resistencia de los trabajadores particular- 
mente a la disminución de salarios y al crecimiento de la 
intensidad del trabajo, y la intervención del Estado para 
defender el derecho de propiedad, limitar las luchas de 
los trabajadores para su reglamentacibn o la oiganizaciói~ 
de la represión anti-obrera. El aumento de la productivi- 
dad del trabajo necesita (por lo menos la mayoría de las 
veces) un crecimiento de la composición orgánica del 
capital. Si en tal caso los trabajadores son bastante pode- 
rosos para impedir a los capitaliitas compensar ~ u s  con- 
secuencias sobre la ganancia por un auinentn dc la tasa 
de explotación, estos mismos capitalistas están obligados 
a recurrir al comercio exterior (concluista de espacios m e -  

 os, competencia con las empresas extranjeras', a la baia 
de los precios de los bienes de cqiiipo (l., qiir implirn 
una relación de fuenas dada entre los c*:ipitalistns de Ins 

3 Un análisis más detallado de esta articularión se encuentra 
en el texto de 1984, a continuación en el rapítulo 6. 
"ara retomar la expresión de Marx de quien conocemos las 

razones por las cualel rehusaha raznnar en t6rmiilos de oferta y 
de demanda. 
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c : ~  wsas ramas), a la concentración y la centralización del1 
cn;~:tal (lo mismo en la misma rama), al saqueo del pm- 
i.1 ,;x~esto del Estado (los múltiples subsidios directos at 
las empresas, pero tambih  los subsidios a la vivienda 
obrera permitiendo un salario menos elevados, la gestión 
clc las infraestructuras) o del sector público (la fijación 
c ' r  tarifa de éste, etcétera) La primera tarea de los pro- 
(-(limientos sociales de la regulación es asegurar una tasa 
( ' 2  ganancia satisfactoria para las empresas. 

El movimiento perpetuo de acercamiento y de aleja- 
i tiento de las tasas de ganancia de una industria a la 
rfLra es la expresión de fenómenos sociales que en parte 
(sitán ligados a los precedentes. La concentración y la cen- 
t: dizaciós del capital hacen más difícil la circulación del' 
c,lpital de una industria a otra, pero las exportaciones: 
¿e capital la restablecen por medio de un repliegue. En, 
L I  momento en que las tasas de ganancia tienden a acer- 
clrse, la evolución t6cnica en una rama redistribuye las, 
czrtas. Las industrias en las cualcs los capitalistas están 
cn desventaja con respecto a los de otras industrias ten- 
derán a remitir a los trabajadores las conseciiencias de 
esta debilidad para recobrar su tasa de ganancia. Y claro1 
cstá que cuando se desarrolla la producción en masa y 
que el salario deja ya dc= ser únicamente un costo para 
\.olverse también un mercado, las relaciones entre iiidus- 
trias se modifican iiiás, los mercados de unas se detemi- 
nan en parte por los salarios pagados por las otras. En 
esta situación compleja las decisionri de inversión drpen- 
den de anticipas rlile sor1 iiiAs difíciles de hacer ya qiie las 
empresas son m59 grnndcs y la5 iii\crsiones por realiyar 
niás masil as. El Estado sci 5, soliritado dr  niievo para cia- 
borar previsiones por cont er tciriciri, para p r ~ ~ ~ ~ i t i r .  a algu- 
nas industrias eseiiciales para 1'1 ai qiiitectiir ñ de c - c ~ i i i i ~ r ~ t o ,  

sobrevivir sin embargo sir1 mantener ~)iccios dema~iñdo 
clevados (acero y bienea de equipo) gracias a qtr- a, c s t s  
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ii-idustrias se les ha otorgado capitales púl~licos desvalori- 
;.ados, etc6tera. 

Lo que es nuevo y propio de Marx no es la tendencia 
a la baja de la tasa de ganancia (esta tendencia había 
sido formulada por A. Smith, D. Ricardo y se vuelve a 
cncontrar en Marshall y Walras antes de interesar a Key- 
nes, cada vez dentro del marco de un análisis diferente), 
iii la tendencia a la igualación de las tasas de ganancia 
de industlia a industria (lo que bajo la forma extrema 
de la "igualdad" se volvió un postulado para todos los 
análisis contemporáneos, las excepciones tales como J. 
Downie fueron raras). Lo que es propio de Mam es no 
haber hecho de  ello "mecanismos" y sobre todo mecanis- 
1110s "automáticos". 

Para él se trata de un conjunto en continuo movi- 
miento de tendencias y contratendencias, que expresan 
tanto la estructura y las luchas de clases del capitalismo 
como la estructura de la clase de los capitalistas y las 
relaciones de fueizas, luchas o conflictos entre ellos. Estos 
dos conjiintos (de tendencias y de contratendencias) son 
los dos aspectos del principio Único del capital, la maxi- 
mización de la tasa de ganancia está considerada allí ya 
sea en la escala del conjunto del capital social en su 
dinámica de  valorización y en las contradicciones del pr* 
ceso de acumulación o desde el punto de vista de  cada 
una de las fracciones del capital y de las contradicciones 
que suscita su mwimiento común. 

Esta formulación de las dos "leyes" de la ganancia 
permite no solamente marcar el peso de la evolucidn 
tknica lreducción del tiempo de trabajo necesario) y 
de la lucha de clases, sino precisar algunos aspectos de 
su análisis. Por una parte no se trata de oponerlos, menos 
aún d r  afinnar la preeminencia de lo tecnoló~ico (tan a 
menudo presente en los análisis en términos de ciclos lar- 
gos). Se trata de subrayar la unidad de la evolución tec- 
nológica y de la lucha de clases: en el capitalismo la ' 

evotición tecnológica está condiicida de manera tal qiie 
impugna al trabajo más que libcrarlo; la evolución te(.- 
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nológica está organizada ya sea para eludir la resistencia 
obrera, ya sea para "integrar" la clase obrera al movi- 
miento del capital; la evolución tecnológica es una de 
las annas del capital. nunca es el producto de la simple 
técnica. sier:~pie es el producto de iina evolución social 
y no modifica las condiciones de esta última. ,4si pues 
no hay que estudiar la técnica y después introducir lo 
económico, hay que estudiar de entrada el movimiento 
del capital en la iinidad de siis aipectos contradictorios, 
técnico, económico y social. Por otra parte no es sufi- 
ciente con estudiarlos de manera archiglobal ( a  nivel 
rnacrorconón~ico únicamente) purs en este nivel sola- 
rneiitc se pueden establecer resultados sin comprender la 
riatiiralrza de los fenómenos que están realmente iealizáll- 
dose. I,a evoliición tecnológica y la lucha de clases se 
definen en las relaciones entre los grupos dc fracciones 
de capital comprom~tidos en cada una de las industrias. 
Las fracciones del capital se desplazan de una industria 
a otra introduciendo técnicas nuevas. la mayoría de las 
veces eso es lo que les permite saltar "las barreras a la 
entrada". por este hecho contribiiyen a modificar las téc- 
nicas de las ramas en las cuales "entran". Si en un mo- 
mento dado se piiede hablar de un "orden tecnológico". 
si hav mlicha.; presiones en la evolución tecnológica den- 
tro de un orden tecnológico dado. la evcliirión tecnológi- 
r a  de roniunto no es otra cosa que una composición com- 
pleja de las evoluciones en el seno de cada industria. Es 
allí donde se efectíia la lucha de clases. las tasas de ex- 
plotación allí son diferrntes de tina industria a otra, a 
condición de no olvidar los "procedimientos cociales" com- 
plejos de  la recomposición de conjunto (los fenómenos 
de imitación. la difiisió-1 de I n i  "\irtorias" obreras etcb- 
tera) . 

Así, las luchas de clases, las evoluciones tecnológicas. 
las formas de la competencia deben ser concebidas en su 
iinidad: demostrar que una evolución tecnológica en cier- 
tos casos puede (todo constante por cierto) permitir un 
alza de la tasa de ganancia. no es siificiente para afirmar 
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que el capital nunca puede liberarse de esta tendencia a 
la baja de la tasa de ganancia. 

A nivel de industrias este análisis sigue siendo indis- 
pensable a pesar de su negación por el análisis macroeco- 
nómico dominante (gracias a este deus ex-machina que 
constituye el principio de la igualdad absoluta y realizada 
de las tasas de ganancia de industria). El carácter sin 
limite de este nivel de análisis (mesoeconómicol constitu- 
ye probablemente una de las razones de la crisiq cle la 
macroeconomía contemporánea: por lo mismo, la solu- 
ción a esta crisis no puede ser considerada como Lin rrtoi- 
r,o puro y simple a la microeconomía que suprime aúri 
rste n i ~ e l  de la "industria". 

El análisis de las relaciones entre las industrias respn-  
de a la. heterogeneidad del capital social. La circulación 
del capital de una industria a otra es un aspecto de la 
competencia, la comptetlciu de capitales en cuanto que 
se distingue de la competencia de pr~ductos .~  Esta com- 
petencia. la realización de las funciones que le son pro- 
pias, es indisociable de la estabilidad estructural del pro- 
ceso de acumulación. Precisamente 1.Iai-x marcó la distin- 
ción de la función y de las formas por las cuales se realiza 
la función: así cuando Marx analiza los monopolios. no 
opone monopolios y colxpetencia -"la competencia ei-i- 
gendra monopolios, los monopolios engendran competen- 
cia"- no se trata de vrr en el adveiiimirnto 6 c  los 
monopolios el fin del capitalisn~o: los monopolios se anali- 
zan como iina contradiccihn del capitalismo por lo d e m á ~  
fruto endógeno de otras contradicciones (la concentración, 
la contratendencia a la baja de la tasa de qrinancia) : 
entonces es necesario ~ I I F  la$ "formas" particulares adap- 
tadas n la existencia d. los monopolios. aseqiren las fun- 
riones de la competerici:~ tanihién ría r s  la tarea de los 
procedimientos sociales c'c l n  regiilación. 

6 La obra de base sigue siendo la de R. Rorrelly. Lrs d i ~ f i g -  
rités ~cctor ie l les  dec t nuv  ilr plc>f i t ,  PYL'C Grinr>!>le 197 5 Cf 
capítulo 2 .  
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En efecto, la historia del capítalismo puede leerse como 
'a historia de las formas sucesivas por las cuales las capi- 
in!istas restablecen, de periodo en periodo, las funciones 
c'c la cmpetencia tanto como aquéllas por las cuales 
rrstablecen o mantienen la tasa de ganancia a un nivel 
utisfactorio. E ~ t a  historia tiene un sentido ya que expre- 
5-1 la dificiiltad creciente de la puesta en práctica de estas 
"fn~nias", o de estos "procedimientos sociales de regula- 
rión"; en efecto, la tendencia a la baja de la tasa de 
.:atiancia candiice a los capitalistas a establecer prácticas 
que perjudican a las "formasy' por las cuales la "compe- 
tencia está aseguradayy. 

Asimismo hay qiie observar que las relaciones entre 
la tendencia a la baja de la tasa de ganancia y la impug- 
nación de las "formas" de la competencia no son ni me- 
ránicas ni lineales. Las "formas" (procedimientos socia- 
lei) de organización de la competencia, si son bastante 
cficaces como para limitar el ritmo de la concentración, 
obligan a los capitalistas a encontrar otras contratenden- 
( ias a la baja ?e la tasa de ganancia. El comercio exte- 
i ior o la inversión en el extranjero piiedc contribiiir a la 
testauración de la tasa de ganancia. al menos mientras 
qi ie  los desesqiiilibrios remitidos al mercado mundial por 
lai economías nacionales no son demasiado fuertes. Las 
desvalori7acion~s de capital que acompañan las crisis pe- 
riódicas debidas a la baja efectiva de la tasa de ganancia, 
la utilización del presupuesto del Estado proporcionan 
capitalci públicos con una miiy baja tasa de interés, etcé- 
trra en algiinos periodos piiedm ser el medio para reab- 
aorber las tmdencias a la sobreacumulación del capital 
rlitando que la fiinción eicrcida por la competencia en 
V I $  "fo1mas" del momento (procedimlentos sociales) sea 
i calmente impugnada. 

Estas dos leyes --estos dos coiijuntos de tendencias y 
(lc contiatendencias- no pueden ser confundidos como 
tampoco lo pueden ser el enfrentamiento del trabajo y ' 

del capital por una parte y las contradicciones entre ca- 
pitalistas por !n otra. pero tampoco pilcden estar aisladas 
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una de la otra, cada una de ellas determina a su manera 
r el movimiento del capital, las decisiones de acumulación 
propias a cada fracción siendo a la vez constitutivas del 
( y  parcialmente constituidas por) el proceso global de 
aciiiniilación, cada una determina a su manera la evolu- 

, ción técnica que no puede reducirse ni exclusivamente 
a la !ucha de clases, ni exclusivamente a las luchas entre 

, capitalistas. 
Estas dos leyes son distintas y por eso tienen una cierta 

independencia, están necesariamente ligadas porque son 
producto de la m i m a  búyueda de la maximización de 
la tasa de yanancia. A cada momento del tiempo, la com- 
b;narión dc estas dus leyes explica la dinámica ¿el capital 
porque determinan cada una a su manera, el movimiento 
del capital, la evolución técnica, el proceso de acumu- 
lación. 

El proceso de acumulación es estructuralmente esta- 
!)Ir sólo si la tasa de ganancia se mantiene y si los capi- 
talistas encuentran en los mercados una estructura de 
~x~oductos (outwts) que corresponde a la estnictiira de 
siis necesidades '(inputs), es decir, si las contratendencias 
a la baja y la tendencia a la perecuacián triunfan respec- 
tivamente contra la tendencia a la baja y las contraten- 
drncis a la pereciiación. Esta estabilfdad del proceso de 
ac~imulación implica pues, la unidad de las dos leyes de 
la ganancia, la "correspondencia" entre las ccfomiasyy de 
la competencia y las condiciones que aseguran una tasa 
de ganancia suficiente. 

Cuando esta "correspondencia" -que  no tiene nada 
de "necesaria"- se realiza, decimos que la economía 
4 oricernida está "regilada" Así designamos como "re- 
giilación" a la articulación eficaz de las dos leyes de ga- 
nancia, eficaz quiere decir que asegura la estabilidad es- 
ti-i~ctural del proceso de acumulación del cual lino de 
los resultados es la qroducc ión  ampliada. En cambio, 
no se +a hablar de "regulación" en un periodo en 
e l  que la *acumulacibn permitiera una reproducción am- 
pliada .si .el proceso de esta acumulacióii ha perdido sir 
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estabilidad estructural.? Así, el término de regulación tiene 
un sentido bien diferente del término inglés regulation. 
Esta regulación es global, es decir que hablamos de Ea 
regulación de una economía y no de las regulaciones: la 
regulación no se realiza ni se mantiene sin procedimien- 
tos sociales de regulación, pero no se trata sin embargo 
de diversos procesos de regulación (por ejemplo "la re- 
gulación monetaria") . 

Estos periodos en los que la regulación funciona efi- 
cazmente no son periodos de equilibrio, son periodos en 
los cuales las tensiones, las contradicciones, las diferencias 
de ajuste son mantenidos en los límites soportables gra- 
cias a "r>rocesos sociales de regula~ión".~ Estos son nece- 
sarios permanentemente porque la "correspondencia" en- 
tre las dos leyes de ganancia no se produce nunca de ma- 
nera "necesaria": las tensiones que resultan de las ten- 
dencias a la baja de la tasa de ganancia y de las contra- 
tendencias a la igualación de las tasas de ganancia de 
industria a industria, como las contradicciones engendra- 
das por el proceso de acumulación nunca son suprimidas, 
en las mejores condiciones son de~plazadas.~ 

Cualquiera que sea su eficacia, el modo de regulación 
(es decir el conjunto de los procedimientos sociales de 
regulación en un momento dado) no puede suprimir todo 
de~equilibrio.~~ La acumulación de estos desequilibrios 
no reabsorbidos inmediatamente puede crear crisis tem- 
porales (por ejemplo las crisis llamadas "ciclos" de los 

En este sentido, aun si hay momentos de crecimiento dentro 
de una crisis del modo de regulación, no se podría hablar enton- 
ces de "regulación''. 

I,a naturaleza de los procedimientos sociales de regulación 
p s ~ d  preckda cn varios textos reunidos aqiií, entre otros los capí- 
tiilos-2 y 4. 

i En este sentido sería una deformación de nuestro análisis 
el pretender que implicaría la "regulación" de la lucha de clases! 
Son precisamente las condiciones en las cuales se desarrolla la 
Iiiclia de clases las que  pueden impugnar el modo de regulación. 
10 Las rnrarteiísticas de lo< tics rnodos de regiilación analizados 

por rl GRREC .r rnciieiitran en el capítulo 3.  
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iiegocios) ; la eficacia de la reg~ilacibil se inarLifiesta eii 
la posibilidad de t i i i  restablecimiento rápido de la t a a  
de ganancia. De alguna rriaiicra las crisis son el coinplc- 
mento inevitable de los "procedimientos socialcs de le- 
gulación", una prolongacióii coiitradictoii,i y iiecesaxia 
del proceso mismo de regulación, es la razón por la cual 
se les puede denominar aquí "crisis reguladoras", estas 
crisis pueden ser sectoriales, ya que las contradicciones 
de ajuste no son las mismas en todos los sectores (por 
ejemplo crisis de la construcción o de la agricultura, los 
Cobwebs), pero pueden ser más extensas o más poderosas 
y provocar una recesión (temporal) de la actividad eco- 
nómica general; pueden ser analizadas en téirninos de 
fluctuaciones o de ciclos pero lo esencial es recordar que 
en las inumerables teorías de las crisis o de los ciclos, 
el tema de la diferencia o del desajuste (entre las 1 aria- 
bles reales, entre las variables monetarias, entre las va- 
riables reales y monetarias) está muy extendido. Estas 
crisis reguladoras no tienen la misma importancia entre 
los diferentes modos de regulación, el carácter cada vez 
más "consciente" (en el límite la planificación del capi- 
talismo monopolista de Estado) de los "procedimientos 
sociales de regulación" explican que se haya generalizado 
el término de "recesión" para designar estas crisis regu- 
ladoras en el transcurso del último periodo conocido de 
estabilidad estructural del proceso de acumulación. 

La articulación del tiempo y del espacio se efectúa gra- 
cias al concepto de "sistema productivo", con ello se de- 
signa al conjunto espacial sobre el cual se aplica un modo 
de  regulación. Un sistema productivo es un conjunto co- 
herente del proceso de trabajo y del proceso de produc- . 
ción "correspondiéndose" con la manera de producir un 
excedente apto para ser acumulado; así el sistema pro- 
ductivo es capaz de generar su propia dinámica. Esta co- 



herencia de un sistenia productivo cs otra forma de decic 
que la economía de este sistema productivo está regulada 
de manera eficaz. 

En el capitalismo toda economía productiva es una 
economía monetaria, conio no puede haber allí economía 
monetaria que no sea productiva.ll Sólo la intermedia- 
ción financiera (en el mercado de títulos y no de mone- 
da, si se distingue moneda y crédito) es independieiite 
de toda operación de producción. La moneda (bancaria 
en el capitalismo industrial) es emitida dentro del pro- 
ceso mismo de la producción: hay que recordar rápidn- 
mente que no puede haber moneda emitida de  otra ma- 
nera que no sea en la producción. 

El trabajo del hombre da un producto que se iderit. 
fica con el tiempo coagulado. Esta coagulación del tieiiip.i 
en el momento en el que la producción se acaba (o  L Y  
producto está temiriado) aporta el producto: "la y~o- 
ducción es la operación y el producto es su resu!tado, 
medidos en la misma unidad y en la misma escala, las 
dos magnitudes son necesariamente iguales entre  ella^".^' 
El régimen del salariado subdivide esta operación; el t i  a 
bajador produce al mismo tiempo para la empresa (doii- 
de el producto existe como tiempo coagulado) y para él 
mismo (el salario es el producto del gasto del trabajo) 
Los dos aspectos de la misma realidad son necesariamc , te  
equivalentes: el salario agota el producto nacional, los 
ingresos no salariales no son más que ingresos de traria- 
ferencia, derivados del salario, un salario dernaturííl'z 7 -  

11 El análisis de las relaciones entre sistema productito y rio 
neda está conducido, en el seno del GRREC, par J. Calvet y R. 
di Ruzza, en los textos mnciales para la comprensión de nuestro 
análisis colectivo. 

J. Calvet, "Le développement de l'écu privC préfigure-t-il iin , 
systime productif européen?" Economies et Sociétés, Cahiers de 
i'Ismea, R. 2, 1986, pp. 101-124. 

12 Utilizo aquí el análisis de la moneda de B. Schmitt, p ~ ~ t i r . 7 -  
lannente su obra Znflation, chBmage et malformations du rnpita1,- 
Castella Economica, Paris, 1984, p. 51. 
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do.I3 A petición de las empresas, el banco emite una pro- 
mesa de moneda al crédito de los asalariados en contra- 
parte de la promesa de las empresas (moneda riegati~ri 
de la misma suma). La moneda que no es aún nijs (idt. 

promesa, número puro, grandeza puranierite nominal eri 

el momento en que es lanzada al pago de los salarios se 
vuelve moneda-producto en los salarios pagados, efectiva- 
mente está creada como moneda real e inmediatarnentc, 
destruida cuando los asalariados cambian su ingreso a 
moneda para apropiarse su proclucto, y en el mismo 1110- 

mento ese producto deja de existir, es destruido bajo su 
forma de producto para transformarse en valores de usc. 

Así "los trabajadores no obtienen una moneda distin- 
ta del producto sino la forma nominal de su product4. . .] 
El trabajo es un gasto y es el único gasto que da el in- 
gres@. . .] en lugar de que el trabajador reciba su propio 
producto directamente en especie, lo obtiene primero en 
moneda".14 

En este marco, la naturaleza de la moneda aparece do- 
ble, por una parte es numeraria, un número puro, u113 
medida-enumeración. En efecto, sola permite "enumerar" 
el producto estableciendo la "correspndencia" entre una 
unidad de moneda (número puro, 1, aunque esté "bau- 
tizado" franco o dólar) y una cantidad dada de cada uno 
de los bienes, estos bienes heterogéneos se vuelven enton- 
ces conmensurables, el producto total es efectivamente 
medido por un número. Por otra parte, la moneda es la 
intermediaria en los cambios y no existe como moneda 
real más que bajo este título. Su única finalidad se en- 
cuentra en el intercambio del trabajo, de los bienes y de 
los títulos; de ello se deduce -lo que es esencial para 
nosotros- que es imposible para cualquiera efectuar un 
pago (de trabajo, de bienes, de títulos) por emisión de 

181 B. Schmitt, Znflation.. ., op. cit., pp. 123-150. Keynes 
proponía la unidad de salario como elemento que permite IJ 
homogeneización de las magnitudes económicas. 

l4 B.  Schmitt, Znflation ..., op. c i t . ,  p. 96. 
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1111 crédito sobre sí mismo. Esto es válido para los bancos 
comerciales que emiten la moneda bancaria: "entre 1m 
bancos las deudas bancarias no valen dinero. El pago dc 
salarios interbancarios indica pues una moneda de un 
grado superior. I,a moneda de los bancos ~ecundarios 
irriga la economía. La moneda emitida por el banco cen- 
tral alimenta la circulación interban~aria".'~ Así, la mo- 
neda central articula las monedas bancarias emitidas por 
los bancos comerciales. La articulación del proceso de 
trabajo y de producción - d e n t r o  de los cuales la moneda 
es emitida- indica una moneda banco central cuya fun- 
ción está claramente definida dentro del sistema produc- 
tivo. 

La historia del capitalismo demuestra que el espacio 
de funcionamiento de una moneda banco central rebasa 
las fronteras nacionales, que interviene directamente bajo 
su forma original en territorios dependientes o bajo "sig- 
nos" diferentes, pero tales signos que no son finalmente 
más que múltiples o submúltiplos del mismo sistema ho- 
mogéneo de la "enumeración". El primer caso se daba 
en las primeras colonias inglesas o francesas, el segundo 
se daba en todos los países miembros de una zona mone- 
taria o perteneciente de hecho al sistema productivo cen- 
trado en uno de los "países dominantes". 

En efecto, la historia demuestra también que -por 
lo menos hasta aquí- ningún país capitalista se ha de- 
sarrollado organizando su sistema productivo únicamente 
dentro de su territorio nacional: las colonias desempeña- 
ron un papel desde la acumulación primitiva. Después de 
la "gran depresión" de fines del siglo m, el imperialismo 
(la exportación de capitales) permite dividir espacios de 
tal manera que dentro de estos espacios se pueda realizar 
el ajuste aceptable de las estructuras de la producción y 
de la necesidad social. Después de la Segunda Guerra 
hIundial se habla abiertamente de "zonas" de monedas 

1" B. Schmitt, Thkorie unitarie d e  la monaie, nationale et in- 
internationale, Castella, Albeuve (Suisse), 1975, p. 21. 



como la libra esterlina, el franco frands, el dólar, el fran- 
co belga, el escuc!o portugués [. . .] Hay un lazo estrecho 
entre este papel de la moneda de un país sede y la estruc- 
turación de su sistema productivo. El país sede no podía 
asegurar su proceso de acumulación sin utilizar el exce- 
dente producido en los espacios dominados y transferidos 
al centro bajo forma de ganancia acumulable. El país 
sede organizaba el proceso de  trabajo y de producción a 
la escala de este conjunto que constituía un solo sistema 
prcductivo dotado de una sola moneda. 

Los sistemas productivos eran estables mientras que 
el modo de regulación -que era el que precisamente 
articulaba de manera coherente estos procesos de trabajo 
y de producción- era eficaz. Cuando este modo de re- 
giilación cesaba de ser eficaz (gran depresión de finales 
del siglo XIX, entre las dos guerras, crisis actual), los sis- 
temas productivos se deshacían y las luchas entre las 
principales potencias por el reparto del mundo eran uno 
de los aspectos de estas crisis. De un periodo de estabi- 
lidad estructural del proceso de acumulación a otro, la 
composición espacial de  los sistemas productivos no era 
la misma. 

De este análisis sacamos dos conclusiones : lb 

Por una parte, la División Internacional del Trabajo 
(DIT) no puede analizarse como el conjunto de relaciones 
entre un  centro y una periferia en la medida en que 
cada país sede ha organizado su propia DIT dentro de1 
sistema productivo construido bajo su hegemonía Cada 
sistema productivo estaba estructurado con base en una 
DIT, con un sistema específico de precios relativos, la 
iiloneda central del sisteiria productivo "norma" los pre- 
cios, asegurando la medida-enumeración. 

la Para una aplicación do este análisis en términos de sistema 
productivo en las relaciones económicos internacionales, me per- 

mito remitir a Bye y G. de Bernis, Relations Economiques Intrr- 
nationales, 56 ed . ,  Dalloz, Paris, 1987. 
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Por otra parte, desde entonces -durante los periodos 
de estabilidad estructural del proceso de acumulación- 
las relaciones cconómicas internacionales ya no pueden 
ser analizadas cle inanera homogénea. Se deben distin- 
guir las relacic~iics ~ n t r e  las naciones que pertenecen a 
un mismo sistema ~~rodiictivo y las relaciones entre sis- 
temas productivos. 

Las primeras -las relaciones internacionales entre 
sistemas productivos- se caracterizan por la lógica de 
la integración de las economías miembros (extraversión, 
desarticulación de sus estructuras) a la del país sede 
por la moneda y el sistema de precios: los intercambios 
dentro de estos sistemas productivos son intercambios 
monetarios. Dentro de estos sistemas productivos nace y 
se desarrolla el subdesarrollo. 

Las relaciones entre sistemas productivos durante las 
fases de estabilidad estructural del proceso de acumula- 
ción son relaciones entre conjuntos independientes. En 
el transcurso de cada una de estas fases, uno de los sis- 
temas productivos se impuso siempre como el sistema 
productivo dominante (el sistema productivo centrado 
en Inglaterra, después el sistema productivo centrado 
en los Estados Unidos). Sin embargo, hay que distin- 
guir la hegemonía de Inglaterra (de los Estados Unidos) 
en el interior del sistema productivo centrado en ella (en 
ellos) y la dominación de este sistema productivo sobre 
10s otros. No ,+ría expresarse en términos de integra- 
ción o de hegemonía. Esta dominación pertenece al mar- 
co (siempre liberal) de los intercambios que el sistema 
productivo dominante impone a los otros a su nivel (re- 
lativamente) elevado de productividad del trabajo, al 
papel dominante de su lugar financiero (central de in- 
versión mundial) y cie su moneda. Pero los intercambios 
entre sistemas prcductivos no son intercambios monetarios: 
la economia intersistemas productivos no es una wonomía 
productiva sino una simple economia de intercambio. En- 
tonces no puede haber moneda internacional anáioga en 
el espacio intersistemas productivos a la moneda que es- 



trurtiira y nornia los sistemas prductitos. Si rio puede sci 
rrali/ado ningúri pago por emisión de cr6dito sobre :i 
riiitmo, no re paga a un país sus e.rportacioiles (de bie- 
rics o cle títulos) mis que ron inipitaciones (de b i e  
o de títulos) pero no con moneda del país deficitario, la 
1no11da ( a  cliferencia del título) no siendo un activo. La 
aceptación de pagos en nioneda extranjera no puede en- 
tcnces coiistrilir r n j s  qiic una "media-transacción"; no 
e3 la divisa dominante la qiie paga la exportación neta 
sino que se asiste entonces a iina "sc~bregeneración" de 
moneda nacional en el sistema productivo eyportador ne- 
to que asegura así él mismo el (falso) pago de sus pro- 
pias exportaciones. La anomalía es llevada al colmo cuan- 
do esta moneda nacional dominante es considerada como 
~ i r i  activo en el exterior de sus fronteras y se convierte 
en objeto de transacciones (el mercado de los eurodóla- 
res) .17 La ausencia de moneda internacional capaz de 
permitir la "denominación de monedas nacionales"18 tie- 
ne como consecuencia que los intercambios entre sistemas 
productivos sean intercambios de truequel9 y que las 
operaciones de cambio deban ser analizadas como opera- 
ciones de "casi-trueque". 

Se ve así, a título de ejemplo, cómo el sistema pro- 
ductivo dominante puede utilizar su "poder" de dornina- 
ción para resolver las contradicciones de su propio pro- 

ií B. Schmitt, L a  Frunce souveratne de sa monnais, Castella- 
Eeonomica, Paris, 1984, p. 69. 

B. Schmitt, "Un N.ouvel ordre monétaire internationale, Le 
plan Kcynes", en F. Poulon, ed., Les écrits de Keynes, Diinod, 
I'aris, 1983, pp. 195-209 y 200. 

1"'Saliendo de la esfrra de la circulación interior, la moneda 

l se viielve a despojar de las formas locales que allí florecen, 
marco de los precios, numerario, moneda divisionaria y signo de 
valor y recae en la forma original de las barras de  metal p m  
c h d ' ,  K. Marx, L e  Capital ,  L. 1, Editians Sociales, Pa&, 1983, 
13. 160. Este punto de vista es retornado y desarrollado con gran 
insistencia por A. hlarshall en sus Official papers editados por 
Keynes, Mac Millan, Londres, 1926 (Questions 9888 a 9958, pp. 1 115-116). 
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ceso de acumulación sobre el mercado mundial; las con- 
tradicciones no pueden ser, sin embargo, remitidas a él 
indefinidamente sin que los desequilibnos así creados no 
acaben por exceder las capacidades de los procedimientos 
sociales de regulación para mantener estas tensiones den- 
tro de límites aceptables. 

No se podría ver en estos "desequilibrios" remitidos 
al mercado mundial la causa de la ruptura de los modos 
de regulación (y  así de la coherencia de los sistemas pro- 
ductivos que es su resultado más inmediato), pues estos 
desequilibrios no son más que la expresión de una parte 
de las contradicciones que el proceso de acumulación en- 
gendra en el interior de cada uno de los sistemas produc- 
tivos (tendencias cada vez más fuertes a la baja de la 
tasa de ganancia por el doble hecho del aumento de la 
composición orgánicas del capital y de la resistencia cre- 
ciente de los trabajadores al reforzamiento de su explo- 
tación, contratendencias cada vez más poderosas también 
a la igualación de las tasas de ganancia de industria a 
industria debido al proceso permanente de concentración 
y de centralización del capital). Esta impugnación de la 
articulación (de la "correspondencia") entre las dos leyes 
de la ganancia se traduce inevitablemente como perturba- 
ción del moda de formación del valor y de los precios. 
Entonces no hay nada de sorprendente en que la primera 
manifestación de la ineficacia de los modos de regulación 
tome la forma de una crisis del sistema monetario inter- 
nacional. Este fue el caso desde 1866 y en particular en 
los primeros años del decenio 1870. a partir de 1920-1921. 
y a partir de 1966-67. 

Sección 11 

DE LA TEORIA DE LA REGULACION AL 
,4NALISIS DE LA CRISIS 

De todo lo que acaba de decirse se desprende que la 
crisis del modo de regulación -la que algunos llaman 
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"crisis estructural" otros "gran crisis"- se define como 
!a ruptura de la estabilidad estrz~ctural del proceso de 
acumulación. Es completamente lo mismo hablar de rup- 
tura del modo de regulación o de destrucción de la co- 
herencia de los sistemas productivos nacionales. Ninguna 
de estas expresiones permite definir la crisis del modo 
de regulación en términos de "recesión": en el transcurso 
de estas crisis del modo de regulación puede haber tanto 
periodos de crecimiento como periodos de baja (más o 
menos fuerte) de la actividad productiva; esta alterna- 
ción puede caracterizar la inestabilidad y aun la incerti- 
dumbre anclada en el corazón de toda crisis dcl niodo de 
regulación. 

Precisando rri un primer párrafo e1 contenido de esta 
cielinición y las cr.racteRsticas generales de la "crisis del 
modo de regulación", definiremos las dos redes de lec- 
tura de esta crisis que utilizaremos en los dos párrafo< 
siguientes. 

1 Tal definición del concepto de "crisis del modo de re- 
gulación" exige primero una justificación; enseguida re- 
gresaremos a las características generales de esta "crisii 
del modo de regulación". 

A. La elección de un mod,o de análisis 

Definir el concepto de "crisis del modo de regulación" 
equivale a hacer explícitas las razones por las cuales otros 
rnodos de análisis de las grandes crisis del capitalismo nos 
parecen insuficientes, lo que no disminuye nrcesariamen- 
te su utilidad. 

1. Se ha podido irorizar inmediatamente despiiés de 13 
Se,gunda Guerra Mundial acerca del hecho de que en 
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1930 y 1931 los institutos de coyuntura no siempre en- 
contraran huella de crisis en sus indicadores. hlejor hii- 
biera sido intentar comprender por qué había sido así. 
Quizá se habría evitado ver, la idea de una crisis y hablar 
de las "turbulencias en una economía p ró~pe ra" .~~  Quizá 
se habría evitado ver a economistas y gobiernos felici- 
tarse en 1986, 20 años después de entrar en crisis por In 
obtención de tasas de inflación negativas (debidas a las 
bajas de los precios de materias primas y del petróleo : 
no a su acción) antes que inquietarse de la deflacióri 
mundial y de intentar dominarla. No es en términos de 
indicadores como puede apreciarse la entrada en i7na 
crisis del modo de regulación. 

La idea se había expandido de tal manera, al menos 
en los países capitalistas occidentales, en el transcurso 
de los años 1950 y 1960 -el crecimiento era "normal" 
y los ciclos habían desaparecidn que las dificultades de 
finales de 1960 son interpretadas en términos (le las con- 
tradicciones de un crecimiento e~ponencial s:l!)re el tema 
del "crecimiento cero". La recesijn de 1974-75 sorpren- 
de. El recurso al empirismo es entonces total; no se 
p~iede hablar de "punto de retorno" ya cjue aíin el aná- 
lisis en términos de ciclo había desaparecido. Kinguna de 
las teorías disponibles entonces daba explicación a un 
análisis fundado en un indicador que no se bi~sca jus- 
tificar: la evolución de la tasa de crccirriierito del PIB.~' 

se llega naturalmente a explicaciones exógerias. lo q~ i c  
también por razones políticas, conduce a escoger el pre- 
cio del petróleo (y no la restricción de liqui~lec~s).  

Sin embargo no faltaban signos para fechar In crisis 
de finales de los años 1960, a condicií'n de comprcilderla 
como ruptura de la estabilidad estructuial del proceso 
de acumulación y no como recesión: 

20 E. Claasen et al., L'Occident en dksarroi Turbulences rl' 
une économie prospere, Dunod, Paris, 1978. 

Por ejemplo, P. Dubois, "La r i ~ p t u r c  clr 1974'i, Ecoxoniie et 
Sbatistiqrce, aoíit 1980, pp. 3-20 
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- la inflación se acelera desde finales de los años sesenta 
(una primera desviación en 1968, una segunda en 
1972) y la estructura de los precios se modifica pro- 
fundamente; 

- la inversión -si se toma el volumen total de la for- 
mación bruta de  capital en los países de la OCDE- 

se eleva hasta 1972 (23  mil millones de dólares) y 
retrocede muy lentamente durante los años que siguen, 
tres mil millones de dólares en diez años apenas. Eii 
cambio, su naturaleza (capacidad, racionalización) y 
su asignación interindustrial y espacial se modifican 
profundamente desde finales de los aííos sesenta; 

- el desempleo se eleva en todas partes desde 1967. Aun- 
que la creación de empleo no conozca valores ne- 
gativos más que en 1980, J. Freyssinet demostraba re- 
cientemente que la influencia de la evolución de las 
estructuras industriales era mucho más determinante; 

- la balanza de pagos americana conoce dificultades 
reales desde finales de 1960 a través de una profunda 
modificación de su estructura; 

- la tasa de ganancia se orienta a la baja en todos los 
países capitalistas avanzados en el transcurso de 13 

segunda mitad de 1960, un poco m& pronto en Esta- 
dos Unidos,22 un POCO más tarde en Francia (Japón 
es una excepción, ya que esta inflexihn 5610 tiene 111- 

gar en 1972) ; 
- el sistema de Bretton Woods se rompe en 1967 -y 

no en 1971- cuando después de haber ced:do a 12 

demanda francesa de reembolso de los créditos fraii- 
ceses en oro y no en dólares (conforme a los aciierdo5 
de Bretton Woods) los Estados ITnidos de< laran qiie 

es la illtima vez que lo hacen y el Rundesbank sos- 
tiene si1 posici6n: entonces la rcluivale~icia del dólar 
y del oro se rompe. I,o qiie se llamó entonccs "la cri- 

22 Ya sea la tasa de ganancia después del iiripueato q i i c  al- 
canza su máximo de~piiés de la guerra (cerca del 14%) :,1 en 1963 
lATational income and firodzlct accounts ) ,  ya sea el Tobiri's ( l i c j -  
nomic Report 1 9 8 2 ) .  
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sis del Sistema Monetario Internacional" se manifies- 
ta sobre la marcha en la devaluación de la libra es- 
terlina y el rechazo de Inglaterra a pagar su deuda, 
por los movimientos de capitales flotantes, las reva- 
luaciones sucesivas del yen, del marco, del franco sui- 
zo. Estas perturbaciones recuerdan inevitablemente las 
de 1873 y de los años siguientes y las de 1921-25; 

- si a finales de 1960 los Estados Unidos se inquietan 
por la baja de sii productividad, en todas partes del 
mundo, los industriales hablan a partir de 1967 de 
"crisis de la productividad", etcétera. . . 

Estos signos aún no muestran más que una parte de 
la realidad. En 1968, la terminación de los procesos tran- 
sitorios de la Comunidad Económica Europea quita mu- 
chos de sus poderes económicos a los Estados. La plani- 
ficación indicativa -o lo que tenia lugar en Estados 
Unidos y en Alemania- cambia de naturaleza. El VI  
Plan Francés se prepara a finales de los años sesenta con 
el tema de la adaptación, a las exi~cnt ias de los capitales 
extranjeros y el VI1 tratará acerca del "redespliegue in- 
dustrial". IJa internacionalización de los mercados (la CEF 

pero también el Dillon Round después el K e n n ~ d y  Round)  
y la trasnacionalización de la producción carribiaron pro- 
gresivamente las estructuras de las ecoiiomías naciona!es 
y transformaron la lógica práctica de la inversión. 

2. Se comprende entonces que la expresión de "crisis 
estructural" haya podido extenderse. Es claro que el perio- 
do que se abre a finales de los aiios sesenta es un pe- 
riodo de profundas mutaciones estructurales. Sin embar- 
go no llego a estar satisfecho con esta expresión que me 
parece más clcscripti\ a que analítica. Creo encontrar trrs 
objeciones. 

- o se dice que la crisis provoca cambios de estructuras 
y no se explica coino ocurre: o se dice que la crisis 
es el resultado de cambios de estructuras, pero enton- 
ces hay que explicar las transfonnacioiies dc. rsti.iictil- 
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ras que intervinieron antes de la crisis (y no solamente 
las que se debieron a la crisis) y mostrar cómo condu- 
jeron a la crisis; 

- esta noción de cambio de estructuras es ambigua pues 
correría peligro de conducir a la idea de que la esta- 
bilidad de las estructuras durante un periodo se opon- 
dría a las mutaciones de estructuras durante otro. Tal 
idea 110 puede ser sostenida pues si "lo que crece cam- 
bia al crecer" no se puede distinguir, en el mejor de 
los casos, más que periodos de evolución estiuctural 
lenta y periodos de evolución estructural rápida. iEs 

posible sacar un análisis de la crisis? No es seguro. 
- En fin, esta expresión de "crisis estructural" que pa- 

rFce pesada por su contenido histórico, se encuentra 
totalmente ahistórica ya que no permite precisar el 
prriodo histórico al cual se refiere. Si la gran depresión 
de finales del siglo XIX, la de entre las dos guerras, la 
crisis de hoy son por igual "crisis estructurales" y no 
son más que eso, tomamos una visión de la historia 
que es una simple repetición. AIanifiestamente no po- 
demos quedamos allí. 

3. Quizá es esta insuficiencia la que conduce a mu- 
chcs autores a interpretar la crisis actual como la fase 
descendente o la fase B de los ciclos largos de Schumpeter, 
Kondratieff o Simiand. Hay que reconocer además que 
el "calendario" de los Kondratieff hace coincidir las "cri- 
sis del modo de regulación" aquí analizadas con las fases 
descendentes del ciclo. Este análisis tiene el mérito de dar 
cuenta de la noción de recurrencia, con una combinación 
de tendencias largas y de ciclos puede tomar en conside- 
racidn algunas transfonriaciones estructiirales. Quedan 
una serie de dificultades que habría que resolver antes de 
limitarse a este tipo de análisis. Dejo de lado las obser- 
vaciones que presentaba Sltuzsky desde 1927 porque pue- 
den parecer formales pero: 

- el ciclo largo no descansa en ninguna teoría explica- 
tiva en aqiiellos qiie lo propusierons se trata de una 
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simple disociación estadística de las tendencias y del 
ciclo que conduce rápdamente a un mwimiento 
circular; 

si se puede admitir como un progreso la toma en 
cuenta de la recurrencia no se ve cómo fundar la 
periodicidad, más aún, parecería que 6sta debiera ser 
establecida como una regularidad que así escaparía a 
los cambios de estructuras que algunos autores creen 
poder restablecer en el análisis en términos de ciclos 
largos ; 

más profundamente, parece difícil oponer las fases .A 
y B del ciclo largo en términos de expansiónlregre- 
sión pues tal visión de las cosas deja de lado fenó- 
menos esenciales; asistimos a una transformación ace- 
lerada de las técnicas de producción que explica i1 

mantenimiento y el cambio de estructuras de la inver- 
sión y estas técnicas nuevas estimulan una serie de 
industrias nuevas (materiales nuevos, materiales com- 
puestos, informática, electrónica, biotecnologías, niie- 
vas formas de eriergía, etcétera), y de en 
contacto con estas primeras transformaciones, pero pQr 
razones independientes también, tenemos un desasro- 
110 importante del capital en espacios donde aún no 
hahía penetrado verdaderamente; asistimos a iin cre- 
cimiento muy vigoroso de cierto número de grandes 
filmas, a una nueva redistribución de los poderes eco- 
nómicos entre las naciones a veces con formas de ri- 
qiieza y de prosperidad más arrogantes que nunca. 

Hechas estas observaciones, se pueden subrayar los 
aspectos más generales del análisis de la crisis del m d o  
de regulación que se desarrollan en los textos aquí reu- 
nidos. 

" N U ~ C ~ O S O S  autores llegan a caracterizar cada uno de estor 
ciclos piir !:I tecnología dominante, lo que constituye otra lectun 
exógera dc  la evolución económica. 
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B. La c7.isis del modo de regulación 
endógena a los sistcn~as productiuolr 

La insistencia en la endogeneidad del análisis y en su 
carácter inevitablez4 se debe a que la crisis es esencial- 
mente el resultado de las contradicciones engendradas 
por el proceso de  acumulación en el transcurso del pe- 
riodo de su estabilidad estructural. Las contratendencias 
a la baja de la tasa de ganancia tienen una "duración 
de vida" limitada: dicho de otro modo siempre hay un 
momento en que la baja de la tasa de ganancia es efec- 
t i ~ a . ~ ~  Se comprende fácilmente también que con la con- 
tinuación del movimiento monótono (tanibién irregular) 
de concentración y de centralización del capital, las con- 
tratendencias a la igualdad de las tasas de ganancia se 
vuelven cada vez más poderosas. Si la baja de la tasa 
de ganancia ocurre cuando estas contratendencias son aúiún 
débiles y los procedimientos sociales de regulación efica- 
ces, la tasa de ganancia se restablecerá y una "crisis re- 
guladora" eliminará los desequilibrios acumulados. Pero 
si la baja de la tasa de ganancia ocurre mientras que las 
contratendencias a la igualdad son fuertes, sobre todo si 
en el mismo momento diversas prácticas han contribuido 
a debilitar la eficacia de los procedimientos sociales de 
regulación, entonces los precios dejan de ser "norrnados" 
por 10s valores ( a  través de la tendencia a la igualdad) 
y las fracciones más poderosas del capital pueden libr- 
rarse de las normas que se refieren a las técnicas finan- 
ciando por la inflación que imponen las inversiones que 
hacen en técnicas nuevas para hacer frente a la produc- 
tividad y esquivar la resistencia obrera. Las fracciones 
más poderosas del capital pueden así liberarse de las 
normas que se refieren a las técnicas, de la sumisión a 
la competencia de capitales, también de la sumisión a la 
competencia de los productores. Modifican los anticipas . 

'4 Cf. c a p í t ~ ~ l r i  5 .  
2"  Cf. cap::ulo 4. 
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de inversihn, ponen cn 1 rjctica nuevas formas de explo- 
tnci6n que se impondrán tanto más fácilmente cuanto 
que cl pleno empleo ya no es mantenido. Es el conjunto 
del proceso de inversión el que así es profundamente 
modificado. 

Estas observaciones permiten precisar lo que se puede 
entender por carácter "inevitable" de la crisis. No se 
trata de ver en la crisis y su desarrollo una mecánica, 
son las relaciones sociales bien determinadas, las luchas 
por y contra la explotación de los trabajadores, las "lu- 
chas-concurso" (F. Perroux) que se desarrollan entre los 
poseedores de las diversas fracciones del capital en la bús- 
queda de la maximizació~-i de su propia tasa de ganancia 
las que crean condiciones tales que en un momento dado 
la estabilidad del proceso de acumulación es efectivamen- 
te impugnada, pero claro está que estas luchas descansan 
en realidades objetivas y adquieren un carácter objetivo. 
En este sentido se tienen bases para hablar de una nece- 
sidad objetiva de la crisis. No hay duda que tomando en 
cuenta la evolución de las condiciones objetivas creadas 
por el proceso de acumiilación, llega el día en que estas 
modalidades no pueden permanecer idénticas, en que su 
estabilidad estructural se rompe. 

Así, la crisis obedece a las relaciones sociales que se 
desarrollan en el capitalismo y no a cualquier naturaleza 
de las cosas. Pero en la crisis presente no se puede hacer 
abstracción del papel del Estado ya que participaba di- 
rectatnente en los procedimientos sociales de regulación 
que se establecieron inmediatamente después de la Se- 
gunda Guerra Mundial (dejando bien claro que nunca 
ha estado ausente de los otros modos de regulación, aun- 
que no asumiera allí las mismas responsabilidades). Por 
poderoso que haya sido, el Estado no podía hacer qiir 
el proceso de acui~iulación conservara indefinidamente 
su estabilidad estructural. Es inútil preguntarse si los 
Estados hubieran p d i d o  llevar otra política en la me- 
dida en que no se puede pretender reconstruir la historia 
sin dar muestras de iin idealismo inaceptable. Por el con- 
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trario, no €.S justo considerar que los Estadob sean pula 
y simplemente la expresión de los grupos dominantes. Aun- 
que por ejemplo en Francia se ve muy claramente el 
cambio en los grupos que influyen en el poder, en el 
paso de De Gaulle a los Presidentes de la República que 
siguieron después de él en 1969 y 1974, allí no hay ningún 
mecanismo y el Estado conserva cierta autonomía. Es pues 
en el marco del conjunto de las relaciones sociales de 
produción y de su evolución así como en el de la articu- 
laciírn compleja de los grupos capitaiista~l entre ellos 
y con los Estados con los cuales tienen relaciones que 
hay que reubicar la manera cómo las estructuras del 
proceso de acumulación han sido modificadas y adapta- 
das a la crisis, los Estados manejando la crisis más que 
oponiéndose a ella. En efecto, no habrían podido opo- 
nerse más que si hubieran estado apoyados en otras fuer- 
zas que no fueran las fuerzas dominantes de la formación 
social considerada. En este sentido, el constatar el papel 
que los Estados desenpeñaron en la manera como cada 
una de las naciones entró en crisis no permite escapar 
al carácter inevitable de la crisis. 

El problema de saber si la crisis del modo de regu- 
lación es una crísis de cada uno de los sistemas produc- 
tivos nacionales o una crisis internacional no solamente 
es importante para el análisis de la crisis misma, sino que 
condiciona la reflexión acerca de la salida a la crisis. 

Al nivel de las apariencias y del empirismo se puede 
comprender por qué la crisis es a menudo caracterizada 
como "internacional" : se desarrolla aproximadamente a 
partir del mismo momento en todos los sistemas produc- 
tivos; los aspectos internacionales del desarrollo de la 
crisis son muy evidentes (crisis del sistema monetario in- 
ternacional, desequilibrios del comercio exterior, carác- 
ter errático de los movimientos de capitales, crisis del 
endeudamiento internacional, etcétera) . Pero se confun- 
den así dos fenómenos distintos: la naturaleza de su 
origen, y algunos aspectos de s i i  desarrollo. 
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El origen de la crisis del riiodo de regulación es in- 
terno al sistema productivo, a cada uno de los sisteinas 
productivos ya que sus causas directas e inmediatas se 
encuentran en las contradicciones internas del procesa 
de acuniiilación, e$ decir, en el corazón mismo de la ar- 
quitectura de los sistemas productivos y además no es 
ninguna casualidad que todos los sistemas prductivos 
entren en crisis más o menos en el mismo periodo.26 

La afirmación del carácter interno de cada sistema 
productivo de la crisis del modo de regulación no supri- 
me algiinas influencias internacionales en su propio ori- 
gen, ya sea en lo que atañe a h s  relaciones económicas 
internacionales internas al sistema productivo, ya sea en 
lo que atañe a las relaciones intersistemas productivos. 

Entre las primeras (relaciones internas) se pueden 
constatar modificaciones en las relaciones de dominación 
del país hegemónico sobre los espacios dominad-. El 
ejemplo evidente es el proceso de descolonización sobre 
t d o  si toma una forma neocolonialista y si la dominación 
del capital mundial se substituye por la del capital del 
país dominante, las relaciones entre los países dominantes 
pueden ser modificadas. Pero también se puede considerar 
que la crisis del proceso de acumulación en el país hege- 
mónico ejerce efectos (internacionales) en los espacios 
dominados. Sin embargo todo esto continúa siendo inter- 
no al sistema productivo. 

También se pueden ejercer influencias de un sistema 
productivo a otro. Los desequilibrios remitidos al merca- 
do internacional se acumulan allí y acaban por reaccionar 
en cada uno de los sistemas productivos: sin embargo se 
observará que todos los sistemas productivas tendieron a 
reaccionar así por una parte, y por otra parte, que al 
principio de la crisis los sistemas productivos no están 
ampliamente abiertos a las influencias de los mercados 
mundiales. Habría sido necesario que estuvieran ya muy 
debilitados y sus procesos sociales de regulación muy poco 

26 Cf. capítulo 5 (II.A.3).  
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eficaces -remisión a las causas iiiteriias- para que estas 
perturbaciones los sumerjan en la ciisis. Del mismo mo- 
do si el sistenia prodiictivo domitiante e5 el primero eii 
entrar en crisis. puede estar tentado a arrojar su crisis 
sobre las otras, pero aquí tambian se obsenará qiie los 
sistemas productivos debieron haber estado ya en rnuy 
mala situación para que en tan poco tiempo (todos los 
sistemas productivos entran en crisis con cortas difeien- 
cias de tiempo) la crisis en el sistema productivo domi- 
nante se trasmite a los otros. De la influencia a la causa 
hay un margen. Si la crisis es interna a cacla sistema piro- 
ductivo, quizá no hay que esperar salir de la crisis por 
medio de la economía internacional, aunque el contexto 
internacional influya inevitablemente en el funcionamien- 
to de cada economía nacional. 

Es decir, que cuando todos los sistemas productivos 
están en crisis, las relaciones económicas internacionales 
se ven profundamente perturbadas y en particular el sis- 
tema monetario internacional da la imagen de un desor- 
den total, pero este desorden internacional tiene s u  ori- 
gen en el corazón mismo de la crisis y de su desarrollo 
en la crisis de cada uno de los sistemas productivos, mis- 
mos que han perdido la capacidad de dominar sus con- 
tradicciones. 

C. Dos redes de lectura para Ea 
"crisis del modo de regulan'ón" 

No es suficiente con dar cuenta del origen de la crisis, 
hay que poder comprender, más allá de los acontecimien- 
tos inmediatos, el desarrollo de conjunto aunque sólo sea 
para dar sentido a cada uno de los acontecimientos. La 
complejidad de la crisis del modo de regulación exige 
utilizar varias redes de lectura. 

Gramsci decía: "la crisis es cuando una situación vie- 
ja demparece sin que la nueva aparezca aiin". A. Cotta 
casi parece eco cuando analiza la crisis como una "gran 



transición". Efectivamente, si la crisis es la ruptura de 
un modo de regulación, el fin de la crisis es la puesta 
en práctica de un nuevo modo de regulación, los nuevos 
procedimientos sociales de regulación corresponden a las 
nuevas condiciones de la articulación de las dos leyes de 
la ganancia en el marco de sistemas productivos de nuevo 
coherentes pero diferentes de los antiguos. La crisis es 
la destrucción de un orden antiguo, parto penoso, con- 
tradictorio y lento de un nuevo orden; no son dos fases 
sucesivas sino dos movimientos presentes juntos cuya con- 
tradicción se resuelve en la unidad de la crisis. 

Por otro lado, la observación de las crisis pasadas (la 
gran depresión de finales del siglo XIX, del principio de 
1870, al final de 1890, la crisis de entre las dos guerras 
mundiales) muestra en todo momento el juego de ten- 
dencias contradictorias, por una parte a la inflación y a 
la deflación, por otra parte a la apertura y al cierre de 
las naciones. Desde un punto de vista cronológico, y sin 
abandonar esta afirmación de la presencia contradictoria 
permanentemente de unas y otras, podemos distinguir dos 
fases (antes y después de 1929) una (antes) se caracte- 
riza por el predominio de tendencias inflacionistas y de 
tendencias a la apertura de las naciones y la otra se ca- 
racteriza por el predominio de las tendencias inversas 
(a la deflación, al cierre de las naciones). Esta segunda 
red de lectura no es más cronológica que la primera. 

El análisis no podría conducirse en términos de "concien- 
cia" o de "voluntad". Se realiza en términos de intereses 
propios a las diversas fracciones del capital y de relacio- 
nes de fuems; cuando estalla la crisis, las fracciones más , 
poderosas del capital primero buscan asegurar su ganan- 
cia. Los procedimientos sociales de regulación, las medi- 
das propias para asegurar la competencia de los capitales 
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ccrristitujeii obst~iculos al libre desarrollo de sus iniciati- 
vas. Las primeras fases de las crisis son una explosión de 
liberalismo siendo siempre éste el arma de los más fuer- 
tes. El liberalisnlo es el discurso ideol6gico del "trabajo 
de crisis" si se entiende por ello (analogía lejana con el 
concepto de "trabajo de duelo" de los psicólogos) la des- 
tiiicción progresiva pero sistemática del orden antiguo. 

Sin embargo, el orden antiguo mantenía las tensiones 
sociales, las contradicciones, los desequilibrios dentro de 
límites aceptables. Estas prácticas libertarias y destructo- 
ras se traducen en desequilibrios, en distorsiones, en dis- 
funcionamientos de cualquier naturaleza. Aun las fuerzas 
más poderosas sufren los efectos negativos y estas fuerzas 
o las otras más directamente víctimas de estos efectos ne- 
gativos, tienden a imponer, por lo menos con sus prácti- 
cas, pero a veces con sus análisis y proposiciones, los li- 
neamientos de un nuevo "orden" econhico  capitalista. 

A. El "trabajo de crisis" 

El "trabajo de crisis" representa una lucha permanente 
no de fuerzas determinadas contra las reglas, contra las 
ii;stituciones, sino contra otros grupos sociales: 

- los trabajadores en particular para restablecer la ga- 
nancia por la explotación reforzada gracias a las nue- 
vas técnicas o a las nuevas formas de gestión; 

- los pueblos de los espacios dominados, pues la limi- 
tación de las posibilidades de acción hegemónica del 
país-huésped de las iniciativas nuevas del capital sobre 
estos espacios; - 

- pero también las fracciones del capital menos pode- , 
rosas: estas últin~as están sometidas no solamente a 
una cgmpetencia activa de parte de las más podero- 
sas, sino que son absorbidas o destruidas. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



EL CAPITALISMO CONTE,ZlPORANEI) 

Esta lucha toma un aspecto interriacional pues se trata 
de conquistar sobre otros grupos de capitales, nuevos cam- 
pos de expansión a fin de sacar provecho de excedentes 
tan amplios como sea posible. En este sentido los país~s 
daminados (las periferias) siempre han constituido iin 

envite importante de las luchas entre las fracciones más 
poderosas del capital, 

Cuatro fenómenos indisociables a fin de  cuentas, ca- 
racterizan el "trabájo de crisis". 

1. La clesestructuraciLín de los sistemas provluctiuos es- 
tá esencialmente ligada a la manera de cómo entran en 
crisis. Cuando las fracciones más poderosas del capital se 
esfuerzan por independizarse de las reglas de funciona- 
miento de los antiguos sistemas productivos se vuelven 
muy naturalmente hacia el mercado internacional. Efec- 
tivamente, las primeras fases de las crisis son periodos de 
apertura muy r'ípida al comeicio internacional y a 
los inn\iiliientos internacionales de capitales. Es exacto 
decir que "lo internacional se inscribe cn el cora7ón de 
lo nacional". 

Esta destrucción dc los sistemas productivos se efectúa 
a la vez bajo la presión de fuerzas internas y de fuerzas 
externas, se manifiesta tanto como un relajamiento de los 
lazos entre el país dominante y los espacios doniinados 
por él como por la impugnación de  la articulación inter- 
sectorial de las actibidades productivas. 

El relajamiento de los lazos internos del sistema pro- 
ductivo se analiza a t ia \& del comercio internacional o 
los flujos de capitales. En el transcurso de la crisis entre 
las dos guerras, América Latina ha sido el envite de la 
lucha entre Inglaterra, la antigua potencia internacional- 
mente dominante, y los Estados Unidos en vías de con- 
vertirse en la nueva economía internacionalmente domi- 
nante. En la crisis actual, la ascensión como potencia del 
Japón se manifiesta no solamente en Asia donde se ter- 
mina la dominación britjnica y donde algunas bases de 
la potencia americana (Filipinas) tienen dificultades para 
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resistir, sino también en Medio Oriente, también en 10s 
mercados latinoamericanos donde también interviene Ale- 
mania. 

En el transcurso de estas crisis, las lucha entre las 
economías m5s poderosas por la dominación regional o 
mundial puede dar a las burguesías nacionales de espa- 
cios dominados un grado de libertad del cual no dispo- 
nían durante la fase de estabilidad estructural del pro- 
ceso de acumulación. El principio de proceso de indus- 
trializacihn en Argentina, en Brasil o en México data 
de la crisis de entre las dos guerras. Durante la crisis 
presente, la evolución, inuy capitalista de Corea del Sur 
y más autónoma de Argelia, demuestran la existencia de 
estos grados de libertad. 

La desarticulación intersectorial de las economías de 
los antiguos países dorriinante resulta del conjunto de 
cambios estruciurales que afectan el proceso de acumula- 
ción. Lcs capitales se invierten en cl exterior donde van 
a piociiicir en condiciones más rentables lo que producían 
hasta entonces en el territorio nacional. Por el contrario, 
las inversiones directas extranjeras en el país se efectúan 
cn funciCn de la estrategia mundial de la firma trasna- 
cional sin ninguna consideración a las estructuras econó- 
micas del país de su implantación. Los Estados, bajo la 
presión de nuevas fuerzas dominantes llevan políticas de 
adaptación a este rnarco internacional, políticas de ges- 
tión o de acompaíiamiento de la crisis en oposición a 
políticas de salvagiiarda de la coherencia interna. 

Esta elección a favor de la adaptación a las ccmdi- 
ciones de la crisis se manifiesta, en la mayor parte de los 
países, por el abandono de los procedimientos sociales 
de regulación y en particular de todo lo que encontraba 
su lugar en la planificación indicativa o ae todo lo que 
tenía lugar allí. 

iZ partir de la devaluación de la libra (1967), la , 

desestructuración del sistema productivo centrado en In- 
glaterra es muy rápida, particularmente por el hecho de 
la pérdida de influencia de la moneda central y la eco- 
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iioinía de la Gran Bretaña no resiste a este choque.:? 
D~sde  1969 --preparación del VI Plan, cambio de go- 
1)ieilic: l de orientación política- Francia se coinpromete 
resueltamente a iina política de sumisión a lo internacio- 
nal (adaptación para recibir el máximo de inversibn ex- 
tranjera y redespliegue industrial), pero también es el 
caso de los Estados Unidos aunque la posición dominante 
de este país y su poder adquirido retrasan las manifes- 
taciones y 1s toma de conciencia: los recientes debates 
sobre la desind~strialización,~~ sobre el fenómeno de los 
Hollorcr C$~rl;.orations~~ o sobre el riesgo para los Estados 
Unidos de no poder seguir siendo un gran exportador de 
servicios si la base material industrial de~aparece ,~~ son 
testimonio de ello. 

Sin embargo no sucede lo mismo en Japón y en Ale- 
niania y es interesante señalar que allá se trata de una 
política estatal y aquí de un conjunto de instituciones 
privadas y públicas que demuestran la posibilidad de otra 
orientación. En Jw6n el MITI mantiene la coherencia 
sectorial, auncliie las recientes dificultades (desde la baja 
de la tasa de cambio del dólar frente a todas las otras 
ilionedas) demuestren las dificultades de la reconversión 
de los sectores antigcamente exportadores hacia los Es- 
tados Unidos y de ahí que la plasticidad de la cual la eco- 
nomía japonesa da pruebas en 1970 es alcanzada por la 
crisis. Quizá Alemania resistió mejor a la crisis. porque 
una niuy fuerte concentración del sector bancario le per- 

27 Cf. B. Gerbier, "Le Royaume-Uni et la crise", Recherces Zn- 
ternationales, N" 7 et 8, ler. et 2é trimestre 1983, pp. 3-40 y 
3-24. 
B. Gerbier, "Le thatchérisme, vers une économie mondiale an- 

losaxone", Economies et Société, Cahiers de I'Ismea, HS 25, 
septembre-novembre, 1983, pp. 1763-1785. 

Según la expresión de B. Bluestone y B. Harrison, T h e  dein- 
dustrialiration of America, Basic books, New York, 1983. 

2 9  Cf. Informe especial del Business Week del 3 de marm de ' 

1986, pp. 53-78 (Hollow Corporations) . 
30 Cf. Informe especial del Business Week  del 25 de noviembre 

de 1986, pp. 48-71 (Deal mania). 
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mitió controlar las salidas y las entradas de capitales, 
porque las autoridades alemanas utilizaron su influencia 
dominante dentro de la CEE para impedir el desmantela- 
miento de los sectores de base de la economía alemana, 
porque el patronato alemán mantuvo un nivel muy ele- 
vado de "normas" constituyendo una verdadera protec- 
ción contra las importaciones juzgadas indeseables. IAa 
eficacia de estas políticas que permitió que durante la 
crisis estos países tomaran cada vez más fuerza en la 
economla mundia, demuestra que la desarticulación de 
los otros no tenía nada de "necesario" y que políticas 
adecuadas hubieran podido conducir a resiiltados dife- 
rentes. 

Sin embargo en estos dos países corilo en los demás 
y bajo la presión de nuevas fuerzas dominantes de la 
producción capitalista, los Estados contribuyeron a la 
destrucción de las estructuras sociales anteriores para per- 
mitir a las fracciones más poderosas del capital restable- 
cer más rápido sil tasa de ganancia; la destrucción sis- 
temática del derecho de trabajo para permitir la libri 
explotación de los trabajadores, la impugnación de los 
sistemas de protección social para restablecer cada vez 
más la condición de los trabajadores de los países desa- 
rrollados a la de los otros países, la privatización de los 
sectores públicos a fin de ampliar la zona de extracción 
de pliisvalía. etcétera. Es inútil continuar con los ejemplos. 

Evoluciones comparables se han impuesto a los paí- 
ses del Tercer Mundo, por lo menos a aquéllos cuyas 
burguesías o responsables de Estado no buscaron utilizar 
los grados de libertad que el contexto internacional podía 
ofrecerles. Ellos se integraron al mercado rniiridial ya sea 
por la libertad de los flujos comerciales v a iri~ersión di- 
iccta. ya sea por el proceso de su endeudamiento (la ne- 
cesidad dr reeiribolsar la deuda estipulada en moneda 
iiacional obliga a la extraversión de la5 estructuras pro- 
ductivas en función de las posibilidades ofrecidas por el ' 

mercado mundial, lo que conduce a interiorizar su pre- 
cio en la misma decisión de inversión). Esta integración 



54 EL CAPITALISMO CONTEMPORANEO 

no está organizada con la intención de bloquear todo 
desarrollo en los países del Tercer Mundo pero conduce 
en efecto a este resultado: un sistema de precios relativor 
que corresponde a un nivel elevado de desarrollo de fuer- 
zas productivas no permite el desarrollo de fuenas pro- 
ductivas que se encuentran a un nivel mucho menos avan- 
zado. Esta integración es intencional porque es un medio 
de extracción del excedente producido en las economías 
subdesarrolladas y transferido para acrecentar la ganancia 
de las economías dominantes (por ejemplo los bienes d~ 
consumo comprados a precios irrisorios en los países del 
Tercer Mundo permiten presiones a la baja de los sala- 
rios en los países dominantes). Mientras que los intereses 
pagados por concepto del sewicio de la deuda vienen 
solamente a reforzar esta txtracción, a institucionalizarla. 
En cuanto a las políticas llamadas de "ajuste", impuestas 
por el FMI, refuerzan más esta integración haciendo de- 
saparecer toda tentativa por mantener una lógica nacio- 
nal. Se sabe que toda unidad '(pequeña) que está inte- 
grada a una unidad más grande (aquí la economía mun- 
dial) debe sustituir a su lógica propia de coherencia la 
lógica de la unida3 integradora: sin iiieyo de palabras se 
puede drcir que la iinidad (pequeña) cliie se integra a 
una iinidad más pande, se desintegra en el transcurso 
de este procco de integración. 

2 .  La destrz~rrión del rirteniu monetario intrrnacional 
instalado en Bretton-Woods comenzó desde 1966. continúa 
a través de la prinirra devaluación del dólar (15 de agos- 
to, 197 1) . el Srraithonia~z Agrr~?rzent ( 18 d e  diciembre, 
1Q71), la regiiiida dcvaliiación del dólar ( 1 2  de febre- 
ro, 1973) : la flotación general de las moliedas. y se acaba 
con el acucrdo d? J'~iiiaica (9  de eiiero. 1976) ; éste su- 
prime toda refereiic-in al oro. llesde eritorices el miindo 
\ ive  sin que haya ningíiii patrón de medida de los valores. 
No se puede tener destrucción más sistemática de  un 
"orden" monetario que incitara a cada Estado a admi- 
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nistiar la rnoiicda dc sii ~iacióri a tra~i.5 del respeto de 
los deseqitilibrics extcr ior es. 

No se podría interpretar tal destrucción del orden exis- 
tente en términos de la voluntad de tal o cual gobierno 
o de la influencia de los partidarios de  los cambios fle- 
xibles. Los desequilibrios cliie se manifiestan en las balan- 
zas de pagos. las diferencias de tasas de inflación entre 
10s países. los movimientos de capitales a corto plazo (que 
tcóricamente los estatutos elaborados en Rretton-Wods 
querían eliminar, Keynes insistió mucho en este sentido) 
hicieron bien respecto a las reglas de 1944, ya que éstas 
sólo podían mantenerse si los procedimientos eficaces de  
regulación dentro de cada sistema prodiictivo mantenían 
las relaciones entre los diversos sistemas productivos en 
la proximidad del equilibrio. 

En cambio, contrariamente a lo que pretendían los 
partidarios de la teoría monetaria internacional, estos 
desesquilibrios, la polari7ación de los excedentes, la. con- 
tinuacihn y la exacerbación de los movimientos de capi- 
tales a coito plazo provocaron una inestabilidad funda- 
inerital de las tasas de cambio ya sea que se trate de  fluc- 
t~iaciones erráticas a rn~ry corto pla;ro o de movimientos 
m5s largos con caídas imprevisibles. 

De nuevo hay qiie compiender la contradicción fun- 
darriental de esta situación. I,a ideología dominante que- 
rría hacer aceptar la idea de que las economías nacionales 
niitóiicmas y las relacionei entre ellas Geron lugar a una 
verdadera economía niundial dentro de la cual las nacio- 
iies no seiían m& que territorios administrados para el 
1)irii común general por los antigiios ~obiernos. Sin em- 
bniqn. en eqe tierripo, estas nacio~iei que sr pensaba es- 
taban fiiriclidas eii i i r i  gran todo. rcapalecen como gesto- 
ras de iiria rnoneda. e71 conseciiericia obligadas a tomar 
eii cuenta el eqiiilibrio de su balan7a de papos. Se habría 
podido concluir que la existencia de naciones constituía 
ilna coprciGri. 1111 oh~tíciilo pr:i 13 iealizaci6ii de 13 eco- 
nom'a miindial ppro entnnceq se impliqnaba el dogma 
iiiieT o clc 12 ii;'.ci clc,~rridericia. .A1 misino tiempo parecía 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo
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que las condiciones de equilibrio de la balanza de pagos 
de cada nación estaban determinadas por las estructuras 
productivas internas de cada nación, lo que remitía a 
políticas nacionales. Es significativo que en 1920 como 
en 1970, el tema de la "restricción exterior" se haya de- 
sarrollado de manera totalmente idéntica como si exis- 
tiera una realidad exterior a las naciones, a todas las 
naciones que dependen de esta economía mundial qiie 
estaría así en todas partes y cn ninguna parte. 

3. En la medida en que la crisis del modo de regii- 
lación modifica estructuralmente el funcionamiento dc 
las economías hay que esperarse qun los encadenamientos 
acostumbrados de la tsorga sean pertz~rbndos fz ier t~ment~ 
Dos ejemplos son suficientes para dar cuenta de esta 
nueva etapa de la destrucción del orden antiguo v com- 
prender la importancia de las transform~ciones así reali- 
zadas. 

Cuando a finales de 1070 Nixon quiere Iiichar contra 
la inflación en Estados Unidos, aplica las "recetas" key- 
nesianas. reducciones presupuestarias, alza de tasas de 
interés, el resultado -inesperad- es que la masa mo- 
netaria se acrecienta rápidamente: no es que la relación 
keyneyiana se haya vuelto falsa, corno aleunos han dicho. 
lo que sucede es que en estructuras diferentes de las 
mcostumbradas, deben ser tomados en consideración nuevos 
fedmenos: en un mundo donde los capitales a corto pla- 
zo -esos mismos capitales cuyos movimientos tanto te- 
mía Keynes- son abundantes. con libertad para circular 
en busca de ganancias tan elevadas como filera poiiFIr 
el aumento de las tasas de interés en iin país desencadrnn 
una entrada masiva de estos capitales al psís. 

Actualmente el razonamiento de política económica 
se lleva frecuentemente de acuerido a un modelo simpli- 
ficado de este tipo que descansa en la siviente idea. 
en las paises desarrollados. de las yaliancias de hov hacen 
13s inversiones de mañana v 6stas hacen los rmpleos de 
117~ado iiiariana y así, los países erideiidados del Tercer 
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ESQUEMA 1 

Mundo pueden pagar su deuda ya que la demanda de 
sus productos por los países desarrollados (en crecimien- 
to) aumentará y el pago de la deuda alimenta este siste- 
ma. 

Sin embargo supongamos que la incertidumbre acerca 
de las tasas de interés desalienta las inversior?~~ produc- 
tivas en el momento en que se desar!oll,in riiílltip!cs inri- 
taciones a "inversiones financieras". la liqiiidcz ' c  desí2 
de la inversión ya sea hacia el restablecimieilto de loi 
balances de las empresas, ya sea hacia la búsqueda de 
tasas de interés a corto plazo (el nivel de tasas de interés 
es el que efectúa el arbitraje entre estas dos posibilidadesl ; 
cn tal caso, las ganancias de hoy ya no hacen las inver- 
siones de mañana. 

Supongamos ahora que las transformaciones tecnoló- 
gicas que se desarrollan en la crisis 31 inicrno tiempo clue 
la competencia se v~lelve más aguda, desvíeii la posible 
inversión prodiictila del aumento de las capacidades pro- 
ductivas y del empleo hacia iiria inversión de racioilal;- 
zación (eventualmente con reducción de las capacidade. 
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pduct ivas)  la inversión productiva, entonces, se tradu- 
ce en una disminución del empleo. Ante esta situación 
y para salvar los empleos restantes, los países desarrolla- 
dos establecen en sus fronteras medidas proteccionistas. 
En estas condiciones, no pudiendo aumentar sus ventas 
y en consecuencia acrecentar su excedente comercial, los 
paises endeudados ya no pueden pagar su deuda. En 
resumen, el esquema 2 reemplaza el esquema 1, expre- 
sando ya no una "interdependencia" sino iina serie de 
bloqueos cuyo análisis y comprensión deberían conducir 
al establecimiento de políticas económicas completamente 
diferentes si pretenden ser coherentes. 

4. En efecto, la incertidumbre es iina característica de 
la crisis 

Para convencerse de que la incertidumbre sobre el 
futuro a corto y a largo plazo sea la característica de los 
,periodos de crisis, hay que leer la literatura econhica  
de los peridos de crisis -fin del sigla XIX, entrc 
las dos guerras-, probablemente habría que agregar que 
la literatura política, incluso todas las expresiones cul- 
turales, están profundamente marcadas por esta incerti- 
dumbre que pesa en todos los aspectos de la vida social. 

No regresaremos a una de las causas de esta incer- 
tidumbre, la que está ligada a la imposibilidad de poder 
prever de antemano algunos de los encadenamientos que 
a menudo no aparecen sino cu post. No es por casuali- 
dad que la economía neoclásica tuvo qiie abandonar la 
hipótesis de la previsión perfecta y reemplazarla por la 
de las anticipacionc.; racionales. El aiirílisis de las dife- 
rencias entre las pievisiones y la evolucióii efectiva se 
ha convertido en uno de los temas de la literatura esta- 
dística y econométrica. 

La incertidumbre puede aiializarse, por lo menos en 
lo esencial y muy brevemente, a dos niveles: uno a corto 
y mediano plazo, el otro a (relativamente) largo plaza. 
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Por una parte, como acaba de decirse, las tasas de 
cambio erráticas combinadas con las tasas de interés va- 
riables impiden, en tina economía abierta, toda previsión 
sobre las series de precios y de costos ligados a una in- 
versión dada y en consecuencia a toda anticipación de un 
beneficio futuro. Pos poco que los gobiernos que conti- 
núan pensando en los esquemas neoclásicos o de tipo 
IS-LM quieran luchar contra la inflación y la recesión 
incitando al ahorro, es decir, aumentando las ventajas 
de las "inversiones financieras", la separación entre la 
("débil" probabilidad de una ganancia a mediano y largo 
plazo y la posibilidad de una ganancia mucho más in- 
mediata, se vuelve considerable. De ello se deduce una 
tendencia al crecimiento de la esfera financiera -c rec i -  
miento acumulativo cn la medida en que las ganancias 
que allí se efectúan requieren cada vez más liquidez- 
y una tendencia a la reducción de la esfera productiva. 
Este fenómeno de financiarización de la economía se de- 
sarro116 particularmente en Inglaterra en los años 1925 
3 1929 (Call Loans), las empresas llegaban hasta a pres- 
tar sus fondos de operaciones a los brokers quienes pres- 
taban hasta 90% del valor de las acciones que cualquier 
"cliente" quería comprar en la bolsa. Este fenómeno se 
de4arrolla en la presente crisis con una intensidad infi- 
nitament~ más fuerte ya que las mismas prácticas no 
atañen únicamente a la compra de acciones en la bolsa 
sino a la nueva compra de firmas enteras (con una orden 
de 5% de sus valores. el leveraged buyout) .  

La separación entre la esfera productiva y la esfera 
financiera no puede crecer sin límites por una razón esen- 
cial: la esfera financiera por sí misma no produce la 
~anancia  por la cual el capital allí comp~rometido es re- 
miinerado. sólo puede recibirlo de la esfera productiva 
Sería neceqario, entonces que la tasa de crecimiento de la 
masa de sanancia de la esfera productiva no dejara , 
dc ser superior a la tasa de crecimiento de la 
esfera financiera para que la situación se mantenga es- 
tohle E\ identemente esto es imposible. Entonces, si las 
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autoridades monetarias y financieras no toman las medi- 
das necesarias para reducir esta división y mantenerla 
dentro de lo5 límites tolerables, hay que esperar ya sea 
una ciisis financiera (el hundimiento drl valor del capi- 
tal ficticio es uno de los niedios para iestablecer el equi- 
librio entre las dos esfera\), ya sea una deflación gene- 
ralizada que restablecerá una tensión soportable entie las 
dimensiones de las dos esferas. Se puede pensar que el 
riesgo de una deflación generalizada engendrada por tal 
desequilibrio es mucho mayor que el que podría resultar 
del no pago del servicio de la deuda externa de los países 
endeudados. 

Por otra parte, los agentes económicos no pueden de- 
sinteresarse del futuro a largo plazo. La incertidumbre 
atañe entonces a la salida de la crisis, el mantenimiento 
de tendencias para la constitución de una economía mun-- 
dial, o al contrario' el regreso al pluralismo de sistemas 
productivos cuyos contornos no se dibujan de manera 
clara. Nadie puede afirmar que habrá con seguridad una 
salida capitalista a la crisis, a fortiori, la que sea. El 
mundo podría encerrarse en una podredumbre general, 
una socialización vaga, conocer una nueva p e r r a  mun- 
dial de consecuencias temibles. También puede ser que 
la movilización de los pueblos del Tercer Mundo y de 
los trabajadores de los países desarrollados, si tomamos 
como base sus intereses comunes y su solidaridad objetiva, 
iqpongan no una salida capitalista a la crisis sino una 
salida al capitalismo en crisis. 

Quizá la reacción frente a esta incertidumbre y la 
voluntad de limitarla al máximo explique mejor el otro 
aspecto de la crisis: mientras que algunas fuerzas ponen 
todos los medios para destruir el orden antiguo, otras 
fuerzas ( a  veces las mismas) buscan concretamente sen- 
tar las bases de un cuevo orden capitalista internacional. 
Es el segunda movimiento de la crisis (segundo no está , 
tomado aquí en sentido cronológico) . 
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B. Las tentativa de reconstrucción de 
un nuevo orden capitalista 

El movimiento a travis del cual se construyen los ele- 
mentos del nuevo modo de regulación, en realidad indi- 
sociable del movimiento de destrucción del orden anti- 
guo, es difícil de analizar. En el estado actual de cono- 
cimientos, casi no se puede más que dar cuenta ex post 
de los resultados y descubrir así que los caminos por 
los que ha pasado la historia se habían dibujado progm 
sivamente en el transcurso de la crisis misma. 

Esta búsqueda titubeante e incierta se efectúa en un 
doble terreno. 

Por otra parte, es posible ex-post reconsthiir la ma- 
internacionales múltiples: es la transposición de la idea 
de  que la "restricción exterior" analizada en relación 
con las perturbaciones monetarias internacionales, es ex- 
terior a todas las naciones. En el transcurso de la crisks 
<del periodo entre las dos guerras mundiales, las confe- 
rencias internacionales se multiplican en el marco de 
la joven Sociedad de las Naciones a partir de la Con- 
ferencia de Ginebra en 1922, es decir, en los primeros 
.años de la crisis. 

Por otra parte, es posible expost reconstituir la ma- 
nera cómo aparecieron bajo las formas más contradic- 
torias, en el corazón de la crisis, los procedimientos 
sociales de regulación que aseguran la estabilidad estruc- 
tural del proceso de acumulación del periodo ulterior. 
Desde 1881, Taylor lleva sus primeras ~ r i e n c i a s  y 
desipués de dos decenios publica en 1904 Shop Mana- 
gement: también en el transcurso de estos dos decenios 
se realizan las primeras orientaciones hacia la exporta- 
,ción de capitales. 

Desde 1920 el trabajo en cadena se extiende en Es- 
tados Uriídos para restablecer la tasa de ganancia, lo , 
mismo que la idea de Ford según la cual el salario ya 
no es solamente un costo sino también un mercado; des- 

.de 1924 la Gemeral Electnc inaugura las famosas rela- 



ciones humanas uara acrecentar la 'intensidad del traba- 
io: en el transcurso de la crisis se inicia el doble  nov vi- 
< ,  

miento de la intensidad crecirnte del trabajo forzada poi 
la máquina y de la reducción del tiempo de trabajo, ya 
sea por decisión patronal ya sea bajo la presión de las 
luchas de los trabajadores. El hacerse cargo colectiva- 
mente de algunos aspectos de la reproducción de la fuer- 
za de  trabajo se esboza bajo formas que se convertirán 
en los elementos de una política de prestaciones (seguro 
social, subsidio familiar, participación del Estado en la 
vivienda de los trabzjadores, esto último significa que el 
presupuesto del Estado se hace cargo de una parte de 
la reproducción de la íuerza del trabajo,31 etcétra. A lo 
largo de la crisis el papel del Estado no dejó de refor- 
zarse aún con formas dramáticas que representaron una, 
indiscutible tentación para numerosas fracciones de las 
diversas burguesías. El discurso de  Rcosevelt en julio de 
1932 contiene lo esencial de las prqposiciones que no ten- 
drán más que entrar en práctica a partir del Nao Deal. 
Las obras de Keynes (el Tract de 1923, el Trmtise de 
1930 y después 6 ~héorie  Générale) describe las Iíneas 
de una política macroeconómica. Los economistas más. 
ligados a la industria -por ejemplo los palit&nicos-,. 
de los cuadros de la administración, de los sindicalistas 
reformistas, se reúnen en Francia para hablar de "pla- 
nismo", a pesar de los temores que les inspiraba la plani- 
ficación soviética en pleno desarrollo en esta época, y 
prácticamente coronándolo todo, en 1936 se crea en Fran- 
cia un ministerio de la economía nacional. En el campo 
de la econoda internacional, el Tract  de 1923, a fjortiori 
el Treatise de 1930, en su segunda parte, describen un 
proyecto de sistema nonetario internacional que inspirará 
una parte importante de las definiciones de Bretton 
W d s .  

En el transcurso de la presente crisis ya no se trata 
de grandes conferencias muridiales. En un sentido la 

31 Cf. capítulo 4. 



"discusibrl" económica internacional es permanente, tam- 
bién se podría decir que es muy difusa. En la familia de 
las Naciones Unidas se tienen asambleas generales sobre 
10s más diversos temas, grupos de países en el seno de 
los cuales se definen "posiciones comunes" (Grupo de los 
7 7 ) ,  reuniones regionales (donde las grandes potencias 
sitmpre están presentes a pesar de su alejarniento geo- 
gráfico), reuniones de "consultas" sectoriales por ejem- 
plo sobre la industria y también iina adiilinistración muy 
centralizada de la "ayuda" multilateral, etcétera. Sin em- 
bargo, cuestiones muy importantes no se tratan allí, es 
el caso de las cuestiones financieras; entonces en el mar- 
co del FMI y del BIRF, además de las asambleas generales, 
los grupos de los Diez, de los Veinte, de los Veinticuatro, 
más recientemente los Cinco tienen su campo de discusibi, 
abstracta, si bien los participantes no tienen poder sobre 
lo real, mucha más concreta si son las potencias que 
cuentan las que se reúnen; se cuenta también con el 
Club de París o de Londres.. . Pero finalmente el FMI, 
como institución, impone cada vez más "su" condiciona- 
lidad. Es el caso de las cuestiones comerciales; éstas se 
discuten más seriamente en el GATT que en el CNUCED, ya 
que las grandes potencias se sienten mucho más libres 
para discutir de sus propios intereses en el GATT. Sin em- 
bargo las siete mayores potencias capitalistas sienten la 
necesidad de reunirse en lo que ellas llaman las "Cum- 
bres hlundiales", expresión que está totalmente inadap- 
tada a menos que se crean en la medida para organizar 
al inundo y efectivamente de eso discuten mucho más 
que de las relaciones entre ellas. En fin, más recientemente 
surgen negociaciones más específicas aún entre la CEE 

y los Estados Unidos, la CEE y Japón, Japbn y los Es- 
tados Unidos. 

Todo esto no se sitúa en el mismo plano, aunque la 
palabra "crisis" sólo se pronuncia muy pocas veces, la 
prstura fundamental es la de la "nueva" organización 
del mundo. 

Por otra parte, constatar que la descolonización se 
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realizó en cl marco del modelo neocolonial no debe wn-  
ducir a minimizar las potencialidades que llevaba consigo 
este movimiento, sobre todo cuando se había afirmado 
contra la voluntad de poder de los países colonizadores 
llegando hasta las guerras largas y dramáticas para los 
pueblos que iban a salir victoriosos. El Movimiento de 
los Países No Alineados, aún en 1973 y 1974, cuando 
agrupaba un número muy importante de países de l a  
cuales muchos aceptaban en su política interna o en la 
tribuna de las Naciones Unidas su sumisión a la domi- 
nación neocolonial, presentaba el riesgo de contribuir a 
organizar un verdadero nuevo orden económico interna- 
cional capaz de conducir a la política común de inde- 
pendencia económica, de impugnar las transferencias de 
excedentes, de amenazar el abastecimiento de materias 
primas a los países occidentales, además de organizar una 
verdadera cooperación con los países socialistas. 

Constatar en fin que, fuera del recinto de las Nacio- 
nes Unidas, estas discusiones parecen reducirse a los paí- 
ses occidentales o dominados por ellos y no debe conducir 
a minimizar la importancia de los países socialistas en el 
desarrollo de la crisis y la nueva organización del mundo. 
Los países socialistas, multiplicando esfuerzos para el de- 
sarrollo de intercailibius Este-Oeste, abrían a las firmas 
trasnacionales y a algunas economías europeas, ventajas 
reales en la crisis, que podían conducir a evoluciones po- 
líticas juzgadas peligrosas particularmente por los Esta- 
dos Unidos. 

Todos los grupos capitalistas y todos los países no 
tenían la ~nisma actitud frente a este conjunto de pro- 
blemas. En la crisis cada quien podía estar tentado a 
buscar sus ventajas inmediatas con cooperaciones especí- 
ficas, además a utilizar estas cooperaciones para mejora1 
su situación competitiva con respecto a otros países oc- 
cidentales. Algunos, por ejemplo los países de Europa 
del Norte construían su política con esta orientación. Este 
riesgo fue evitado bajo la influencia de la Comisión Tri- 
lateral creada desde 1972 por Rockefeller, en comunica- 
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cióii con Brzezinski (lnstitute of l~ ipar t i t e  Studies, 1970). 
Al reunir hombres de negocios, políticos, universitarios y 
periodistas norteamericanos, europeos y japoneses, la Co- 
misión Trilateral se consagró a un trabajo ideológico del 
que no se podría minimizar el alcance: por su modo de 
funcionaniiento interno (llegar a un consenso general) y 
sus relaciones, la Comisión impuso la idea de que las 
naciones son interdependientes y que las naciones desa- 
rrolladas son responsables del funcionamiento de la eco- 
nomía mundial, la noción de economía mundial sustituye 
la noción de sistema de relaciones internacionales. Afir- 
mando que la gestión prospectiva de los conflictos poten- 
ciales pasa por la búsqueda del consenso, propuso a los 
dirigentes de los gaíses desarrollados, esquemas de nego- 
ciación que influenciaron particularnlente la Cumbres 
Mundiales, por lo menos hasta 1980. Estos esquemas se 
caracterizan por la voluntad de integración de los países 
subdesarrollados al xercado mundial en el marco de un 
comercio libre, evitando cuidadosamente todo lo que po- 
dría conducir a un cambio de estructuras sociales de estos 
países, la preocupación c!e la marginalización de la OPEP 

por restablecer las condiciones de un mercado libre de 
energía, una desconíiariz~ s;stcrnática con respecto a los 
países socialistas, aunque el rea:isiiin imponga no retener 
la idea de la posibilidad de integrarlos al mercado mun- 
dial. 

Teniendo esto como base, desde mediados de 1970 
toda negociación con los países del Tercer Mundo y 
con los países socialistas estaba bloqueada y tarnbién el 
sistema de Naciones Unidas estaba transformado pro- 
fundamente en su funcionamiento mismo; la generali- 
zación del principio del consenso adecuado de resemas 
al vota según el principio "un país-una voz" restablecía 
el poder de  las grandes potencias. Así se diseñó el orden 
capitalista mundial que el capital busca imponer. 

Desde luego, "el modelo" de la Comisión Trilateral, 
como descansaba en la participación de todas las prin- 
cipales potencias en el poder común, se enfiwitó a fuertes 
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contradicciones, entre otras, a la voluntad propiamente 
Iiegemónica de una parte del capital americano. En  este 
sentido, este rnodelo se esfumó a partir de  1980 y de  la 
elección de la Administración Reagan. Las Cumbres Mun- 
diales perdieron su objeto. Sin embargo sería erróneo so- 
brestimar la importancia de este cambio. Por una parte 
la doble idea proniovida por la Comisión Trilaterai, de 
la interdependencia y de la necesidad de una gestión 
prospectiva de los conflictos que continúa a imponerse 
hasta explicar la dominación que puede ejercer la nueva 
Administración mexicana en las Cumbres Mundiales. 
Por otra parte, al resto del mundo apenas si le concierne 
saber si el poder es asumido por uno solo, un grupo de 
siete o un grupo de tres; se trata todavía de un modelo 
de dirección por los países más desarrollados y de inte- 
gración del resto del mundo al mercado de uno, de  otro, 
o al mercado mundial, en el marco de mecanismos de 
extracción del excedente por los sistemas de precios y de 
endeudamiento. Las contradicciones de la crisis obligan 
a los Estados Unidos a tomar cada vez más en cuenta 
a Alemania Federal (que a menuda actúa de manera 
independiente de la CEE, dentro de la cual hace el papel 
de ecoiirrnía dominante) y a Japón y a intentar una 
dirección triple de la economía mundial. Pero las con- 
tradicciones siguen siendo fuertes entre ellos en cuanto 
a1 papel que cada uno quisiera asignar a los otros en la 
estabilización de las tasas de cambio o en el nuevo im- 
pulso de la coyuntura. 

Entonces no se podría pensar que esta posibilidad de 
un equerna con tres grandes polos pueda ser estructu- 
ral~nente durable. Excepto en lo que se refiere a Japón 
y ILs regiones que domina en Asia, alrededor de los 
otros dos países no se ve articularse un sistema produc- 
tivo viable. No se puede imaginar que las formas actua- 
les de explotación de trabajadores cada vez más despo- 
jados de todo derecho (incluido en el vocabulario que 
2esigna como desempleados "en fin de derecho" a los 
que ya no tienen derecho a ninguna indemnización), 



puedan tener alguna estabilidad. En fin no se podría ex- 
cluir que la deflación mundial, ampliamente iniciada, 
si los gobiernos que se dicen responsables no saben irripe- 
dir su desarrollo catastrófico, no conduzca a las naciones 
a reconcentrarse o a autocentrarse en ellas mismas err 
una constelación bien diferente de lo que puede ser con- 
siderado hoy. Quizá las formas de una reconstrucción 
eficaz no están aún presentes. Quizá yo no sé leerlas en 
el estado actual de cosas. 

Pero la última posibilidad que acaba de ser examina- 
da nos introduce a la segunda posible red de lectura de 
manera complementaria. 

C. D.e la posibilidad de dos fases en la crisis 

Esta segunda red de lectura de la crisis atañe a los 
mismos elementos que la anterior y claro está que no los 
retornaremos en detalle.32 La hipótesis subyacente de esta 
segunda manera de leer la crisis parte de una constata- 
ción simple: las crisis del modo de regulación anteriores 
están centradas en un año que se presenta como un mo- 
mento decisivo de la crisis ya sea que se trate de 1882 o 
de 1929. Una observación más fina pone entonces de 
manifiesto que si siempre hay a la vez tendencias a la 
apertura y tendencias al repliegue de las naciones, ten- 
dencias inflacionistas y tendencias deflacionistas, tenden- 
cias al crecimiento y tendencias a la recesi6r1, las prime- 
ras tienden a ganar antes de 1882 y antes de 1929 y en 
los primeros años de la presente crisis; las segundas tien- 
den a ganar después de 1882, después de 1929.. . Se 
trata de tendencias contrarias constantemente presentes 
al mismo tiempo y de dominación de un conjunto de 

32 Véase del mismo autor, "Propuestas metodológicas para un 
análisis de la primera fase del «trabajo de crisis, en la crisis 
del modo de regulación" en Naturaleza de la cristr actual. M& 
xico, 1986, UNAM, Editorial Nuestro Tiempo, pp. 150-185 
(nota del editor). 
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tendencias sobre otras. No hay nada tajante, nada me- 
cánico: e,ta piesericia siinultánea de tendencias contra- 
rias no es otra cosa más que el desarrollo de contradic- 
ciones, coristitutivo de la crisis. Esta observación debe 
quitar al conjunto de las observaciones que siguen, todo 
lo que podría parecer lineal. 

Tuvimos ya la ocasión de encontrar algunos de los 
encadenamientos de la entrada en crisis: ante la baja 
de la tasa de ganancia, las fracciones más poderosas del 
capital buscan poner en práctica nuevas técnicas desti- 
nadas a aumentar la productividad del trabajo a pesar 
de la "resistencia" obrera. Estas nuelas técnicas necesitan 
nuevas inversiones que, en periodo de débil tasa de ga- 
nancia, no pueden ser financiadas más que cori el re- 
ciirsn de la inflación que pem~ite el estallido de las rior- 
nias de precios ligado al debilitamiento de los procedi- 
riiientos sociales de regulación; de ella se deducen fená- 
riiciios de crecimiento que pueden dar la impresión c l ~  
una verdadera prosperidad, aunque la expresión de booni 
es manifiestamente exagerada (1879-1882; 1925-1929) y 
una húsqueda sistemática de s.lidas a! exterior que se 
manifiesta con la apertura de las naciones a los movi- 
mientos de mercancías y de capitales. 

Sin embargo este crecimiento es muy desordenado y 
cada vez lo es más: 

- el desempleo aumenta a pesar de la inversión porque 
el recurso de las firmas más poderosas a las nuevas 
técnicas desvaloriza fracciones enteras de capitales aún 
en estado de producir eficazmente para sustituirlos 
por medios de producción menos intensivos en mano 
de obra; inflación y desciiipleo coexisten perfecta- 
mente; Inglaterra conoce iriás de un millón de de- 
sempleado~ permanentemente antes de 1929, con un 
método censal mucho más imperfecto, se cuentan 
400 000 en Francia en los años que preceden 1929; 
no es necesario recordar las tasas de desempleo eu- 
ropeas de 1970 a 1980; 
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- el debilitamiento o la desaparición de procedimientos 
sociales de ajuste de las estructuras de producción y 
de  necesidad social conduce a dar prioridad a la bús- 
queda de salidas exteriores en perjuicio de los mer- 
cados interiores (lo que conduce a la desestructura- 
ción intersectorial de los aparatos productivos) y a 
la concentración de excedentes cn algunos países, de 

déficit en otras; de  1921 a 1929 el comercio interna- 
cional crece en valor más rápido que antes de la 
Primera Guerra Mundial a pesar de la disminucibn 

de 1926, los Estados Unidos son excedentarios, Ingla- 
terra, los Países Bajos, Bélgica son deficitarios; de 
1919 a 1928, los Estados Uniclos comprometen una 
masa neta de capitales del orden de 600 millones de 
dólares por año e Inglaterra entre 250 y 300 (con 
excepción del año 1926) ; la aper turn de 10s difeien- 
tes paises (crecimiento de la media de los débitos y 
créditos en el PIE) es miiy rápida de 1907 a 1980 (de 
5.7 a 12.9% para los Estados Unidos; de 10.0 a 
15.8% para Japón; de 14.9 a 26.2% para Francia; 
de 21.2 a 30.6% para la RFA, de 22.1 a 32.0% para 
el Reino Unido) ; Alemania acurniila los excedentes 
y los Estados Unidos son cada vez más deficitarios; 
en cuanto a los movimientos internacionales de capi- 
tales, estos no dejan de aumentar. va sra a través 
de los mercados de eurodivisas. la iiiversióii directa 
en el extranjero o las nuevas fornias de inbersión; 

- esta expansión del comercio exterior se produce en el 
momento en el que las disparidades de los ritmos de 
inflación de un país a otro acentú:in los disfiincionn- 
mientos del sistema monetario internacional; 11112 i c z  

pasada la crisis de 1920 e independieritenieiite de la 
hiperinflación alemana, si lvs precios se qi:edan 1113s 

o menos estables en los Estados Unidos y en Japón, 
crecen entre 1921 y 1924 un 6.6% por aíío en Ingla- 
terra y un 12% por año en Francia, este moviiiiierito 
será mto por la deflación británica consecutixn al res- 
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tablecimiento de la libra con su paridad con el oro 
de antes de la guerra (mayo 1925) y continuará en 
Francia hasta 1967; las tasas de inflación se acrecen- 
tan en todos los países desarrollados desde 1968 para 
alcanzar en el periodo 1970-1975 tasas anuales supe- 
riores al 6% en Alemania y en Estados Unidos, al 
8% en Francia, al 12% en Inglaterra y en Jap6n; es 
inútil recordar que el sistema monetario vuela en pe- 
dazos desde principios de 1920 ( a  pesar de la confe- 
rencia de Ginebra de 1922) y de nuevo entre 1966 y 
1973. 

Sin mbargo ninguno de estos movimientos puede se1 
considerado lineal. 

Las tendencias a la apertura muy pronto son limi- 
tadas por las tendencias al proteccionismo. El retorno al 
poder de los Rep,ublicanos en Estados Unidos introduce 
la tarifa de urgencia de 1921, después el reforzamiento 
de la tarifa en 1922, la tarifa alemana de 1925 es sin 
lugar a dudas de carárter proteccionista; la misma In- 
qlaterra protege sus industrias claves en 1921 y el go- 
bierno laborista que quiere retroceder en 1924 fracasa 

1 desde 1925. Por cierto, el aiio 1927 marca una pausa 
(tratado de comercio franco-alemán. Conferencia de la 

/ Sociedad de las Naciones) : es de corta duración; desde 
1928 cuando H. Hoover se hace elegir a la presidencia 
de los Estados Unidos promete un reforzamiento de ta- 

l rifas que será la tarifa Smoot-Hawley, aunque no se vo- 
tó más que en 1930. Igualmente, a pesar de la vigilancia 
del c a n ,  la voluntad activa del FMI, los encantamientos 
permanentes de la Comisión Trilateral, desde la mitad 
del decenio de 1970 asistimos a lo que todo miindo Ilania 
"ascenso del ~~roteccioriisrno". Sin diida las tarifas arance- 
larias están bloqiieadas por el GAIT (aunque un análisis 
fino de las diferentes posiciones hace aparecer diferencias , 
sectoriales con vocación muy protectora. Pero todo un 
arsenal de prácticas nuevas han sido inventadas y cada 
71m son más utilizadas en el transcurso de los Últimos 
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diez años: barreras no arancelarias, prácticas de finnas 
trasnacionales, voluntary expmt restraints, ord'erly market 
agreonents, etcétera. Según los autores las estimaciones 
de la parte afectada del comercio internacional en 1979 
por el conjunto de medidas directas e indirectas varían 
de 40 a 60 por ciento ( T h e  Ecotyo~mist del 3 de abril de 
1982 adelanta aún la cifra declaradamente exagerada de 
75 por ciento). 

El crecimiento no sólo es desordenado, conoce blo- 
quecs y tendencias deflacionistas (no limitando la defla- 
ción a la baja de los precios sino entendiendo por eso 
un proceso acumulativo de baja de la actividad, de los 
ingresos y de los precios, muy a menudo engendrado p o r  
las reacciones creada5 por un proceso prolongado de in- 
flación). Muy pronto el crecimiento de la prodiicción 
industrial (particularmente la de los Estados Unidos) 
de después de la Primera Ciierra h4iindial sr tropieza con 
la estrechez del co~ri?ercio internacional cuya tasa dc cic- 
cimiento es inferior a la de la prodiicci611 iridustii,il. 
Pero desde 1925. con Kindleberger se puede hablar de 
una "deflación estructural" en los mercados aqrícolas cii- 
yos stocks aumentan un 75% entre 1925 y 1929, mien- 
tras que los precios bajan un 30%. Hay que colocar en 
el rango de las tensiones deflacionistas la separación entre 
la expansión de la esfera financiera y el creciminto mu- 
cho menos rápido de !a esfera productiva (particular- 
mente con el desarrollo del mercado de los call loans en 
Estados Unidos y en Inglaterra) ; las empresas no sola- 
mente reducen siis inversiones para colocar su liquidez 
en los mercados financieros sino que acaban por colocar 
allí sus tesorerías; rn Estados Unidos el índice de coti- 
zación de las acciones salta de 96 a 202 entre iiilio de 
1926 y julio de 1920 y niiirlio\ obrer\7adoies de la época 
interpretan estas ciiras conio un iíndice de I)rosperidad! 
La ruptura de 1929 rio intervino sin haber sido larga y 
profundamente generada por el desarrollo de  estas ten- 
jencias y no es porque ganan después de 1929 que no 
labrá al mismo tiempo, aunque claramente menos fuer- 
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tes, tensiones inflacionistas, nuevas tendencias a la aper- 
tura internacional, manifestaciones de crecimiento par- 
ciales y localizadas. Sin embargo considerado globalmente 
t l  periodo que se abre en 1929 es un periodo de defla- 
ción, de recesión y de repliegue de las naciones. 

Hacemos las mismas comprobaciones en el periodo 
actual. La reducción de actividad en los países desarro- 
llados y la presión sobre los países del Tercer Mundo 
para conducirlos a volverse excedentarios comercialmen- 
te para pagar el servicio de su deuda, juntos condujeron 
a una tendencia muy fuerte a la baja de los precios de 
materias primas (agrícolas, minerales, después energéti- 
cas) desde 1979 o 1980. Esta situación de excedente co- 
inercia1 de  los países del Tercer Mundo para convertirse 
en exportadores netos de capitales en 1983, 1984 y 1085 
se daría esencialmente de la reducción de sus importa- 
ciones, lo que remite a la influencia deflacionista de sus 
abastecedores más aún cuando en el mismo tiempo, los 
crkditos nuevos so11 operados casi siempre sin "dinero 
fresco" con el único fin de asrgurar el financiamierito (a  
crédito) del servicio de la deuda. Las políticas de lucha 
contra la inflación han sido esencialmente políticas de- 
flacionistas sin poner cuidado en el modo de formación 
¿e los precios: restricciones presupuestarias (a  punto de 
crear excedentes en RFA, en Japón, en Reino Unido) 
presiones sobre el poder de compra del salario y los gas- 
tos sociales, incitaciones al ahorro. Particularmente estas 
últimas medidas aceleraron el proceso de financiarizacióri 
de la economía ya ampliamente empezada por la conjun- 
ción del ascenso de las ganancias y de la incertidumbre 
acerca de los costoi y precios futuros (tasas de cambio 
erráticas, tasas de interés variables) : desde hace nlgiirios 
aiíos se asiste a tiii desarrollo sin precedente, mucho mris 
vigoroso que entre 1925 y 1929, de las innovaciones fi- 
nancieras, de los mercados financieros. . . mientras que 
la tasa de inversión crece muy lentamente y que una 
parte important~ de esta inversión está consagrada úni- 
camentr a la racionali7ación o la modernización de las 
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instalaciones existentes con reducción de las capacidades 
productivas llegado el caso, y siemp* disminuyendo el 
número de empleos. En Estados Unidos, la conjunción 
del déficit presupiiestario y de una monetaria re- 
lativamente restrictiva había estabilizado la tasa de in- 
terés a tal nivel que la atracción de los capitales extranje- 
ros provocaba el alza de la tasa de cambio del dólar. 
Estas presiones deflacionistas sobre la industria america- 
na estaban reforzadas todavía por medidas recientes to- 
madas con respecto al sector agrícola. Sin embargo, el 
déficit comercial americano que resultaba de este conjun- 
to perfectamente contradictorio de políticas económicas 
podía ser compensado por el excedente japonés. La baja 
de la tasa de cambio del dólar desde febrero de  1985 
roqpió este curioso "equilibrio"; se pusieron en difi- 
cultades las empresas japonesas, su mercado interior casi 
no estaba listo para recibir sus productos, entonces se 
vuelven hacia Europa que les transmite fiiertes tensiones 
aún dcflacionistas. 

Todo esto no significa que no estemos ya en la de- 
flación. Numerosos precios continúan elevándose aunque 
lo hacen lentamente. La RFA parece capaz de mant~ner  
su política de expansión interna (con alza del poder de 
compra de los asalariados) aunque parezca más dificil 
que sea bastante pozerosa para arrastrar al conjunto de 
la economía mundial. 1'0s Estados disponen todavía de 
medios para retrasar (posiblemente a falta de impedir) 
la crisis financiea y a veces los más poderosos de ellos 
demuestran - c o n  muchas segundas intenciones- una 
cierta capacidad de cooperación para lograrlo. Quizá los 
aciierdos militares entre el Este y el Oeste disminuirían 
las cargas presiipuestarias y liberarían rccursos para la 
inversión productiva (si no son desviadas hacia la finan- 
ciarización) . 

El futuro está abierto aunque la salida de la crisis 
no se perfile y que varias hipótesis refesentes a esto pue- 
dan ser formuladas. 

Pero éste no es nuestro propósito. El propósito era 
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únicamente mostrar que esta segunda red de lectura, 
complementaria de la primera, también es fecunda para 
conlprender una serir no despreciable de fenómenos y 
ordenarlos o hacerlos inteligibles. 

De ningunz manera pretendemos que disponemos des- 
cle ahora de una teoría de las crisis del modo de regu- 
lación. 

Estamos conscientes de t d o  lo que debe proiiiii:li- 
zarse aún y quizá de la necesidad de nuevas reclcs dc 
lectura. 

Sin embargo, el esfuerzo de investigación que a ~ a b a  
de ser brevemente descrito, permite concluir, regresando 
al mismo método subyacente. a esta teoría de la regu- 
lación. 

3. A MANERA DE CONCLUSION 

Se entiende que la presente crisis del modo de regula- 
ción, tercera desde el triunfo del capitalismo industrial, 
haya sido el motivo del desarrollo de las teorías de la 
regulación, que en su inicio son, sin embargo, teorías del 
funcionamiento del capitnli5ino diirante los l~e r idos  de 
estabilidad del proceso de aciiniulación. Durante las cri- 
sis aparecen lo m'is clarameiitr. en contrapunto. IJS cori- 
diciones de una expansión estable, ya sea qiie la teoría 
de la regulación conduzca o no a una teoría de las crisis. 
El desarrollo de los anáisis neoricardianos y más aún el 
de los trabajos innovadores dentro del marco del marxis- 
mo señalan la necesidad de regresar al análisis teórico 
más fundamental para comprender los trastornos de la 
crisis. La relectura y la reinterpretación de las tesis de , 
Marshaii y de Keynes -tesis indisociables de la gran 
depresión de finales del sixlo xrx y de la crisis de entre 
las dos guer ras  tcmpoco están sir, 1-inciilo 1-011 una 
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nueva crisis que estimula un nuevo análisis del contenido 
de estas obras. La ciisis actual señala la recurrencia de 
ese fenómeno, sobre todo después de un periodo en el 
que el pensamiento dominante insistía en la desaparición 
de las fluctuaciones, volvía necesaiia la elaboración de 
una teoría endógena de la crisis y un enfoque consi- 
guiente de las condiciones de la estabilidad del proceso 
de acun~ulación. 

Diclio sea esto, liay que comprobar inmediatamente 
la pluralidad de las teorías quc se elaboran en ténninos 
de rcgulaci6~~, irideperidientemcnte del hecho que el uso 
cada vez más extendido dcl término "regulación", fuera 
dc toda referencia a un sistrnia analítico, no contribuye a 
facilitar el debate entre cytas teorías. Se puede pensar 
que esta diversidad n o  s i lo  es inevitable sino durable; 
por una parte, están comprometidas numerosas cuestiones 
de fondo; lo que precede cln íinicamente una idea incom- 
pleta, por otra parte, las diversas teorías pueden preteii- 
der ser una reconstrucción completa de la teoría o no 
ser más que un conjunto de precisiones sobre un esquema 
analítico preexistente, lo que es nuestro caso, en fin, y 
quizá principalmente no se ve por qué habría que ima- 
ginar que los que hacen del concepto de regulación un 
concepto central y englobando la teoría estarían sin em- 
bargo obligados a llegar a un cuerpo unificado. I,a rea- 
lidad no acepta fácilmente ser reducida por análisis uni- 
laterales que amenazan siempre con oscurecer sus facetas. 

No es cuestión aquí de hacer un balance ni de ca- 
racterizar estas diversas teorías, unas en sus relaciones 
con las otras. Solamente quisiera decir que es necesario 
un debate entre los investigadores que se refieren a una 
ii otra de las "teoríai de la regulación" y que es fecundo 
para cada uno de ellos en la medida en que una proxi. 
midad metodológica completamente significativa no ame- 
nace con transformar el debate en diálogo de sordos. 

Sería interesante comprobar algunas proximidades 
muy generales coma las relaciones recíprocas entre el todo 
y las partes en la explicación de uno v de otras. romo la 
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delimitación del campo de la iiivestigaci611, por ejemplo, 
que el conjunto del funcionamiento de la economía des- 
carisa en variables e n d ó g e n a ~ , ~ ~  como el carácter activo 
de los agentes que tienen intereses contradictorios, y ac- 
tíian en función de ellos con estrategias que dan paso a 
anticipaciones, apoyándose para lograrlo eri los elenieritos 
del "poder" del que están provistos. 

M& allá de estas afirmaciories esenciales pero gene- 
rales, se pueden anunciar cuatro puntos esenciales: 

- el análisis economico no puede conducirse a partir 
de principios supuestamente inmutables, lo real para 
analizar está inmerso en la historia y esto aun cuando 
uno se limite al análisis de las economías capitalistas; 
de hecho la historia no se desarrolla según un movi- 
miento lineal, particularmente en el capitalismo, las 
contradicciones inherentes al proceso de acumulación 
a partir del cual se realiza la reproducción ampliada 
de la sociedad de donde resulta la consideración de 
la diversidad de las sociedades, tanto wmo la suce- 
sión contrastada de periodos; el enlace del espacio y 
del tiempo está en el corazón de todo análisis en tér- 
minos de regulación; 

- esta toma en consideración de la pareja espacio-tiempo 
conduce este análisis a una opción radical para la 
endogeneidad de la silcesión de periodos, en conse- 
cuencia a la endogeneidad de la crisis; esto da un 
fundamento teórico a la afirmación según la cual las 
leyes económicas del funcionamiento de las sociedades 
evolucionan, obligando a precisar en cada periodo la 
naturaleza de los encadenamientos que articulan los 
diferentes elementos de la realidad social; 

- una articulación esencial para la comprensión de este 
funcionamiento de las economías es la pareja indiso- 

33 Una de sus consecuencias es la ruptiira con las dicoto- 
mías acostumbradas de lo real y lo monetario, de lo abierto y 
lo cwrado, de lo estático y lo dinlmico. 
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ciable coherencia-contradicciones, cada fase de la his- 
toria se caracteriza por una afirmación más marcada 
de uno de los dos conjuntos de tendencias; 

- acentuar la evolucióli conduce a reconocer un lugar 
fundamental a la producci6ri, en consecue,ncia a las 
fuerzas productivas que son a la vcz técnicas, huma- 
nas y sociales, lo que peimitc no reducir la liistoria 
de la produccióii y de las técnicas a una historia téc- 
nica, fundar la nioneda en la producción y no en el 
intercambio, dar una importancia decisiva al reparto 
de las ganancias y no pensar el modo de consumo 
fuera del modo de producir. 

Sobre estas bases y por consiguiente en la claridad, 
se vuelve fecundo mostrar la amplitud del debate entre 
los anáiiss que acaban d e  ser esbozados y los que son 
llevados por los autores que se agrupan detrás de M. 
Aglietta R. Boyer, A. Lipietz y J. M i ~ t r a i . ~ ~  

De buena gana distinguiría tres niveles en este debate. 
Los desacuerdos sobre las bases mismas de la econo- 

mía política son de lejos los más importantes. Están en 
juego tres problemas esenciales. Por un lado, el GRREC da 
iinportancia a la teoría del valor-trabajo y a lo que de 
allí se desprende, utiliza el concepto de capital como 
relacií;n social en tanto concepto clave de la historia de 
las sociedades, admitiendo así la existencia de sociedades 
capitalistas eri oposición a otras que no la son y reconoce 
la existencia de leyes de tendencia. Por el otro, el grupo 
de los autores del CEPREMAP admite una gran libertad de 
po~iciones diferentes con respecto a la teoría del valor 
(hasta que no se reconozca necesario tener una) sustituye 
la noción de relación salarial por el concepto de capital 
y por una extensión de esta noción se rehusa a operar 
Iina distinción entre las sociedades capitalistas y las so- 

34 R. Boyer hace una presentación muy clara de los diferen- 
tes -pos relacionados con este núcleo, La thiorie de la rigu- 
lation: une analyse critique, Coll. Agalma. La Découverte, Paris, 
1986. 
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ciedarles socialistas, rehusa la existencia de leyes tenden- 
ciales ( y  en ~ori~ecuei~ci~i. el juego dc tendencias y de 
contrateridencias y la articiilación de lo que aquí he lla- 
mado las dos leyes de ganancia). - 

No me esforzaré -en todo caso no aquí- por saber 
si los otros puntos de desacuerdo se derivan de los ante- 
riores o no. Un segundo nivel de posibles debates ataño - 
al enfoque mismo de la regulación. En el análisis del 
CEPREMAP se da el lugar central al concepto de régimen 
de acumulación (que no se reduce a los conceptos aquí 
utilizados, de estabilidad del proceso de acumulación, de 
modo de regulacióil o de sistema productivo, pero que 
a la vez tiene de los tres). Se podría juzgar como secun- 
dario el hecho de que los mismos autores utilizan una 
distincitvn binaria -regulación concurrencial, regulación 
monopolista- en lugar de tomar una posición no limi- 
tativa. Se podría pensar que para ellos sería suficiente 
tomar en consideración una tercera crisis pero esta vo- 
luntad de sincretismo es la que sería reductora. La crisis 
de entre las dos guerras es considerada por algunos au- 

1 
tores que se unen a este grupo, como una crisis del siglo 

1 
XIX, excluyendo la existencia de crisis anteriores. Esto no 

3 
sería más que una manera de leer la historia. Pero una 
distinción binaria lleva consigo misma el riesgo de en- 

e 
S 

cerrarse en si misma, de restablecer de alguna manera 

e un principio del tercero excluido: concebir otra que no 

O 
fuera concurrencia1 o monopolista, aposición que en sí 
misma se opone a la idea que nos parece esencial, según e .. la cual la competencia es una función sin la cual el 

e 
' 

capitalismo no puede funcionar pero que se puede ase- 
gurar con diversas "formas" sociales alternativas. Por ' i iiltimo insistí lo suficiente anteriormente en las razones 

I 

1- 
por las cuales el GRREC, fecha la entrada en crisis en 
1967 o en los últimos años del decenio de 1960 por no 

,e tener necesidad de subrayar que la elección de ot ra  
c por 1973 no se puede exp¡icar con una simple diferencia 
S? de fechas sin significado teórico. 

u 

El tercer nivel del debate también es tdrico en otro 
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sentido. El GRREC insiste en el análisis de lo que pasa o 
pasó y en la incertidumbre que caracteriza fundamental- 
mente a una crisis del modo de regulación. Nuestros co- 
legas del CEPREMAP en este punto también tienen posi- 
ciones claramente diferentes. Los anáiisis que presentan 
en cuanto a la salida de la crisis son mucho más con- 
cretos de lo que solamente podemos pretender decir a 
título de evocación de las condiciones de existencia de 
los modos de regulación y de los sistemas productivos. 
En cuanto a nosotros, no sabemos lo que resultará de 
los riesgos actuales de deflación, del grado de apertura 1. 
de las naciones, etcétera. 

Quizá los textos aquí reunidos permitan apoyar los NO 
modos de análisis utilizados en el a R R E c ,  aquí nadie ig- ca 
nora que deben ser discutidos con cuidado, profundiza- tre 
dos, incluso impugnados. Otras lecturas pueden ayudar prc 
en esta tarea. 

do! 

( E] 
d ic 
cia 
E 11 
nei 
laj 
mi 
hil 
otr 

X 

Acs 

jan 
1 
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[tan UNA A1,TERNATIVA i\ LA HIPOTESIS DEL 
on- EQUILIBRIO ECONOMICO GENERAL : LA 
r a REGULACION DE LA ECONOMIA 
de Ct\PITALISrTA* 

VOS. 

de 
ura 1. INTRODUCCION 

los No buscaremos aquí aumentar la serie de preguntas a r -  1 

ig- ca del equilibrio económico general, sin olvidar que en- 
iza- tre las primeras y más importantes se encuentran las del 
dar profesor J. Kornai. 

1. Nuestro punto de partida se limita a mencionar 
dos cuestiones : 

a) Los tebricos del equilibrio económico general 
(EEG, en adelante) vacilan entre dos posiciones contra- 
dictorias. Para unos "la economía pura no es una cien- 
cia de lo real", su objeto no se sitúa dentro de la realidad.' 
Ellos se rehusan a discutir sobre su validez o su perti- 
nencia. Para otros, el esfuerzo debe estar dirigido a re- 
lajar las restricciones y los más aventurados buscan lo 
mismo hasta llegar a afirmar "se pueden relajar tantas 
hipótesis como parezca útil, incluyendo entre muchas 
otras, la de rendimientos  constante^".^ Ese esfuerzo está 

-* Ponencia presentada en el Instituto de Economía de la 
Academia de Ciencias de Hungría en enero de 1977. 

' Traducción del francés de María Teresa del Blanco, Ale- 
jandra Elansel, Carlos Flores y Leticia TrujilIo. 
1 F. Di Russa, Essai sur Phistoire de la I'heorie de l'equilibre 

economique général, tesis, Grenoble, 1976, p. 254. 
2 D. Macdougall, "In praise of economics", The Economic 

Iournal, Vol. 84, N? 336, dic., 1975, p. 225. 
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desprovisto de seiitido dciitio dc la yiol~le~~iática de los 
primeros. 

Sin querer entrar aquí en esa discusión epistemoló- 
gica, admitiremos el siguiente encadenamiento. 

- La economía política tiene vocación para producir 
la inteligibilidad de lo real; 
- E;1 movimiento indispensable de abstracción no 

tiene otra funciin que la de permitir la reconstrucción 
de lo real inteligible: 
- El conjunto del conocirnierito está orientado a la 

eficiencia de la acción. 

Por otra parte consideramos como demostrado que el 
esfuerzo de relajamiento de las restricciones de  los teo- 
remas del EEG (existencia, unicidad, estabilidad, optimum) 
ha alcanzado su punto más avanzado; tal parece que hoy 
ya no sea posible relajar una restricción sin establecer 
en ella otia que contrabalancee los efectos del primer 
relajamiento. Desde entonces, el EEG nos deja una ense- 
ñanza devital importancia; teniendo en cuenta por una 
parte la diferencia entre la rigidez de las restricciones ne- 
cesarias para la existencia, la unicidad y la estabilidad 
del equilibrio y la configuración de lo real por la otra, 
lo cierto es que la realidad no ha  estado jamás, ni está, 
ni tiene ninguna razón de jamás estar equilibrada. Esa 
enseñanza es esencial, sin embargo conduce a un  vacío 
teórico: la teoría rieoclásica es incapaz de darnos la mí- 
nima comprensión de lo real, aunque, punto por punto, 
ciertos elementos de la arquitectura neoclásica puedan 
tener una puntual significación. Es este vacío te6rico el 
ciiie nos incita a buscar otra base analítica. 

b)  El lenguaje habitual de los teóricos del equilibrio 
económico general tal como se expresa a través del sen- 
tido del cual ''dicen" sus argumentos, es siempre ambi- 
guo "bajo tales hipótesis -y somos libres de nuestras 
hipótesis dice Sainuelson- nosotros dernostramos la exis- 
tencia del equilibrio". 



Esta fonna de decir la teoría va en contra del modo 
efectivo de razonamiento cuando uno sabe el rigor de 
tales Wtesis ,  su carácter sofisticado y su faita de re- 
lación con lo real. ~ C b o  puede uno imaginarse que un 
teórico se proporcione libremente (es decir gratuitamen- 
te y sin restricción), hipótesis según las cuales las eco- 
nomías extenias son internalizadas, los agentes constitu- 
yen un continuum, los conjuntos de producci6n y de con- 
sumo san convexos o convexifica6les, todas las hipótesis 
absolutamente irreales porque no buscan jamás aprehen- 
der las más simples que la realidad sugiere en todo mo- 
mento: hay economías externas, rendimientos crecientes, 
agentes activos. 

Esta curiosa elección de hipótesis siempre opuestas a 
la observación no puede encontrar justificación más que 
en un solo hecho. Las primeras y sólo las primeras, ex- 
cluyendo al segundo grupo, permiten la construcción del 
EEG. 

Las cosas son muy diferentes: el conjunto de la teo- 
ría del equilibrio económico general desde Walras des- 
cansa sobre una sola hipótesis, a saber que el equilibrio 
constituye "la descripción razonada y lógica de lo que 
sucede de hecho, a fin de predicar una inteligencia más 

La historia de la teoría del EEG lo prueba: Wairaa no 
elaboró el conjunto de esas restricciones porque en el es- 
tado de las matemáticas de su tiempo, había creído su- 
ficiente considerar las ecuaciones y las incógnitas. Pudo 
conformarse con plantear la hipótesis del equilibrio. 

Esto no es suficiente a partir del momento en el 
cual se busca demostrar efectivamente la existencia del 
equilibrio. 

Tan pronto como Von Neumann utiliza el teorema 
del punto fijo de Brouwer (1932) y más de veinte años 
después E. Mackenzie utiliza el de Kakutani (1954) (o 
en la misma fecha Arrow y Debreu el punto de Nash en 

S F. Perroux, Economie et Societé, PUF, París, 1960, p. 65. 
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un juego a "n" personas), la existencia, la unicidad, la 
estabilidad de la solución están ligadas a restricciones es- 
trictas. 

El equilibrio económico general es entonces para no- 
sotros una hipótesis tomada a priori. El problema real 
de los teóricos del EEG es determinar las restricciones a 
las cuales está sometido éste p el volver estas restriccio- 
nes lo más pobre posible. 

2. Estos dos puntos se juntan si admitimos que: 

- La economía política debe explicar lo real; 
- Las restricciones a las cuales ha llegado la teoría 

del equilibrio económico general son mínimas; 
- El equilibrio económico general no es más que 

una hipótesis. 

Entonces para expliear lo real debemos formular otra 
hipótesis, ya que la anterior se reveló absolutamente no 
fecunda para el análisis. 

Añadimos inmediatamente cinco breves comentarios: 

a) Las recientes investigaciones sobre las situaciones 
de "no equilibrio" nos interesan en sumo grado. Pero 
lqué es una situación de no equilibrio? Es el recurso a 
un vacío teórico. En la perspectiva del equilibrio econó- 
mico general el nsequilibrio no puede ser "pensado". No 
tiene contenido. Es el caos. 

b )  No oponemos al equilibrio la noción de desequi- 
librio, la cual no tiene sentido más que par referencia 
al equilibrio. En este sentido, considerar la actividad eco- 
nómica como las fluctuaciones en torno a un equilibrio, 
consiste en seguir imponiendo la regla de que la regla 
es el equilibrio, pero que las circunstancias pasajeras nos 
alejan de éste tanto en un sentido como en otro. Nada 
ha cambiado si la tendencia del equilibrio es ella misma 
ceeciente: Schumpter ha utilizado este tipo de referencia1 
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Su mecánica, no puede ser más que estática y abs- 
tracta. 

e )  No queremos hacer aquí la historia del pensamien- 
to económico, sin embargo se imponen algunas obser- 
vaciones. 

- La enseñanza de Marx es fundamental. Su mo- 
delo de equilibrio (el precio de producción es el precio 
de mercado que se establecería si todas las tasas de ga- 
nancia de la industria se igualaran), como su modelo es- 
tático (la reproducción simple) no son m á s  que modelos 
pedagógicos. No se puede hacer de Marx el primer teó- 
rico del equilibrio (Marek," Morishima,') más que des- 
pojando a su análisis de toda dinámica histórica y de 
toda dialéctica. El requerimiento esencial sigue siendo la 
dinámica de las tendencias y contratendencias, o sea 
dinámica de la dominación de la sección 1. 
- No aceptamos tampoco hacer de A. Marshall otro 

neoclásico. Cierto es que razona en términos de equilibrio 
(pero sus equilibrios son todos parciales) y de desequi- 
librio. Sin embargo lo esencial sigue siendo la impibi l i -  
dad de jamás hacer coincidir los equilibrios m corto, 
mediano y largo plazo; su análisis se presenta entonces 
esencialmente como el de una realidad social articulada 
en diferentes niveles que se interrelacioilan en un movi- 
niiento perfecto y regulado. 
- En cambio, y sin ninguna paradoja de nuestra 

parte, no nos situaremos sobre el terreno de Sraffa ni de 
la escuela Italo-Cambridgiana. Por el momento y cual- 
quiera que sea la importancia de su crítica del pensa- 
miento neoclásico, Sraffa se mueve sobre el terreno del 
equilibrio. 

4 G.  Marek. Introduction au C n ~ i t a l  de K .  Marx, Calmann 
Levy, París, 1975. 

M .  Morishima, Marx's Economics, a dual Theofy  of Value 
and Crorcith. Cambridge, UP, 1973. 
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3. Organizaré esta exposicihn de la siguiente manera: 

En la sgunda sección caracterizaré el concepto de la 
regulación en oposición al del equilibrio. 

En una tercera sección presentaré un cuadro proviso- 
rio de análisis. En la cuarta sección evocaré algunos 
campos inmediatos de aplicación. 

En la quinta sección, a manera de conclusión, me 
preguntaré sobre el problema de las analogías dentro del 
análisis económico. 

11. LA REGULACION COMO HIPOTESIS 
ALTERNATIVA 

l. Se puede rechazar el equilibrio económico general 
como hipótesis central sin rehiisar el inismo problema 
que busca resolver: el nlodo de producción capitalista se 
caracteriza por la descentralización de las decisiones a 
nivel de cada uno de los agentes sobeianos sobre la frac- 
ción de capital que controlan estas decisiones sin em- 
bargo son tomadas bajo la influencia de motivaciones 
(maximización de la tasa de ganancia) de tal manera 
que estas decisiones se vuelvan coherentes entre ellas. Es- 
tas decisiones aseguran, en efecto: 

- Las condiciones de la correspondencia en cada p e r i ~  
do de la estrictura de la producción y de la estruc- 
tura del consumo, uno y otro e\olucionan según sus 
propias reglas, lo qiie determina las condiciones de 
valorización del capital y la formación de la tasa de 
ganancia media general : 

- Las condiciones de la acumulación fuera de la cual 
no hay una verdadera valorización del capital, lo que 
implica una tasa de beneficio mantenida durablemen- 
te a un nivel elevado, una voluntad de invertir y una 
articulación específica de las industrias en el seno de ' 

cada una de las dos secciones distinguidas por Marx. 
La teoria del EEG estaba obligada a reducir esos agen- 



88 E L  CAPITALISMO CONTEMPORANEO 

tes a un punto dentro de un eqpacio plano, despoján- 
dolos de esta manera de todo poder y de t d a  activi- 
dad. 

Desde que F. 1-Iahn los dota de una teoría y de iiiia 

estrategia por más reducidas6 que sean, está obligado a 
admitir que entonces la existencia del equilibrio no es 
tampoco cierta. 

Cuando Fran~ois Perroux7 hace de ellos unidades ac- 
tivas demuestra que el equilibrio ecori6mico general debe 
dar lugar a otro análisis, el del equilibrio globalizante. 

Sin embargo no podemos depender de agentes con- 
siderados individualmente. Ciertamente se presentan de 
esta forma en los nlercados sobre los cuales intervienen; 
sin embargo constituyen verdaderas fuerzas sociales que 
entran en conflicto unas con otras sobre la base de inte- 
reses contrapuestos. 

Esta realidad del conflicto social cs tan fundamental 
como la existencia misma de los agentes soberanos y 
debe ser tomada en consideración dentro del análisis. 

Lo esencial del análisis del modo de producción wpi- 
talista consiste entonces en entender cómo los "agentes 
activos", dotados de pderes  desiguales [F. Perroux] y 
participantes de un conflicto social fundamental, son Ile- 
vados a tomar decisiones que aseguran coherencia al sis- 
tema económico en cada periodo y aseguran la repre 
ducción de periodo en periodo. Es eso lo que no p e d e  
hacer la hipótesis del EEG y que debe realizar para ser 
fecunda la hipótesis alternativa de la "regulación" de la 
economía capitalista, hipótesis de la cual se trata ahora 
de precisar su c~n t en ido .~  

6 F. II Halin, 0 1 1  the notion of equilibrizlrn in economice. An 
marginal lecture, 28 de fehrrto dr 1971. C,irrl>r;d~c. TTP 

F. Perroux, Unités actives et mathc'mntiqzi~s noilr ?/les, París, 
Dounod, 1975. 

8 Consideraremos el thrmino de regulación en el sentido que 
le confiere Canguilhem, es decir: "el ajuste conforme a una regla 
o norma de una pluralidad de movimientos o actos y de su 
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2. La observación sobre un largo periodo de la his- 
toria del modo de producción capitalista conduce a dos 
observaciones : 

a) El capitalismo no funciona en equilibrio; conoce 
desequilibrios permanentes aunque en diversas sentidos y 
pasa por crisis más o menos profundas. 

b )  El capitalismo da testimonio de su capacidad de 
reproducirse de periodo en periodo aún cuando fuera en 
ciertos momentos muy particulares, al costo de adapta- 
ción es que parecen poner en cuestión los principios mis- 
mos sobre los que descansaba hasta entonces y la ideolo- 
gía que él rnismo había originado en el transcurso del 
periodo anterior. El precio pagado por la sobrevivencia 
es esta adaptación. De esta manera, ésta hace que apa- 
rezca una especie de jerarquía en los objetivos (la re- 
producción es el primer objetivo), y diferentes niveles 
de procedimientos sociales de funcionamiento: 

- Los procedimientos fundamentales y las relaciones 4 

sociales de produción que caracterizan a la esencia mis- 
ma del capitalismo. 
- Las formas más concretas que toman al menos 

algunos de estos procedimientos y algunas de estas rela- 
ciones en el transcurso de periodos sucesivos de tiempo. 

Es en estos ajustes que el establecimiento de una 
periodización del capitalismo es esencial para su total 
comprensión, ya sea que se quiera remontar un tanto d 
enunciado de los conceptos más abstractos, así como n 
la reconstrucción de lo real. En ese seiltido, nuestro anA- 
lisis, hoy, puede ser más rico que el que podía reali7~1 
hfarx. 

efectos o productos que su diversidad o sucesión hace priinelv 
extraños los unos a los otros". G .  Cariguilhem, "Regulation (epis- 
témologie) ' , en Encyclopcdia Uniuersalis, Vol. XIV. 
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Lenin es el prirncro en subrayar este aspecto del aiiá- 
lisis del capitalismo. Hoy podemos entender mejor su 
aportación y la de los teórico, de los pcriodos sucesivos 
del capitalismo. Esta debe rendir cuenta del fiinciona- 
miento permanente del capitalismo y de su periodización. 
Tenemos ahí la condición necesaria para escapar de un 
análisis ahistórico (Bujarín) o suprahistórico (Dobb) . 

3 .  Tenemos, pues, que distinguir entre el funcioria- 
miento normal del ~p i ta l i smo en un cuadro dado y las 
situaciones particulares durante las cuales pasamos de un 
estado estructural dado a otro. 

a) Durante los periodos en los que el movirniento 
general del capital se desarrolla en condiciones normales, 
la economía de ninguna manera se encuentra en quili. 
'brio. Poderes desiguales eventualmente con capacidad 
'de asociación eficaz, toman con soberanía decisiones que 
no tienen razón al<pna de ser espontáneamente compa- 
tibles y de las cuales algunas se revelan como habiendo 
sido erróneas. Si de esto resulta una coherencia de hecho, 
es que a través de la lógica de estas decisiones se eiercen 
leyes de fuizcipnamiento que nos lleva a interpretarlas 
como un principio de regulación. 

Esta regulación no está ligada a la existencia de un 
equilibrio. Por una parte, la ampliación de la reproduc- 
ción que es el movimiento natural del capital, lleva 
consigo un aumento de índices representativos. Por otra 
parte, este "crecimiento" no se realiza en proporciones 
necesariamente armcniosas y de ello resultan fluctua- 
ciones. 

Sin embargo, no se trata de fluctuaciones alrededor 
de una tendencia incluso creciente. En el ejercicio esta- 
dístico siempre será posible ajustar en un largo periodo 
tendencias lineales a partir de obseri-aciones hechas en ' 

momentos sucesivos. Es importante iecalcar si11 cesar, que 
hay, sin embargo, una distancia lógicarncnt~ infranquea- 
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ble entre el procedimiento que consiste en unir los puntos 
A y B por una recta sustituyéndose por la serie de alter- 
nancia~ (S) -y- la afirmación de que tenemos una fluc- 
tuación a.ZredeQr de una tendencia que constituiría el 
equilibrio. 

ESQUEMA 1 

En el análisis de una realidad que se presenta bajo 
la forma de una sinusoide el análisis en términos de re- 
gulación se interesa en los puntos de retorno que son los 
momentos de  mayor tensión del sistema, los momentos - 
en los que el funcionamiento del sistema está efectiva- 
mente en juego. Son los momentos esenciales y toda la 
teoría del ciclo económico lo muestra bien ya que si en 
ese preciso momento las contratendencias no vinieran a 
invertir el sentido de la evolución, unos disfuncioriamien- 
tos profundos no dejarían de aparecei: se dice que las 
tensiones se hacen insoportables, que arriesgan con hacer 
estallar el sistema. Los puntos de retorno son los puntos 
en que el funcionamiento del sistema vienen a t w r  
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con sus límites. Son la manifestación de la eficacia de 
esta regulación. Se sobreentiende que esta regulación es 
interna (sin tener necesidad de ser espontánea si unas 
instituciones especiales son encargadas de esta rrgulación 
por cuenta del sistema). 

ESQUEMA 2 

b )  Pero se puede llegar a que el sistema conozca 
fluctuaciones más fuertes si en un momento dado los 
principios de regulación son llevados al fracaso. Este fue 
el caso a fines del siglo xrx (1873-1896) y luego, después 
de la Primera Guerra Mundial (1921-1933) y tal vez 
hoy (1967-?). En los casos históricos consumados, tuvi- 
mos una especie de fluctuación gigante significativa de 
una desestabilizacióii fundamental del sistema. 

Pero cada vez, al menos en el pasado. la reprdiic- 
ción de la relaciGn capitalista la asimiló (al precio de 
las adaptaciones evocadas) y un oiden nuevo apareció, 
manifestación precisamente de la capacidad de sobrevi- 
vencia del capitalismo adaptándose. 
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I Hacer la hipótesis de la iegu!ación es, por consi- 
guiente. completar el esquema 2, con el esquema 3. Estas 
fluctuaciones gigantes que tanibién deben ser explicadas 
en el marco de una temía general son otra manera de 
explicar la periodización del sistema. 

ESQUEMA 3 

4. Evidenteinerit~, este inovimiento general del capi- 
tal, en cuanto es considerado como una relación social y 
no como un conjunto técnico, iio se expresa bajo la for- 
ma de  una mecánica que estaría dotada de un rnovi- 
miento autónomo. Se trata del juego de fuerzas sociales 
ya evocadas y del conflicto qlie las opone. 

a )  Un conflicto fundamental es aquél que opone 10s 
lzaue y los haue not, los poseedores del capital y los asa- 
lariados. Esto no excluye la existencia de estratos sociales 
intermediarios o situados fuera de este conflicto, pero 
estos estratos no juegan más que un rol accesorio. La 
re,produccicin del sistema e;. evidentemente, el objetivo 
de los have quienes deteritari el poder, y son los suscep- 
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tibles de tomar las decisiones o de participar en ellas. La 
, destrucción del sistema es el objetivo natural de los have 

nd. 

(O de aquéllos entre ellos que están conscientes de 
su situación) como lo expresaba el Tercer Estado de 
1789: "No somos nada y queremos llegar a ser todo". 

Este conflicto no deja de influir sobre el funciona- 
iniento del sistema, desde el momento en que los haue 
not adquieran una fuerza susceptible para impedir que 

i los ajustes se realicen exclusivamente en su detrirriento. 
Ellos pueden obstaculizar el funcionamiento del sistema, 
pueden, sobre todo, cambiarlo coxnpletamente si adquie- 
ren una fuerza suficiente que el poder de repmión entre 
las manos de los haue no pueda canalizar o controlar más. 
Desde este momento no se podrán excluir del análisis 
todas las políticas de regulación social que buscan, entre 
otras cosas, que las tensiones sociales internas no corran 
\el riesgo de degenerar en conflictos peligrosos. De esa 
manera, no decimos que la lucha de clases está regulada. 
Sólo decimos dos cosas. Por un lado, ella puede liacer 
estallar los principios de regulacicín si la clase obrera 
triunfa sobre la clase capitalista. Por otra parte, uno de 
los objetivos de la clase capitalista es el de contenerla 
(dentro de los límites en los que la reproducción de la 
relación sxial  capitalista está asegurada y que el nivel 
'de la tasa. de beneficio peimita la persecución de la re- 
producción ampliada del capital. 

b) Un segundo tipo de conflicto se desarrolla en la 
.periferia del sistema: el capital intenta integrar a su 
mwirniento general las zonas en la economía que per- 
manecen precapitalistas. Estas existen, primeramente, en 
,el interior de las naciones altamente industrializadas; en 
tal caso el capital impone a la agricultura que peimanece 
'como pequeño productor mercantil, funciones determina- 
$das desde arriba hacia abajo; absorbe también el comer- 
cio y los servicios. 
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Ellas existen tanibiéii eii el extelior dc estas naciones: 
el capital integra a los países subdesairollados y desa- 
rrolla al subdesarrollo desde que éste fue creado por el 
movimiento del mismo capital. Los poseedores del capi- 
tal tienen por objetivo, ya sea, la ampliación de su espa- 
cio, o bien, la extraccibn del excedente del trabajo al 
exterior de su espacio para transformarlo en beneficio 
del capital. Los otros pueden no tener otra soliición que 
la de someterse, tomanda en cuenta la debilidad de la 
fuerza social que representan (agricultores). Por el con- 
trario pueden tomar decisiones que afecten al funciona- 
miento del sistema en coqjunto. Las discusiones entre 
países subdesarrollados para dar un contenido concleto 
al concepto de "nue\o orden económico inteiriacional", 
tienden en electo .z preparar el cuestioiianiient3 de la 
i elación social irlterriacicnal que el capital tr asiiat i0na.i 
tiende a imponer al inundo en su corijurito. 

Estos conflictos pueden con\ erger y i ~ f o r ~ a i  se mutua- 
rilente. Lo que está en juego coi1 ellos, en todo caso, es 
el mantenimiento o la destrucción del sisteiiia. Puedei~ 
crear dificultades para su furicionamiento, prro este fun- 
cioiiamiento iiriplica q ~ i c  el poder de los "have" ce im- 
1m.ga hacia adentio y afuera para utilizar en su benefi- 
cio lo que representan de potencialidad 1)rodiictiva ectrs 
i iieizas hostiles. 

c )  Enfrentainieiitos o contradicciones de naturaleza 
diiereiite se desarrollar1 en el interior del conjunto de los 
"have". Todo poseedor de  capital b u ~ a  valorizarlo, es 
decir, emplearlo en las condiciones en las que  conocer:^ 
la tasa de ganancia más elevada posible (en un hoi izon- 
te de tiempo dado). 

Sus proyectos son tanto más f'íciliíados, cuanto los 
irnLle not y los pueblos periféricos está11 mejor "discipli- 
nados" y la organizacihn de! p,der de Esiado tiene -L és- 
tos a su cargo desde el origen del capitalisiilo. Pero, en 
la valorizaciGn y la acurnulacióii del c a l~~ ta l  los intereses 
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de todos los have se confrontan unos con otros, ya sea 
como clientes-proveedores mutuos o como competidores 
a la vista de los mismos consumidores. Esta competencia 
en busca de la máxima tasa de ganancia de cada uno 
de los poseedores del capital asegura la confrontación per- 
manente da la estructura de la producción y de la estnic- 
tura de la necesidad social y determina la evolución de 
las técnicas de producción. 

Si esta confrontación se organiza eficazmente y se rea- 
liza efectivamente y si, al mismo tiempo, se llevan ac- 
ciones eficaces ,para asegurar al sistema una tasa de ga- 
nancia estable e incluso creciente (contratendencias a 
la baja de la tasa de ganancia estando reunidas las condi- 
ciones de valorización de todas las fracciones del capital 
y las condiciones de acumulación, entonces decimos que 
la regulación del sistema está asegurada correctamente. 

Si la tasa de  ganancia encuentra problemas Y/O si el 
ajuste entre la producción social y de la necesidad social 
se hace ineficaz, entonces tenemos una crisis del sistema 
de regulación que puede desembocar en la imposición de 
nuevas modalidades de regulación (ese fue el caso hasta 
aquí) o bien en un derrumbamiento del sistema mismo. 

De este rnodo resultl que la regulación del sisterila 
es principalmente el negocio de los ~oseedores del capi- 
tal a reserva de que pueden seguir imponiéndose amplián- 
dolo, una relación social permitiéndoles deducir la ga- 
nancia necesaria eil la reproducción ampliada del capital. 

5. Además es útil hacer notar que, en oposición a los 
métodos de la EEG, esta confrontación no se hace indi- 
ferentemente entre todos los poseedores del capital. 

En efecto, debemos ietoniar la distinción que es ex- 
plícita en Marx, e implícita en Marshall, de la compe- 
tencia de los productores y de la competencia de los 
capitales. Esta distinción, es indispensable para el análi- 
sis y totalmente incompatible con el método y el modelo 
del EEG. 
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La competencia de los productoies, o la obliga~ibii 
hecha a cada uno de ellos de poner todas sus mercaiicías 
en el mercado, determina la unicidad del precio de la 
misma mercancía. Esta competencia para nada es nece- 
saria para el funcionamiento del sistema. Admite los fe- 
nómenos de discriminación o de  retención de loa stocks 
así como de muchos tipos de oligopalios o monopolios, los 
cuales ( a  reserva de coacciones del todo no realistas), 
con su presencia impiden la existencia del EEG. Esta com- 
petencia de los prodirctores tiene sólo la consecuencia de 
que las empresas produzcan el mismo producto constitu- 
yendo un conjunto coherente (unicidad del precio sobre 
toda la parte homogénea del mercado, elección de las 
técnicas Óptimas en cada momento y evolución de éstas 
de tal manera que las cwdiciones superiores de produc- 
ción siempre tiendan a ser medias o inferiores, tentativas 
de reducir las posibilidades de entrada, determiiiación 
de una actitud común a la mirada de los poderes públi- 
cos, negociación global con los trabajadores, etcétera). En 
una palabra, esta competencia de los productores orga- 
niza empresas en industrias si definimos a éstas como el I 

conjunto de las empresas que producen la misma mer- 
cancía con la misma técnica óptima en un momento 
dad0.O 

La competencia da capitales, o sea el desplazamiento 
de los capitales de una industria a otra en busca de la 
tasa de beneficio más elevada, constituye, por el contrario, 
un instrumento d e  regulación del sistema absolutamente 
indispensable para su funcionamiento. Cualquiera que sea 
el procedimiento social o la forma aparente, esta compe- 
tencia de capitales asegura la correspondencia entre las 
estructuras de la producción y las de necesidad social. 

La industria, concepto que la teoría del EEG no puede 
identificar, juega un papel decisivo en el análisis, a tal 
punto que estará constantemente en un nivel intermedia- 

9 Roland Borrely, Les  sectorielles des  taux d e  profit. PUC, 
Grenoble, 1975. 
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rio y no a nivel de las firmas ni de cantidades giotales. 
La distinción entre la micro y la macroeconomía nos 
parece inaceptable: el conjunto de los fenómenos econó- 
micos se articula al nivel de la industria; es una articula- 
ción detenninada por las industrias eritre ellas; las que 
constituyen, cada una, las dos secciones de hlam y por 
sus relaciones mutuas pueden asegurar las condicivnes 
objetivas de la acumulación. 

111. PROPOSICIONES PROVISIONALES PARA 
UN CUADRO DE ANALSIS 

1. Podemos considerar el reagrupar las diversas va- 
riables del sistema económico en tres grandes grupos: 

Los que conocen una evolución monotónica a largo 
plazo, can regularidad o no del ritmo de su evolución. 

Los que presentan un carácter más institucioiial y 
evolucionan rnás por saltos y rupturas. 

Los que evolucianan dentro dc un cuadro de fluc- 
tuaciones (eventuales) de per ido  corto. 

2. Admitimos que la población está estructurada en 
clases sociales : 

G, Los prqpietarios de los medios de piod:icci&~i de 
los cuales: 
Gia dotados de un "poder" eficaz. 
Gib Superposición de estratos de propietarios de 

producción dominandos por G,,. 
G, Los misma asalariados susceptibles de dividirse 

en subcategorias de los ingenieros a los obreros. - 
G, Uná serie de clases medias (de los profesioriistas 

independientes a 1m agricultores) que podemos 
distinguir coi1 toda tranquilidad para las necesi- 
dades de un análisis más o iilenos fino. 
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( A )  Variables de 
e~~olución monotónica 

a largo plazo* 

A, Tecnolocía (gra- 
do de complexifica- 
cióri. Número de fa- 
ses del proceso de 
prodiicción) 

A, Dimensiones de 
los aparatos de pro- 
ducción 

A, Dimensiones de 
los espacios controla- 
dos por las unidades 
de producción 

( B )  Variables de tipo 
más inst itucional 

B, Instituciones rno- 
netarias y financieras 

B, Instituciones de 
intervención econó- 
mica del Estado 

B, Actividades pro- 
ductivas del Estado 

B, Libre empresa 

( C )  Variables 
que evolucionan 
en un cuadro 
de fluctuaciones 

Cortas. 

C, Cantidades 
de mercancías 
producidas. 

C, Precio 

C, Moneda 

C, Acumula- 
ción del capi- 
tal 

A, Localización de las B; Derecho del tra- C, Empleo 
unidades de prodiic- \)ajo 
ción 

B, Política de corner- C, Exportacio- 
cio exterior nes / Importa- 

ciones 

* No incluyo aquí a la población porque no conozco bien laa 
relaciones entre ella, su estructura y las otras variables. Sin 
embargo, ea ciertamente en el grupo (A) donde debzría tcnnar 
su lugar (número pero también estructura profesional y de 
calificación). 

Es el grupo Gz quien asegura la capacidad productiva 
del sistema con los agricultores del G,. Sin embargo, es el ' 

grupo G, quien "hace" la economía en el sentido que 
sor1 ellos quienes la organizan. El grupo G,, excluido de 
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la decisión, no pucdc irifluir rii'is que yo1 iiiedio de la 
resistencia o la lucha referente a los horarios, las caden- 
cias, las condiciones de trabajo y el ni\el de la rernune- 
ración (salario). Integrando en sil modelo decisional las 
capacidades de resistencia tle G,; el conjunto G, (y muy 
especialmente el G,,) "hace" la economía en 1111 triple 
sentido y de esa manera asegura la "coherencia" del con- 
junto del sistema más allá de las contradicciones que lo 
atraviesan. 

a. Organiza el proceso de trabajo (escoge las tEcnics. 
organización del trabajo) c intenta organizar el sistema 
de precios (inputs, outpz~ts, salarios) en función de siis 
propios intereses (valorización del capital, es decir tasas 
de beneficio, acumulación, capacidad relativa) (DI) ; 

b. Porque está compuesta de múltiples industrias en 
competencia mutua, introduce los procedimientos socia- 
les desde el punto de vista del "liigar" de la inversión 
del capital (tendencias y contratendencias a la igualacióri 
de las tasas de beneficio de industria a industria), que 
en el seno del conjunto (C)  tienden a ajustar a cada 
momento, la prodricción y la necesidad social, así pues 
determinar los precios, y de esta manera el ritmo de 
acumulación de capital y el volumen del empleo (D2) .  

c. La competencia de los productores en el seno de 
cada industria y la "competencia de capitales" de indus- 
tria a industria aseguran el dinamismo de los subconjuri- 
tos A, a A,, dinamismo de las técnicas dentro del cuadro 
de la ley de "selección de las  técnica^",'^ fortalecin~iento 
de los más poderosos, evolución de los espacios de la razón 
social (firma), evolución de la ubicación (D,). 

3. Notamos de  paso que el conjuiito (A) es a la vez 
coinplejo y coherente en el sentido que sus diversos ele- 

10 A. Mounier, La sélection des innovations, essai sur I'histoiie 
des techniques, Thése, Crenoble, 1974. 
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mentos (Al, A,, A,. . .) no pueden ser totalniente inde- 
pendientes los unos de los otros. 

Las características cualitativas de la población corres- 
ponden a (i.e. son la condición y resultante de) la tec- 
nología, de periodo en periodo. O también, si la constitu- 
ción de las firmas multinacionales no está verdaderamente 
apoyada sobre la voluntad de industrialización de los 
pueblos de los países subdesarrollados concernidos por sus 
iinplantaciones, esto sin embargo, es una respuesta de tipo 
capitalista a las aspiraciones de estos pueblos, por más 
confusas que sean estas afirmaciones y por mAs ambigua 
que sea esta respuesta. Asimismo, las tecnologías m d e r -  
nas sin pensar solamente en términos de capacidad de 
cálculo O de capacidad de gestión ligadas a las genera- 
ciones sucesivas de computadoras constituyen uno de  los 
elementos del crecimiento de las dimensiones de los apa- 
ratos de producción al mismo tiempo que ellas pueden 
ser también el producto de estos aparatos de muy gran- 
des dimensiones. 

Este conjunto (A) -es apenas necesario mencionar- 
lo-, no escapa a las influencias de las otras "regiones" 
de la actividad social, las guerras, sobre las que G. De 
maria insiste muy fuertemente, modifican las pirámides 
de las poblaciones creando en ella.; brechas durables y 
estimulando también por una especie de contragolpe des- 
corrido en el tiempo de las dilataciones igualmente du- 
rable~, estimulando las nuevas técnicas y contribuyendo 
profundamente a las restructuraciones de las industrias. 
El sistema de educación, el sistema de salud, intervienen, 
cada uno a su manera, aunque reciban de regreso fuer- 
tes influencias del sistema económico. 

En fin, la evolución de este conjunto (a) no es un 
dato en si mismo independiente de los otros elem,,:itos 
constitutivos del sistema económico. Las interacciorics SCNI 

múltiples. Por ejemplo. la evolución de las técnicas (A1): 
p ~ ~ c d c  cuestionar la tasa de ganancia, también G1 (y muy 
c ~ c c i ~ l i i l e n t c  G \ reacciona sea en D, ( fo r t a l echh to  
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de la tasa de explotación) sea en D, (organizaciíin de la 
extracción de ganancias sobre el resto del mundo) (A,) 
a reducción de las ganancias dejadas a Glb ante su eli- 
minación parcial (Az). De esta manera se desarrolla11 las 
tendencias y lau contratendencias a la baja de la tasa 
de ganancia. Tenernns asiconstruida la influencia de (C) 
sobre (A) .  

4. Debemos construir ahora la de (A) sobre (C).  El 
sistema no funciona annoniosamente más que con una 
doble condiaión: la tendencia a la igualación de las 
tasas de ganancia (de industrias a industrias) debe se- 
guir siendo eficaz ( a  pesar de las contratendencias a sil 
dispersión) a riesgo de volver imposible todo ajuste a 
la estructura de la producción y de aquella de  la nece- 
sidad social; las contratendencias a la baja de las tasas 
de  ganancia debe al contrario vencer s riesgo de ver la 
acumulació~~ del capital cuestionada. 

La segunda condición está ci~mplida si los cwitales 
pueden aumentar la extorsión de pluwalor, al ampliar sin 
cesar el número de trabajadores asalariados, transformar 
en ventaja ciertas riquezas naturales, etcétera. 

La primera no está asegurada más que por conducto 
de procedimientm sociales que aseguran el funcionamien- 
to de esta competencia de industria a industiia. 

5. Este piinto, realmente eseiicial, arnerita ser am- 
pliado. 

Si aceptamos siinplificar al máximo, caracterizamos. 
a título de ejemplo, tres tipos (históricos) de estnictiiras 
de ( A )  que caracterizanlos en el momento en que cada 
uno nos parece el más desarrollado. Sea: 

- A mediados del siglo XIX, la maya Je  peqi~rrinc em- 
presas es dentro de rada iridi15ti;,i ciy!iificati: a cii ~ c -  
lación a las grandes, el réginieii es llamado "rmpeti- 
tivo", aunque no se trate de una competencia gura y 
perfecta '(Atl) ; 
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- A principios del siglo xx, las técnicas son altamente 
mecanizadas, las grandes empresas se volvieron signi- 
ficativas en las principales ramas de la economía, sin 
embargo se conformaban con actuar dentro' de un pa- 
norama nacional salvo pocas excepciones (,petróleo) 
(At2.) ; 

- En el decenio de los años 1960, el mundo se caracte- 
riza por un alto grado de quimización, el recurso sis- 
temática a la informática en todas las estructuras in- 
dustriales, la puesta en marcha de estrategias mundia- 
les o al menos plurinaciondes por las grandes firmas 
(At3.). 

El conjunto (c) no puede funcionar de la misma 
manera en cada una de estas tres situaciones. 

Tomemos, para comenzar, el conjunto estructural 
(AT2) el que, a diferencia de (At3) ha M i d o  d-O- 
llar todos sus efectos en el cuadro de ~rrocedimientos SO- 

ciales más conscientes que en (Atl) . Así comprenderemos 
mejor y dir~ctamente el conjunto estructural (Atl) . 

La cuestian no es oponer aquí frente a frente al mo- 
nopolio y a la competencia completa (pura y perfecta) 
como dos extremos.ll La atenuación, la eventual desapa- 
rición de la competencia de los productores puede frenar 
la evolución de las técnicas. Sin embargo, al mismo tiem- 
po, la conservación duradera de una tasa de ganancia 
más elevada de lo que pueda permitir y el temor del 
"rival potencial" corrigen esta primera tendencia. Así 
pues, se puede considerar que las estructuras de (A) no 
impiden que (C) continue creando en (A) un ritmo sos- 
tenido de evolución estructural. 

Por el contrario, la disminución de la com!petencia de 

11 Esto sin ligarlo con e1 hecho que en el periodo que va a 
desembocar inmediatamente sobre la "gran crisis" de los años , 
1930 vemos producirse el articulo de P. Sraffa de 1925, y las 
obras de E. Chaniherlain y J. Robinson. Construyendo cada uno, 
en su propio universo conceptual, la teoría de la competencia 
monopolística y la competencia imperfecta. 
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capitales se manifiesta por un levantamiento de "barre- 
ras a Ia entrada" (que puede, en contrapartida, acarrear 
una nueva reducción del juego de la competencia de 
productores). Los movimientos de capitales no son, sin 
embargo, necesariamente bloqueados de industria a in- 
dustria; al mismo tiempo qiie algunas firmas llegan a ser 
suficientemente poderosas para tratar de atrancar la en- 
trada a sus industrias, otras firmas lo hacen para sobre- 
pasar las barreras levantadas.12 No obstante, ésto estará 
reservado a los más poderosos de los agentes de G,, y 
contribuirá también a fortalecer su poder relativo; el juego 
natural de estos movimientos de capitales es falseado y 
por el mismo hecho el funcionamiento correcto regulado 
de (C) .  

Suponemos entonces que, más allá de las contradic- 
ciones de intereses que se les pueden oponer los agentes 
G,,, toman conciencia de la naturaleza de las dificultades 
que perturban el funcionamiento de ( C )  en seguida de 
una gran "crisisy1 por ejemplo. Conscientes de lo que el 
funcionamiento armonioso de (C) constituye para ellos 
un objetivo común y prioritario -todo sistema busca pri- 
mero crear las condiciones de  su propia reproducción his- 
tórica- buscarán poner en marcha los procedimientos 
sociales susceptibles de asegurar primero la sobrevivencia, 
después el crecimiento del sistema económico. Poco im- 
porta entonces que estos procedimientos sociales sran, en 
apariencia, totalmente contradictorios con la ideología 
reinante (la planificación indicativa con la sociedad libe- 
ral, por ejemplo) si ellos responden a la exigencia funda- 
mental de la regulación del sistema. Y ~recisamente por- 
que estos agentes, al menos los más poderosos, se volvie- 
ron menos numerosos, ellos pueden cambiar los   roce di- 
mientos, dominando, al menos provisionalmente, SUS di- 
vergencias de intereses: una vez más las "instituciones" 
se nos presentan como "armisticios socialesy' (tema sobre 

1 2  P.. Rnv*.oll--. T F Y  d i ~ l , n r i t i j  sec!c:ticilr~ s'~.; l r i i i s  r'e p~c ' f i? . i ! ,  
Uí~;? Grc!lo!,lr. 1975. 
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el cual se reunen un jurista como Hauriou y un economis- 
ta como Perroux) . 

Este ejemplo nos da la llave de lo que podía ocurri~ 
en (Atl)  . La competencia (en el sentido ~racticable en 
el siglo xrx) no es un mecanismo ciega y eternizable. A SU 

manera es un procedimiento social, una institución, un 
tipo de "regla de juego" que estaba adaptada (Atl)  y 
ejercía esta funcibn bien determinada de regulación del 
conjunto del sistema. Al mismo tiempo comprendemos 
que tenemos derecho de preguntarnos actualmente si la 
situación (At3) ya ha desarrollado o si es susceptible de 
desarrollar "procedinientos sociales" adecuados a las es- 
tructuras presentes del conjunto (A). 

6. Así pues, estamos en posibilidad de comprender la 
necesidad y la naturaleza de este conjunto (B) ,  interme- 
diario entre (A)  y (C) en el movimiento de retorno de 
(A)  hacia (C) .  Los "procedimientos sociales" del fun- 
cionamiento de (C) y la dinamización de la economía 
por la influencia de (C)  sobre (A) deben expresarse en 
el cuadro de instituciones-reglas del juego que no pueden 
ser las mismas en todo periodo debido a la evolución es- 
tructural de (A).  El conjunto (B) es de alguna manera 
engendrado - d e  largo penodo en largo periodo- por 
los agentes activos de G,,  buscando aseprar  la sobrevi- 
vencia del sistema económico, teniendo en cuenta el nue- 
vo estado de las estructuras de ( A ) ,  debido en gran parte 
a los resultados de su acción en (C) .  

No es pues de sorprender que el conjunto ( R )  sea de 
carácter más institucional que los otros. 

Algunos de los subconjuntos B, a B6 pueden estar va- 
cíos en tal o cual periodo. así de (B,) con (At,). Enton- 
ces se manifiestan bajo las formas necesarias de cada pc- 
nodo. 

Este conjunto (B) presenta tres características: 

a) Es necesariamente coherente: a (B4) ultra-liberal 
corresponde (B,) vacío (B2) reducido a una simple polí- 
tica fiscal y ( B , )  completanientc privado (incluido cl 
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banco de  emisión). Otras combinaciones son ~osibles en- 
tre las estados diferentes de (B,) , (B,) , (B,) , (B,) , pero 
no entre cada uno de estos subconjuntos, sin importar 
cual sea: 

b) Este conjunto (B) no conoce ni el moviiniento per- 
manente de  (C)  ni la evolución lenta y continua de (A)  
y está marcado por la3os periodos de estabilidad y por 
evoluciones o mutaciones bruscas. Evideiiteiileiite los acon- 
tecimientos políticos aparecen ahí como elementos domi- 
nantes y jamás faltan; sin embargo esta es una lectura 
más profunda de su trama histórica que permite dar la 
explicación más sólida que es la de orden eco~nómico: 

- El liberalismo del Segundo Imperio -equivalente con 
retram a las decisiones liberales ing1e.a~ de los años 
1840 por las cuales previamente Ricardo había lu- 
chado tanto durante más de dos décadas iObedece 
exclusivamente a la personalidad (y a la conversión) 
del Emperador o a las necesidades de la articulaci6n 
de los conjuntos (A) y (C)  en este periodo? - El New Deal (1933) ;Está ligado a la personalidad 
de Roosevelt que por casualidad había sucedido a 
Hoover en 1932 o a la necesidad comúnmente experi- 
mentada de  usar la intervención del Estado para p 
der asegurar una regulación que los capitalistas no 
podían lograr al nivel de sus solas decisiones? 

Y, para marcar el contenido de este conjunto encon- 
traremos precisamente la Emergency Bnnking Act y la 
Banking Act (B,), la NationccE Industrial Revoccry Act 
(B, )  , etcétera. 

c) En fin, el conjunto (B) se juzga y se comprende 
por su adecuación a las estructuras de (A) ,  teniendo el1 
cuenta su función que es la de producir "procedimientos 
sociales" necesarios para el funcionamiento de ( C ) .  

La evolución de (A) pone en tela de juicio, de largo 
periodo en largo periodo, la estructura de (B) que tiene 
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1 

siempre una cierta flexibilidad dentro del cuadro de su 1 propia lógica interna y ésta permitirá al irgres0 de (A)  
t hacia ( C )  por intermedio de (B) sin dificultad durante 

un periodo más largo que aquél de la perfecta adecua- 1 ción (B) - (A) .  Sin embargo la capacidad de adaptación 

i de (B) está limitada ya que sus elementos constitutivos 
deben guardar entre ellos una coherencia que no se da 
sin rigidez. 

I Un fenómeno nuevo aparece entonces. El sistema fá- 
cilmente regulado, mientras (B) se puede adaptar y per- 

l 
mitir la conservación de la tasa de ganancia, sigue fun- 
cionando, sin embargo va a enfrentar dificultades cada 

1 vez más grandes: contrariamente al análisis del EEG no 
volvemos al equilibrio. La regulación interna de (C) está 
cada vez más mal asegurada. Evidentemente el recurso, 
consciente o no de la inflacibn, puede procurar algiin 
,periodo de prolongación del antiguo orden. La inflación 
es en efecto a la va la manifestación de las estructuras 
(industrias) de (C)  y el único medio de mantener la tasa 
de ganancia. Sin embargo el momento llega necesariamen- 
te tarde o temprano -esta es una cuestién de flexibilidad 
y de rigidez relativas de las estructuras de (B) después 
de  ( C ) -  en que el sistema no conoce ya la regulación 
eficaz, y esto en el momento en que la tasa de ganancia 
se pone en tela de juicio. 

Entrarnos entonces en una "fluctuación gigante" en 
la cual las salidas pueden ser múltiples bajo la reserva 
que no puede ser un regreso al antiguo orden. Si la capa- 
cidad del capitalismo para reproducirse aventaja las ten- 
dencias a sil destrucción, la salida de la "fliictuación gi- 
gante" se presentará como la emergencia de un orden 
nuevo, de un nuevo tipo de regulación. En nuestra in-  
terpretación esto significa que de la "fluctilación gigante" 
habrá emergido una nueva estructuración del conjunto 
(B), estructuración esta vez adecuada al estado de las 
estructuras de (.A) en ese momento. Asi piies dentro del 
cuadro de estos nuevos procedimientos sociales. el con- 
junto ( C )  será de nuevo correctamente regulado y pro- 
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seguirá su movimiento interno tanto como su influencia 
sobre la evolución de las estructuras de ( A ) .  

IV. ALGUNAS AREAS DE APLICACION 
INMEDIATA 

Estoy perfectamente consciente del carácter general e in- 
suficiente de este análisis y de la necesidad de profundi- 
zarlo. 

Sin embargo puede ser interesante hacer notar su fe- 
cundidad cn tres áreas que evocaré muy brevemente. 

Si una periodizacion es necesaria y tiene sentido, es 
sólo en la medida en que trata únicamente lo esencial y 
una vez admitidos los principios de base del proceso de 
conjunto del capital, lo más importante es su modo de 
regulación. 

Es en ese sentido, en el que los periodos del capitalis- 
mo pueden ser determinados como aquéllos durante los 
cuales una estructura dada del conjunto (B) conserva una 
eficacia real. Así, podenos considerar : 

- El apogeo del capitalismo antes de 1873 (R)  es de 
tipo competitivo; 

- El capitalismo monopolista de 1896 a 1921 (con ex- 
portacijn directa de capitales) ; 

- El capitalismo monopolista de Estado (de 1933 a 
1967) . 

El sig2,o XIX antes d e  1870: 

I,ü rcgulatión se reali~a por medio de la competencia 
entre pequeñas empresas sometidas a la ley de mercado 
y por medio de crisis periódicas atenuadas por la posi- 
bilidad de exportar mercancías y capitales (a  tasas bajas 
de nteiCs, iii\crs;ci:cs d c  C ~ L ~ ~ C I C I )  d:: ~ 1 5 : ~  iLl tecesi6n. 
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deseiicadenando la "coyuntuia iri\eisa3' que ayuda a la 
recuperación. 

La tasa de ganancia es sal\.acla por diferentes nieca- 
nismos. 

- Bajos salarios coxo consecuencia de la existencia de 
una enorme reserva de fuerza de trabajo proveniente 
del campo; 

- Rápida propagación de la mecanización y la trans- 
formación de las tknicas resultantes en todos los sec- 
tores; 

- Ampliación del mercado internacional. 

R partir de los años 1870 

La regulación por medio de pequeñas empresas es ca- 
da  vez menos eficaz dibido a la creciente influencia de 
las grandes- empresas y su relativa impoitancia. 

La tara de ganancia es puesta en tela de juicio: 

Alza del costo de la mano de obra cada vez niás esca- 
sa (salario, necesidad de su real reproducción) y que 
utiliza medios de lucha sindical; 
Cambios en la técnica, la ''Segunda revoluciói~ indus- 
trial" que elevan la composición orgánica del capital; 
Competencia activa de Alemania y de Estados Cnidos 
en el mercado internacional y p.os conseciieiicia la co- 
yuntura en los países dominantes, particulannerite In- 
glaterra, es puesta en duda. 

La fluctuación gigante se traduce por: 

- una serie de perturbaciones monetarias que se exa-  
lonaii a partir de 1865 en Estados Uiiidos y qiie pue- 
den tener causas políticas (Guerra de Secesión y el 
problema de los Greenbacks, guerra franco-alemana y 
reparaciones), o económicos y monetarios (bimetalis- 
mo, patrón oro) ; 

- Una disminución del ritmo de acumulación del capi- 
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tal acarreando con ello la "graii depresión" que, se@~;;iri 
el país, se desarmlla entre 1882 y 1896. 

3. A partir de los últimos años del siglo, la solución 
se encuentra en el rol dominante, definitivamente afir- 
mado, de las grandes empresas capaces de exportar capi- 
tal. 

La regulación es esencialmente asegurada por la ca- 
pacidad de esas grandes empresas para exportar capitales 
con ayuda de las relaciones internacionales y del apoyo 
del ejército de sus países respectivos. Y consecuentemente 
de su capacidad para segmentar los espacios internacio- 
nales, cuidando que la demanda social corresponda a la 
capacidad productiva de las firmas. Ello no excluye las 
crisis de ajuste, pero los capitales se exportan cada vez 
más bajo la forma de inversiones directas y durante las 
fases ascendentes del ciclo corto, buscando tasas de ga- 
nancia altas (no existe ya la "coyuntura inversa") ; 
h tasa & ganancia es salvada por varios fenhmenos: 

- Una nueva organización del proceso de trabajo inter- 
no sobre la base de la extensión del taylorismo y del 
fordismo; 

- Un abastecimiento de materias primas a muy bajo 
costo por los países periféricos; 

- El desarrollo del subdesarrollo, es decir, la apropia- 
ción sistemática de la plusvalía correspondiente al tra- 
bajo de los países subdesarrollados transformada en 
beneficio para el capital; 

- El inicio de la demanda de imano de obra emigrada, 
sin calificación y mal retribuida (característico en Es- 
tados Unidos). 

4. A partir de los años siguientes, el ciclo de recon- 
versión después de la Primera Guerra Mundial. 

El modo de regulación es puesto en tela de juicio por 
las consecuericias de la guerra y la creciente dorninacióln 
americana ; 
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La "flzt~tuacii>n gigantt" se traduce por: 

- Una serie de perturbaciones monetarias a partir de 
1921; 

- Una enorrne y p,rofuilda crisis a partir de 129.  

5. A partir de 1933 (New Deal) 1945, la solución se 
encuentra en la profunda interpenetración de los grandes 
monopolios y del Estado (el capitalismo monopolista de 
Estado) a quien el monopolio hace responsable de la 
puesta en marcha, bajo diversas formas, de las procedi- 
mientos jurídicdsocides de organización (competencia, 
cmperación) indispensables para un capitalismo de gran- 
des mon~polios. 

La regulación es asegurada por la intervención del Es- 
tado, quien entrega a las empresas un conjunto de pre- 
visiones y acepta las devalorizaciones necesarias de capi- 
tal público de tal manera que la tendencia a la iguala- 
ción de tasas de beneficio asegure una asignación inter- 
sectorial del capital coherente. Por primera v a  los Esta- 
dos se hacen cargo de la administración de la liquidez 
inteqacional y de las tasas de cambio. 

La. tasa de es garantizada por varios fenóme- 
nos : 

- Una intensificación extraordinaria de la explotación 
de la fuerza de trabajo (tiempos y movimientos, tra- 
bajo de línea, produccióri masiva) ; 

- Una apropiación cuasi total de la plusvalía de peque- 
ños agricultores por medio de la política de contratos 
y de precias agrícolas; 

- Una explotación intensiva de los recursos minerales 
y agrícolas de los países subdesarrollados, además de 
su mano de obra en el propio país; esto último gene- 
rado por la exportacijn acelerada de capitales, sos- 
tenida por los Estados: 

- Una demanda creciente de la mano de obra emigrada 
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(ya ewerinientada eri el lripso entre la; dos guelras, 
pero reorganizada dcsputs de este pericdo, bajo la 
dirección de los Estados) ; 

- Una explotación acentuada de la naturaleza, aceptan- 
do así su destrucción. 

De esta manera podemos determinar, con mayor o 
rnenor suerte, según el país de que se trate, un ~e r iodo  
de "crecimiento" largo y relativamente regular, siendo el 
modo de regulación, manifiestamente más eficaz que en 
el pasado para asegurar el ajuste precio-producción-de- 
manda social, provoc5ndose con ello una desaparición de 
los ciclos tradicionales y el triunfalismo pasajero de aquc- 
110s que proclaman que el capitalisirio lia conseguido eli- 
minar las crisis cíclicas. 

Sin entrar en detalles el problema es el siguiente: 

- Ciertas crisis son elementos de regulación en la me- 
dida en que los procedimientos de regulación no tie- 
nen nunca una eficacia absoluta (no hay una tasa 
media general de ganancia aplicable a todas las in- 
dustrias ya que la tendencia a la perecuación se opone 
a contratendencias, no existiendo por lo tanto el ajus- 
te perfecto entre la estructura de la produccihn y 
la estructura de la demanda social: la crisis se pre- 
senta como el momento de la desval.orización del ca- 
pital que en definitiva no puede valorizarse. 

-- Otras crisis (1873-1896; 1921-1933; 1967-?) son al 
contrario, crisis del sistema de regulación. Son el nio- 
mento de "paso" de una a otra fonna de regulación. 
Vivimos en este momento una crisis de este tipo (fluc- 
tuación gigante) con una salida incierta (capitalista 
o no capitalista). 
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3. LAS RELACIONES E C O N ~ ~ I I C A S  INTERNACIONALES 

Una verdadera intei-pretacibil de las relaciones eco- 
rónlicaf internacionales que no puede ser elaborada dentro 
del marco del EEG, puede ser realizada dentro del marco 
de la hipótesis de la regulación. 

Debemos distinguir: 

a) .\quí-110 en lo que las relaciones económicas inter- 
nacionales son un elemento del sistema de regulación. 
Así : 

- Eri el sigla XIX: exportación de mercancías atenuando 
las dificultades de la regulación y la amplitud de las 
crisis, exportacióri de capitales en las fases de baja 
coyuntura, conformándose cori una tasa baja de remii- 
rieración. Esto trae consigo la "coyuntuia inversa", fa- 
cilitando así la recuperación; 

- A principios del siglo xx: exportación activa de ca- 
pitales en fase de expansión cn busca de tasas eleva- 
das de ganancia (inversión exterior 'directa), segmen- 
tando espacios de tal rilanera que la demanda social 
corresponda a la producci6ri; 

b) Las relaciones internacionales, constituyen un cues- 
tionamiento de los procedimientos de regulación en lo 
siguiente: el desarrollo del sistema de firmas trasnacio- 
nales pone en duda, cada vez con más fiierza desde los 
años sesentas, la eficacia de la regulación por los Estados.l3 

1 3  Estos puntos scn ampliamente desarrollados en la 4a. edi- 
ción del "précis d e  Relations Economiques Znternationalcs" de 
M .  Bye de la que soy responsable y que aparecerá bajo nuestra 
firma común en la Editorial Dalloz, París, 1977. 
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V CONCLUSION 

Todo el análisis aquí preseritado peca de falta de folma- 
lización, ello necesitaría un gran trabajo (ila EEG ha 
movilizado tanta energía durante un siglo! Y soy, ade- 
más, incapaz de presentar las vías). 

El análisis plantea, en el estado en que estoy de su 
formulación, cuestiones teóricas que sería importante po- 
der profundizar. Se podrían enumerar algunas: 

- lPor qué existe (al menos así parece) una relación 
entre la duración de la eficacia de un modo de regu- 
lación y la duración de la eficacia de las contraten- 
dencias a la baja de la tasa de ganancias? 

- iCuál es la naturaleza de las luchas que se desarrollan 
en el seno de las "fluctuaciones gigantes" y como 
emerge el nuevo orden? En particular, icuál es 
la articulación, en ese momento, de la economía y 
del conjunto de la sociedad? 

- iCómo entender a fondo, que las fluctuaciones gigan- 
tes se manifiestan primero (en 1865, en 1821 y en 
1967) a través de perturbaciones monetarias, y en 
qué puede mto permitirnos restituir la articulación de 
los fenómenos reales y de los fenómenos monetarios, 
en el centro mismo del análisis de la regulación del 
capitalismo? 

- 2P0r qué creo yo errónea la interpretación de la his- 
toria del capitalismo en términos de Kondratief? No 
se ve, en efecto, donde está el fundamento de la nece- 
sidad de ese ciclo largo. En sentido contrario, parece 
difícil concebir el capitalismo en términos de repro- 
ducción sobre una base restringida. Desde el momento 
en que el capitalismo ya no puede reproducirse sobre 
una base ampliada, se encuentra en crisis profunda. 

Es, sin embargo, sobre puntos muy diferentes que yo 
quisiera concluir esta ponencia. La historia de las cien- 
cias nos suministra varios ejemplos de utilización en una 
ciencia de analogías obtenidas de otras cieiicias. La EEG 
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es ella misma una simple trasposicibri de la mechica de 
Lagrange. Por eso soy prudente, hemos sufrido en de- 
masía, ciertas analogías por considerar otras muy a la 
ligera, y bajo el único pretexto de que las primeras se- 
rían erróneas y las segundas exactas (lquién puede eva- 
luarlo?) En particular puede ser interesante constatar las 
convergencias, y eventualmente, los contactos en los es- 
fuerzos de formalizacibn efectuadas "por otros" para me- 
jorar nuestro análisis. 

No pretendo de ninguna manera afirmar que el pro- 
blema está cerca de ser resuelto; pero soy sensible a todo 
lo que puedan aportarnos ciertas teorías recientes que se 
desarrollan, actualmente, en las ciencias físicas, químicas 
o biológicas, a partir de la temordinámica de los fenó- 
menos irreversibles y lejos del equilibrio. Para terminar, 
quiero hacer referencia a tales trabajos. 

Glansdorff y Prigogine abordan en el último capítulo 
de su libro el paso de la física a la biología. La afirma- 
ción de Prigogine y de Steingers va todavía más lejos: 
"Nos parece altamente significativo que los conceptos 
establecidos por la termodinámica de sistemas alejados 
del equilibrio, que imponen la consideraci6n porsitiva de 
los procesos disipativos, hayan podido parecer a F. P e  
rroux la promesa de un lenguaje matemático adecuado a 
la expresión de ciertas propiedades esenciales de la teoría 

sobre toda cuando ellos agregan, "desde 
otro punto de vista, el ejemplo de Perroux puede sernos 
muy Útil: desde el punto de vista de las relaciones inter- 
disciplinarias". Y, sabemos que ya muchos autores han 
manifestado interés por las ciencias humanas y sociales, 
analogías que pueden producir la termodinámica elabo- 
rada en Bruselas: es el caso, en un campo más amplio 
que el de la econonlía de A. Jaumotte. 

Así protegidos, podemos enunciar algunas de las imá- 
genes que no pueden dejar de retener la atención de los 
economistas: 

14 F .  Perroux, Economie et Société, ob. cit.  



116 EL CAPITALISMO CONTEMPORANEO 

- El estudio de los fenómenos P'P-rscrusibles. 
- La prolongacíbn de este (estudio), a los fenómenos 

que se encuentran "a gran distancia del equilibrio" 
[Glandorff, p. 41. 

- I,a posibilidad de existencia, a gran distancia del equi- 
librio, de "organizaciones enteramente nuevas bajo la 
fonna de estructuras estabilizadas por interacción con 
el mundo exterior" [Ibid.]. 
"Las nuevas estructuras ligadas a la existencia misma 
del no equilibrio son estructuras disipativas".16 

- La posibilidad de ver una "fluctuación gigante" crear 
un "orden macroscópico interno enteramente nuevo", 
tanto en el tiempo como en el espacio, lo cual intro- 
duce a la dialéctica de la "destrucción de  las estruc- 
turas" y de la "creaciOn de estructuras nuevas". 

- "Un elemento suplementario viene ahora a sumarse 
por la influencia de las inestabilidades sucesivas, de tal 
manera que los sistemas contempladm adquieren una 
dimensión 'histórica'. Su estado no es ya susceptible 
de ser descrito por valores de cierto número de va- 
riables consideracias actualmente. Es necesario cono- 
cer, además, la continuación de las inestabilidades que 
se han sucedido en el pasado". [Glansdoríf, p. 111. 

- La noción de "coherencia" de comportamiento [Ibtd., 
p. 270 y Weiss16 : "Ciertas actividades características 
exigen la cooperación de unidades formando el siste- 
ma" (y que son numerosas) .17 

-- 'En todo momento el sistema cambio, en el sentido de 
que una parte de su contenido se renueva, pero al lado 
de ese contenido banal, existen normalmente puntos 
singulares, instantes privilegiados que marcan el na- 

Prigogine, I . ,  "Entropie et dy~iamique" en Entropie, Nv 57, 
mai-juin, 1974, p. 6. 

P. Weiss, Dynanztcs of Development: experinents and In- 
ferencies, Acadcmic Press, 1966. 

'7 Prigogine, 1. y Steingers, 1 , Weptunicns et vulcaniens, sssai 
sur la trnnsdisciplinarité, en hommage á F .  Perroux, in Col1 
d'hommages 5 F. Perroiix. PUG, Grenoble (en prensa), p. 6 .  
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cimiento de una nueva estructura espacio-temporal". 
[Ibid.] 

- "Lejos de la inestabilidad las leyes deterministas se 
satisfacen con gran precisión. Por el contrario, en las 
inmediaciones de la inestabilidad. las fluctuaciones 
juegan un rol fundamental. En general, existen varios 
estados que el sistema puede tomar más allá de una 
inestabilidad y son esas fluctuaciones, las que deter- 
minen aquellá que prevalecerá. Así, la idea-de Histo- 
ria es introducida desde el nivel de las estructuras 
disipativas. Es por lo demás importante, que la ines- 
tabilidad, portadora del hecho histórico, esté ligada a 

la actividad de unidades que cierran el sistema" [Ibid.]. 

Estas declaraciones, son necesariamerite extrañas para 
el economista del equilibrio económico general. Ningún 
fenómeno es irreversible, nada es interesante fuera del 
equilibrio, de donde, toda historia es excluida al igual 
que los cambios de estructura. 

Por el contrario, este lenguaje es "parlante", léase 
liberador, para aquellos economistas que consideran que 
todo el sistema económico tiene una "coherencia" y que 
la organización se aventaja al caos, (para) aquéllos que 
sostienen que todo análisis postula una periodización del 
sistema económico -cualquiera que sea (Y les es "par- 
lante"), ya que (ellos) son sensibles, a la vez, a la per- 
manencia de las características del sistema y a su perpetuo 
cambio en la vida cotidiana. 

Por esto, los mismos físicos han podido escribir: ''El 
estudio de la estabilidad interesa, actualmente, tanto a 
la biología como a la sociología, también a las ciencias 
económicas" plandorffs, pp. 10-1 11. Aunque la analogía 
siga siendo un procedimiento eventualmente discutible, 
tiene la ventaja de permitir la formulación de nuevas pre- 
guntas. Si la fisica, la química, la biología. no pueden ser E 

captadas por una teoría del equilibrio. ;Por qué lo sería 
la realidad social? A falta de proveedores de las llaves 
de la reconstrucción, la termodinámica de las situaciones 
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lejos del equilibrio nos obliga, independientemente de la 
triple crítica que podamos hacer del Equilibrio General 
(por lo que se refiere a sus contradicciones conceptuales, 
a su carácter restringido de restricciones que es imposi- 
ble "aflojaryy y en cuanto a su rechazo a la consideración 
de elementos esenciales de la realidad) a considerarla 
como "una representaciónyy puramente anacrónica. 

Parece ser, sin embargo, que pudiéramos ir sensible- 
mente más lejos a reserva de proceder con enorme pm- 
dencia, para no dejarnos llevar por la introducción de 
restricciones que serían "indispensables por razones pura- 
mente matemáticasyy, y con objeto de no adelantar nunca 
nada que no esté constantemente sostenido por hechos 
precisos. Sólo entonces las matemáticas, desarrolladas con 
motivo de la termodinámica de las situaciones lejos del 
equilibrio podría, en efecto, ser particularmente Útil para 
ayudarnos a formalizar una nueva teoría que se pretende 
general. Estarnos todavía, bastante lejos de esto. 
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TEORIA DE LA REGULACION E HISTORIA 
DE L'4S CRISIS* 

Los conceptos no aparecen en el análisis económico en 
cualquier momento y no es frecuente qiie diversos equi- 
pos, tengan necesidad, casi al mismo tiempo -aunque 
p caminos diferentes y con definiciones eventualmente 
diferentes ,  de agregar un mismo concepto al conjunto 
de los que disponemos hasta ahora para entender lo real. 

Pensando que esas jornadas en las que tuvieron la 
amabilidad de invitarnos tenían cierto carácter epistmm- 
lQgico, y reflexionando en lo que pudiéramos decir real- 
mente, nos hemos preguntado por qiib: en nuestro equipo 
habíamos tenido necesidad de este concepto desde hace 
un decenio aproximadamente. Es el intento de respuesta 
a esta pregunta lo que quisiera presentar en esta breve 
exposición. 

De esta manera, resultó que no habríamos tenido ver- 
dadera necesidad de un concepto suplementario para to- 
da  una serie de análisis que, sin embargo, nos parece 
ahora más simple de realizar a partir del concepto de 
"regulaciónyy. Si se hubiera tratado únicamente de ana- 
lizar las condiciones de los procesos de acumulación -y 
por lo tanto la reproducción ampliada en términos de 
tasa de beneficio suficiente (o  sea, una tasa de explota- 
ción elevada y por lo tanto contratendencias a la baja 
de la tasa de ganancias, aventajándose a la tendencia y 
la realización de las mercancías en las condiciones ase- 

* Este títlilo sería ultra-pretencioso si el GRREC lo hu- . 
biera escogido. Pero ante una pregunta, necesitamos mpondar. 
Traducción al español de Teresa Espinosa, Alejandta Za- 

torain y Edgar Leonel Coronada 
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guradas por el juego de la tendencia a la igrialación de 
las tasas de beneficio de industria a industria1 y de rea- 
lización de las condiciones rnaterialcs c'ie la acumulación 
(coherencia sectorial ligada al inisillo juego de esta se- 
gunda ley del beneficio), no habríamos tenido necesidad 
de ello, sólo sería porque Rilaix no pudo producir este 
análisis sin recurrir 3 este concepto suplementario. 

Habría ocurrido lo i~iismo, si el problema hubiera 
sido únicamente analizar la inevitabilidad de las crisis a 
partir de estas dos leyes de beneficio y de las contradic- 
ciones generadas por el proceso de acumulación mismo. 
Asimismo, no tendríamos necesidad de un concepto su- 
plementario para analizar la planificación en el Capitalis- 
mo Monopolista de Estado (CME) como un procedimien- 
to social, teniendo por objeto forzar la lucha de los tra- 
bajadores para mantener la tasa de beneficio y realizar 
un ajuste m i a l  a~eptab le ,~  para utilizar el vocabulario 
que Marx oponía a la lógica oferta-demanda. Realmente 
no habría ninguna necesidad de calificarlos como pro- 
cedimientos sociales de regulación. Solamente se tratada 
de la intrusión del monopolio y de la práctica capitalista 
del restablecimiento '(o de la conservación) de la doble 
función esencial de la competencia. Tampoco habría ne- 
cesidad de comprobar que las contra-tendencias a la baja 
de la tasa de ganancia siempre tienen una duración de 
vida limitada (característica de todas las contradicciones 
sociales y en particular de la lucha de clases), así como 
las tendencias a la igualación (característica de la hetero- 
geneidad del capital), lo que implica la inevitabilidad 
de la crisis. 

Pero esta misma comprobación, evidente con "la cri- 
sis de la productividad" que inquietaba al patronato a 

1 En el sentido muy pieciso en el cual hav que tomar el 
concepto de industria que iio sr confuiide ni con la noción de 
rama ni con la de sector. 

2 Necesidad social: reproducción de la fuena de trabajo asa- 
lariada confonne a las exigencias del capital, reproducción 
pliada dcl capital constante. oonsumo de los capitalistas 
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fines de los años sesentas, la crisis del Sistema Moiietario 
Internacional desde 1967 ( y  la bruxa alza de las tasa 
de interés que manifiesta por lo menos una prturbación 
en el funcionamiento de la ley del valor), la evolución del 
cuarto al sexto plan francks (que revela la ineficacia 
de los procedimientos sociales hasta el momento eficaces 
(plantea una primera pregunta difícilmente solucionable 
-por lo menos es mi opinión-. Resultaba entonces qur 
había dos tipos de crisis. Ciertas crisis reducen los dese- 
quilibrio~ y par lo tanto aseguran la permanencia de la 
reproducción qp l i ada ,  auxiliando de algún modo a los 
procedimientos sociales de conservación de la tasa de 
ganancia y de ajuste de las estructuras de la producción 
y de la necesidad social, estos procedimientos sociales que 
mantienen su capacidad de dominar las contradicciones 
que aparecen inevitablemente. Al contrario, otras crisis 
se presentan como cuestionamiento de la eficacia misma 
de estos procesos. No es un problema de "grandes crisis" 
en oposición a L'pequeñasyy, ya que se trata de crisis que 
tienen una naturaleza diferente. Tampoco es problema 
de agravación de  las crisis: entre las grandes tendríamos 
pequeñas (digamos 1907 entre 1873-1 896 y 1921 entre 
1933-45 o 1952 entre 1921-1933-45 y 1967-?) . Buscarnos 
en Marx, tratando de hablar de leyes que expliquen el 
largo plazo, en comparación con las que explican el corto 
plazo. Pero eso no funcionaba. 

Naturalmente, en la misma época, hacia 1970, procii- 
rando explicar la crisis en la que se entraba, P. Boccara 
proponía discutir en términos de ciclos largos, a la Kon- 
dratief y es cierto que desde entonces ha sacado mucho 
de este análisis. Pero el ciclo nos parecía una noción 
puramente emp í r i~a .~  ,Por qué la realidad seda cíclicn2 
Y si el capitalisnlo es de naturaleza cíclica -lo que nadie 
jamás ha demostrad- independientemente de la con- 
cuencia que se desprende de eso en ruanto a la posibili- 

' 

3 Y será más tardr el caso d~ E. bíandel, eri una ~ i s i ó n  ex 
tnmadarnente tecnirista. esta vez. 
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dad de una reproducción ilimitada del ciclo, iqué sigili- 
ficación dar a las fases B del ciclo largo. No parecía ne- 
cesario afirmar que el capitalisnio no funciona realmente 
sino en reproducción ampliada. Y 1% capitalistas han en- 
contrado una salida a estas "grandes crisis". Parecía efec- 
tivamente en esto que teníamos necesidad de un concepto 
para hacer inteligible lo real. 

Otras dos preguntas han venido a insertarse a la pri- 
rncra, a primera vista completamente extrañas las unas 
a las otras, pero de lo cual ha sido más fácil entender 
ahora que todas ellas juntas no forman sino una en total. 
Por una parte, en un momento en el que el equilibrio 
económico general (EEG) tenía resonancias en el inte- 
rior del pensamiento marxista mismo, las polémicas entre 
las dos Carnbridge obligaban a reconocer sus incoheren- 
cias internas; el análisis de las tendencias y de las contra- 
tendencias a la igualaci6n de las tasas de beneficio de 
industria, establecía que equilibrio y conlpetencia (por 
transferencia de capitales de las condiciones de produc- 
ci6n inferiores a las condiciones de producción superio- 
res) eran incompatibles cuando no hay equilibrio sin 
competencia; el enunciado de las condiciones del equili- 
brio probada que solamente era capaz de demostrar que 
la realidad no podra realizar el equilibrio; la práctica de 
los teóricos del equilibrio general procurando utilizarla 
para interpretar lo real, demostraba que la teoría del EEC 

está finalmente equilibrada (sólo se libera una restricción 
si se restablece una restricción adicional para anular el 
efecto de la primera restricción), es decir, cerrada en ella 
misma, o por decirlo de otra manera, axiomática y no 
pertinente (en particular pero no solamente respecto al 
análisis de las crisis). El análisis en términos de desequi- 
librio -respecto al cual es interesante comprobar que se 
desarrollaba en el mismo momento-, a partir de insatis- 
facciones comparables -no parecía poder separarse del 
concepto de equilibrio. Se necesitaba una hipótesis alter- 
nativa por lo menos tan poderosa. 

Por otro lado, en el momento en el que se terminaba 
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manifiestamente el periodo del CME uno estaba verdade- 
ramente obligado a iiiterrogarse acerca de lo que eso sig- 
nificaba. Uno no podía considerar por ejemplo, una com- 
petencia de los m~copolios en el sentido en que otros 
hablaban de neo-capitalismo, ni pensar en agregar empí- 
ricamente fases después de fases sin preguntarse acerca 
del sentido de un análisis tal. La pregunta no se refería 
al futuro; el economista no es profeta. Se refería a la 
historia pasada o historia inmediata. Se podría ,priodizar: 
el Capitalismo Competitivo, el Capitalismo Monopolista 
Simple, el Capitalismo Monopolista de Estado. Pero si se 
comprendía bien la naturaleza del funcionamiento del 
primero, no se comprendía la del segundo llamándolo así. 
Y uno se representaba demasiado fácilmente una especie 
de desarrollo lineal: los monopolios que nacen engendran 
el Capitalismo Monopolista y como los monopolios se 
vuelven cada vez más poderosos, tienen necesidad de la 
intervenci6n del Estado para resolver sus contradiccio- 
nes.. . Y bien, nos preguntamos ,"y despuésyy? Pero re- 
conwícamos que así dejábamos de lado preguntas esen- 
ciales: iqué papel juegan las grandes crisis en todo esto? 
(incluso las otras, en los años 1960 se terminaba por ya 
no enseñar la teoría de las crisis como si fuera superada 
por la capacidad de organización de la planificación 
capitalista. . .) ;y el imperialismo? Por tomar solamente 
dos preguntas. Se tenía efectivamente una teoría del ca- 
pitalismo, pero no se tenía por así decirlo, una teoría 
de la dinámica de sus estructuras '(entre las que se en- 
cuentran sus estructuras espaciales). Era confesar la nr- 
cesidad de una teoría. Para elaborarla, se necesitaba tra- 
tar de qpravechar toda la experiencia social acumulada 
por la historia del capitalismo desde que se impuso como 
modo de producción dominante. 

Pensamos qiie el concepto de "regulación de la eco- 
nomía capitalista" puede permitir elaborar tal teoría. Por , 
el momento, sólo podemos dar una definición provisional 
de ella, en virtud del estado actual de nuestro trabajo, 
t.iiito 1115s q i x  deseamos que los presentes "días sabáticos" 
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nos ayuden a refor~nularla y profundizarla. Estamos ape- 
gados a la definicijn general que C. Canguilhem de la 
regulación, aunque observemos cierta distancia con res- 
pecto al normativisiilo y al subjetivismo que caracterizan, 
según nuestra opinión, ciertos pasajes del artículo en el 
cual la p re~enta .~  Consideramos esta definición como la 
que expresa nuestra concepción de la regulación y pre- 
cisanlos la significación propiamente económica de ella. 

En efecto, definimos la regulacibn de la economía 
capitalista como el proceso de la articulación de las leyes 
del beneficio en tanto que ella condiciona el proceso de 
la reproducción ampliada. 

Cada una de estas dos leyes que siguen siendo las 
mismas a lo largo de la historia del capitalismo, se en- 
carnan en "formas" (en el sentido preciso que J. C1. 
Delaunay da  a este término) históricas especificas a cada 
uno de los periodos de esta historia. porque las condicio- 
nes de la lucha de clases se transforman y porque el 
proceso permanente de concentración y de centralización 
del capital transforma las condiciones de la tendencia a 
la igualación de las tasas de beneficio de industria. Desde 
entonces su articulación toma "formas" que son necesa- 
riamente diferentes de periodo a periodo en el curso de 
esta historia y que por lo tanto van a permitirnos carac- 
terizar cada uno de estos periodos. 

4 En cambio, nos adherimos plenamente a otros pasajes de 
este mismo artículo: "independientemente del hecho de que los 
esquemas del liberalismo &lásico expresaban el desconoc&niento 
del carácter histórico. por lo tanto no necesario ni providencial 
de la economía capitalista, toda la historia de la ciencia social 
desde A. Comte y C. Marx, ha consistido en determinar la forma 
y el lugar de las relaciones sociales, relaciones de poder, de 
información, de  afectividad: el concepto de organización, bueno 
para hacerlo todo en el ambiente de políticos y sociólogos, 
disimula la cuestión de saber si y cómo una diversidad de gru- 
pos heterogéneos por sus funciones y jerarquizados por sus esta- 
tutos, puede estar integrado en una totalidad capaz de mantener 
su cohesión a través del tiempo, adaptándose sin carromperse, 
a situaciones históricas parcialmente imprevistas". Encyclopaedia 
Universalis, XTV, 2, B y C ) .  
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Esta hipótesis de la regulación nos parece permitir 
articular procesos que se desarrollan con diferentes dura- 
cionesJ5 incluso de niariera contrastada o monótona (los 
movimientos de los precios de mercado, el proceso de 
concentración y de centralización del capital y por lo tan- 
to la extensión del espacio de funcionamiento de éste, 
para limitar a dos ejemplos extremos). 

Esta misma hipístesis parece que nos permite oponer 
a una concepción de la crisis que proviene de fenómenos 
exógenos (el ejemplo más nítido es el del análisis de la 
crisis actual como prwocada por el alza del precio del 
petróleo que muestra cómo una teoría puede funcionar 
con un contenido ideológico extremadamente útil para 
la clase dominante) un análisis que no solamente "endo- 
geniza" la crisis (lo que uno sabía hacer sin necesidad 
de la regulación), sino que también p c ~ ~ i t e  distinguir 
las crisis según su naturaleza: unas se manifiestan como 
la eliminación de desa.justes que pueden ser sectoriales, 
debido a la imperfección de la articulación de las dos 
leyes del benefi~io.~ Las otras perturban, incluso cuestio- 
nan el proceso de reproducción ampliada, debido a lo i 

5 Consultar B. Gerbier, Aljred Marshall, critique radical de  la 
theorie bure et théoricien de  l'action efficace. Tesis doctoral, 
Grenoble, 1976. 

6 Esta articulacióri de procesos que son primero estrañoi: lo5 
unos a las otros, es muy general. En particular permite rechazar 
la "dicotomía" y proceder al análisis de una econoiriía qiie cs  
indisociablemente una economía monetaria y productiva y cuyos 
aspectos monetario y productivo están en interaccióii permanente 
(conforme, por ejeinplo, al método quc utiliza Marx para leer 
el Tableau de Quesnay como una articulación de flujos reales 
y de flujos monetarios, cada uno de b s  seis tipos de operaciones 
teniendo su significación propia, el todo constituye una economía 
de la transición: es más fácil decir qué liacer como lo manifiesta 
el error de la 4a. edición de un cierto manual. Dalloz de Rela- 
ciones Económicas Internacionales. . . Tratar6 de hxerlo mejor 
la próxima vez. Acerca de estc punto del análisis de una eco- ' 

nomía monetaria y productiva, el curso de R. Di Ruzza en la 
Universidal de Grenoble sobre este tema, y su aitículo "Moneda 
y sistema productivo", en curso de aparición en México. 
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que la evolución de las condiciones liistóricas pone en 
tela de juicio la eficacia de las contratendencias a la 
baja de la tasa de ganancia (permitiendo así a la ten- 
dencia volverse efectiva), lo que hace fracasar la tenden- 
cia a la igualación de las tasas de beneficio de industria, 
y por lo tanto convierte en ineficaces los procedimientos 
sociales que permitían la articulación de estas dos leyes.' 
Estas "crisis del modo de regulación - p r  oposición a 
las crisis del primer tipo que uno puede considerar como 
crisis "reguladoras"- debilitan el modo d e  producción 
capitalista, planteado en la práctica concreta, la posibili- 
dad de su ruptura y de una al ternat i~a.~ 

Esta ruptura no será más que el fracaso definitivo 
de la regulación de la economía capitalista y se explicará 
tanto por las condiciories concretas irunediatas de la rup- 
tura de la articulación de las dos leyes de la ganancia 
como por la historia anterior del capitalismo. 

Así se comprende que la crisis del modo de regulación 
sea un periodo de luchas sociales y políticas muy inten- 
sas. Las fuerzas que quieren el derrumbamiento del Mo- 
do de Producción Capitalista buscan beneficiarse de esta1 
fragilización para imponer una alternativa aunque el pe- 
so de la crisis -porque bien se trata de una crisis eco- 

Esto necesitaría tres tipos de comentarios: 
- Iiacer volver a la idea de que no hay crisis generales.. . . 
- el riesgo de caer en un "funcionalisrno" contra el cual! 

nuestro amigo Géry Coomans nos previene cuidadosamente 
(severamente): las crisis de esta naturaleza tendría por: 
función. . . 

- la aplicación de la noción de umbral: las "pequeñas" ' 

crisis son dominadas por . . .el modo de reg1:lación; las . 
"grandes" ya no lo son. No rechazaremos es:a idea, las. 
:volucior?es cuantitativas pudiendo transformarse en saltos . 
cualitativos. 

S Posibilidad no significa inmediatamente "everitualidad", ya : 
quc ciertamente otros fenómenos están entonces en juego. Hasta 
aquí el capitalismo (la clase doniinante) ha logrado e ~ i t a r  esta. 
eventualidad. La impotancia de la salida de la crisis y la im- 
portancia de los debates y de las luchar por uiia a!teriiativa, , 
surgen aquí al nivel mismo de la teoría. 



nómica con todas sus consecuencias- constituye para 
ellas un debilitamiento real. Por el contrario, las clases 
dominantes están listas a sacrificar todo lo que para ellas 
es accesorio (aunque la ideología producida por ellas 
en el transcurso del periodo anterior l-ia podido atribuirle 
importancia), con el fin de asegurar la reproducción de 
la relación social capitalista. 

La regulación de la economía capitalista, no es en- 
tonces solamente la articulación de las dos leyes de la 
ganancia en periodo de regroducción ampliada, tampoco 
es solamente su puesta en tela de juicio por la evolución 
histórica siguiendo la evolución de este periodo, sino 
ambas. Es también el proceso a través del cual una nueva 
"forma" de articulación se reconstituye en el transcurso 
mismo de la crisis del modo de regulación. Esta nuela 
articulación se manifestará como el medio de la puesta 
en marcha de una nueva fase de reproducción ampliada 
donde ella constituirá el nlodo de regulación. Esta iiueva 
articulación no es predecible puesto que depende de las 
condiciones en las cuales se desarrolla la lucha social y 
de esta lucha ella misma. Esta nunca es necesaria: la 
crisis puede ser la ocasión de una ruptura como puede 
también conducir a una larga descon~posición de la que 
todavía no hemos tenido experiencia. Sólo será eficaz si 
sus "formas" corresponden a las condiciones históricas que 
han estado precisamente en el origen del fracaso de la 
articulación del per ido  precedente, y si aparece entonces 
como la prolongación dialéctica de la historia anterior 
del capitalismo como una fase nueva.9 

9 Si no nos importara absolutamente una analogía (las anai- 
logías son fecundas si se las toma como listas de preguntas y 
eiitonces si sólo se las toma por analogías) se podría utilizar 
aquéllas de las estructuras disipativas y de las fluctuacio~ies gi- 
gantes lejos de "situaciones de equilibrio" y "creadoras de un 
nuevo orden" (a condición de no ver en esta necesidad) o se 
podría recordar que los científicos siempre asocian el término 
rugulación a una serie de otros entre los cuales compensación, 
conservación, transforniación, inestabilidad, contradicción, cam- 
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A partir de aquí, podemos tratar de aplicar nueatra 
liipótesis y cuestionar su eficacia para establecer la ine- 
vitabilidad de las crisis del modo de regulación. Para 
caracterizar cada una de las fases de reproducción am- 
pliada en su enlace mutuo (por la crisis del modo de 
iegulación) como en su propia especificidad, y para dar 
un contenido preciso a la idea tradicional de una agra- 
vación de estas crisis. Se trata, después de todo, de anun- 
ciar preguntas y tenlas de investigación más que presen- 
tar resultad~s.'~ 

Id.& INEVITABILIDAD DE LAS CRISIS 

1 1 1 : ~  MODO DE REGULACI~N 

S o  regresaré aquí a la articulación de las dos leyes 
de la ganancia cuando ella funciona. Estas determinan 
por su juego recíproco la coherencia sectorial del aparato 
productivo al mismo tiempo que la estructura de la ma- 
triz interindustrial, la relación beneficio-salario y, resul- 
tado de todo lo que precede, la estructura del consumo. 
Se puede decir que el espacio sobre el cual la articulación 
dc las d m  leyes es eficaz. condiciona y ~ o  delimita un 
sistema productivo lo que permite tomar en cuenta la 
estructuración y la restructuración de los espacios y 13 
distinción de los espacios dominantes y dominados. 

A partir de eso, las contratendencia~ a la baja de la 
tasa de ganancia así como los procedimientos de  iguala- 
ción de las ganancias de industria tienen, unas y otras, 
duración de vida limitada por razones especificas de cada 
una de ellas y por razones determinadas por sus interac- 
ciones recíprocas. Las contratendencias a la baja de la 
tasa de ganancia se oponen a las luclias de los trabaja- 
dores y a las luchas (políticas, económicas, sociales) de 

bio, estructiiras riiievas; piilito de transicidn inestable, inesta- 
bilidad. 

10 Aunque por la facilidad del lenguaje, nosotros empleamos 
la forma positiva. 
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los pueblos dominados, a límites debidos a su naturaleza 
física (el número de trabajadores por puestos, por ejem- 
plo), a límites debidos a sus contradicciones internas 
(utilización del presupuesto del Estado y restricción fis- 
cal, por ejemplo). Las tendencias a la igualación de las 
tasas de ganancia de industria pasan por procedimientos 
sociales que no son eficaces sino cuando corresponden al 
grado de concentración realizada y éste no deja de crecer. 
Aún más, las unas reaccionan sobre las otras, lo que ex- 
plica que su puesta en tela de juicio pueda manifestarse 
con una cierta simultaneidad. En efecto, la baja de tasa 
de ganancia incita a las empresas a recurrir a nuevas 
técnicas (para colocarse en condiciones superiores de 
producción, para esquivar a la resistenecia obrera) las 
que crearán desempleo (el cual se desarrolla antes de 
1882,11 antes de 1929, antes de 1975). Son así llevadas 
a aumentar sus inversiones tanto más que la inflación (las 
perturbaciones en el funcionamiento de la ley del valor) 
facilita su financiamienta, lo que en total da la aparien- 
cia de una gran prosperidad. Esta baja de la tasa de 
ganancia media refuerza la desigualdad entre las firmas 
y acelera entonces la concentración y refuerza las contra- 
tendencias a la igualación de la tasa de ganancia. POI 
consiguiente el funcionamiento de la ley del valor es 
perturbado, de ahí la mayor facilidad de la inflación y 
del recurso a nuevas técnicas que las normas del ~e r iodo  
precedente no permitían,12 etcétera. 

Esta importancia de la perturbación de la ley del 
valor permite comprender que las primeras manifesta- 
ciones de la crisis se sitúan dentro de las ~erturbacimes 
monetarias y que sean particularmeilte visibles al nivel 
de las relaciones monetarias internacionales. Pero todas 
estas prácticas patronales (apoyadas m5s o nienr>s por los 

11 Bajo reserva de la redefinición de desempleo en las esta- 
dísticas de la época. 

12 Cf. M. Vigezzi, Automatisation, norme et re,nuZation de 
l'economic capitnliste: un essai rzrr le changemcnt trchnológique 

Tesis, Grenoble. 
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gobiernos) no hacen más que desplazar la crisis, incluso, 
incrementar los desajustes que no puedan seguir siendo 
contenidos puesto que la articulacih de las dos leyes de 
ganancia dejó de funcionar eficazmente; por lo tanto, la 
crisis propiamente económicamente ( 1862, 1929, 1975) 
es inexorable, pero ella no es más que la manifestación 
en el campo de las estructuras de la producción de una 
crisis más profunda que ya perturbaba el proceso de 
acumulación sin haberlo bloqueado todavía. 

La lucha de clases es enturices exacerbada. Ya no 
se trata solamente para los trabajadores de resistir a la 
~oluntad permanente de los capitalistas de incrementar 
la tasa de explotación para mantener la tasa de ganancia. 
Durante la crisis, el desempleo es un poderoso medio para 
lan7ar el peso de la crisis a los trabajadores.13 La lucha 
pasa entonces naturalmente del plan socioeconómico al 
plano político en donde se enfrentan las tentativas auto- 
ritarias de la clase dominante y la voluntad democrática 
de la clase obrera. Los capitalistas siempre intentan tan- 
bién resolver la crisis utilizando el exterior, de manera 
que la crisis es siempre una puesta en tela de juicio del 
sistema de las relaciones exteriores y del mudo de inte- 
gración de subespacios dominados por los sistemas pro- 
ductivos dominantes. La crisis del modo de regulación 
toma entonces siempre el aspecto de una crisis de la 
reprodiiccibn social. 

L A S  TRES GRANDES FASES DE LA 

REPRODUCCI~N AMPLIADA 

No es necesario insistir en la fase del capitalismo com- 
petitivo dominante de 1848 a la crisis de 1873-1896. La 
regulación se hace esencialmente por la competencia de 

13 ES necesario anotar, sin embargo, que por razones que la 
' 

son específicas, es en el transcurso de la crisis de 1873-1896 
cuando el poder de compra de los asalariados empieza su 
aumento y se da un cambio del modo de consumo. 



i a ~  pequellas y medianas empresas que constituyen la 
forma dominante de la organización de la producción, 
con un régimen sumamente represivo de extracción de 
la plusvalía en el cuadra de mantenimiento de las nor- 
mas de consumo anteriores, la reproducción de la fuerza 
de trabajo efectuándose muy ampliamente fuera de la 
esfera de la producción capitalista. Seguramente no es 
necesario desatender el comercio internacional en p r -  
ticiilar en lo que respecta a Francia y a Inglaterra. Al 
crear salidas para los productos,14 y materias primas, asu- 
riie las tres funciones analizadas por Lenin y que recuerda 
Ch. Pa1loix:'j desarrollo de la circulación de mercancías, 
solución a la desproporción del crecimiento de los di- 
versos sectores, extensión del m d o  de producción capi- 
talista fuera de su cuadro espacial. Sin embargo, en 10 
esencial, la articulación de las dos leyes de la ganancia 
se efectúa en el marco de las fronteras nacicmales. Los 
sistemas productivos han sido tal vez "regionales" en el 
transcurso de fases anteriores pero F. List hablaba ya des- 
de 1841 del Sistema Nacional de Economía Política en el 
que ya presenta al sistema productivo británico como un 
sistema nacional -pero se afirman cada vez más como 
nacionales.16 La débil intervención del Estado y el libe- 
ralismo caracterizan a Inglaterra y a Francia mientras 
que Alemania y Estados Unidos construyen los suyos 
al abrigo de verdaderas fronteras arancelarias con !a 
ayuda del Estado. 

La competencia alemana y norteamericana empiaan 
a crear dificultades a las industrias inglesa y francesa 
mientras que las luchas de la clase obrera son cada vez 
más organizadas. En una serie de sectores, grandes empre- 

14 ES en el tianscurso de este periodo cuando se completa 
la organización por los países europeos bajo influencia de su 
propia industrialización, de la crisis constitutiva del proceso del 
subdesarrollo en los países de la periferia. 
l-h. Pallok, L'economt'e capitaliste et les firmes multina- 

tionales. 2 vol. Maspero, París, 1975, tomo 1, pp. 135.134. 
Cf. J. Calvet, Regulations et espace, Tesis doctoral, Gre- 

noble, 1979. 
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sda (para la época) escapan de 1.1s reg idJ  de ia compe- 
tencia de los capitales. 

La crisis peilriitc a esici5 grdrides eiilpresas fortalecerse 
y se ve el desairo110 de loi~iias ~oriipletamente nuevas, el 
capital iina~lciero, la exportación de capital bajo fonn:~ 
de obligaciones prinieio (con el desarrollo de la "coyuii- 
tura inversa"), después bajo forma de inversión directa. 

En efecto, así es corno el capitalismo ernergerá de la 
crisis en las postiirrxrías del siglo xrx. No es suficiente 
definir esta fase coino aquélla del Capitalismo hionopo- 
lista, porque esta fase del Capitalisino Monopolista es 
también aquélla del irnpeiialisnlo -y Leliin define éste 
esencialmeiite a partir de ¡a exportacióil de capital, cl 
capital no siendo para Lenin más que una relaciGn so- 
cial- las dos leyes de la ganancia pueden encontrar nue- 
vas condiciones de funcionamiento y una ~ i u a - a  articu- 
lación. El taylorismo se desarrolla lentamente y con niil- 
chas coiitradicciones y conflictos y cl fordismo permane- 
ce todavía excepcional en la víspera de la Primera Gue- 
rra Mundial. La inversión de todo el excedente disponi- 
ble en el seno de las economías europeas, impediría se- 
guramente que la tasa de ganancia se restableciera ) 

mantuviera. Pero la "periferia" es un espacio virgen. 
Aquí es posible destruir las actividades existentes por la 
competencia de los productos, excepcionalmente por la: 
nuevas implantaciones capitalistas. Aquí se deber1 abrir 
minas. Aquí se deben construir vías de tren. La expor- 
tación de capital permite sustentar una serie de activi- 
dades en los países europeos; procurarse materias a buen 
precio y realizar beneficios considerables sobre las inver- 
Uones realizadas (en particular los feri ocrirriles) ." todas 

17 La inversión externa directa toma a veces la forma de 
construcción de obras tan mal hechas que resultan inútiles. Este 
fue el caso entre otros de la primera vía de tren de Dakar a 
St. Louis (Cf. J. Suret-Lanale, Afriqur Noire, I'Err colonialc. 
Ed. Scciáles, París, 1964 pp. 69-70) o de lai presas argelinas 
rápidamente empantanadas (para una interpretación seneral del 
fenómeno, cf. R .  Arrus). 
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las operaciones que permiten "encaus;lr el excedente de 
los países menor avanzados para las cecaidades del MPC".~' 

La articulación de las dos leyes de la ganancia ya no 
se hace a la manera del capitalismo cornpetitiho. Comen- 
tando a Lenin, Pallois puede escribir "La naturaleza del 
imperialismo, es la negación externo. de las contradicciones 
del nrpc en el Centro"." Y agrega: "riegación externa 
que toma mecanismos diferentes según el estudio compe- 
titivo o el estadio r~nopolis ta .  simplemente porque las 
contradicciones de  este modo ya no son determinadas de 
la misma manera". Es lo que nosotros interpretamos a 
nuestra manera diciendo que el proceso histórico de la 
articulación de las dos leyes de la ganancia (y no sola- 
mente de la l ~ y  de la tendencia descendente) se hace por 
el recorte de espacios determinados sobre los cuales 105 
capitalistas sacan beneficios altos y gracias a los cuales 
pueden esperar el ajuste entrc las estructuras de su pro- 
ducci6n en el inter;nr de siis fronteras nacionales y las 
estructuras de la necesidad social sobre su propio espa- 
cio y sobre a ~ 4 . l  que ellos así integran. 

En esta nueva situación, los sistemas productivos na- , 
cionales (va que se habla del capitalismo francés O del 
capitalismo inglés) no ~ u e d e n  funcionar Únicamente so- 
bre sir espacio nacional. No se puede decir todavía que 
intepan verdaderamente estos espacios exteriores m 0  

tales. pues faltzr5 mucho tiempo para que el imperiali~ 
mo estructure la totalidad de 13.. economías subdesaimlla- 
das, incluso al campesino de aiitoconsumo al mwimiento 
genwa1 del capital, pero se integran islotes de estos es- 
pacios en los cuales establecen actividade~ que 110 encuen- 
tran su propia lógica mas que en este kizo de unión al 
sistema productivo dominante. 

Se sabe cOmo este imperialismo conducirá a la guerra 
v cómo la p e r r a  modifica la relación de fuerzas inter- 
nacional entre los capitalistas. Los Estados Unidos, por 

1s O). cit., Vol. 2, p. 36. 
19 Op. cit., p 37. 
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otra parte, han terminado la transferencia de su "Fron- 
tera" hacia el oeste20 y se colocan como competidores 
directos de los países europeos y en particular de Gran 
Bretaña en las regiones "peiiféricas", en un momento 
donde habida cuenta del estado de las estructuras ece 
nómicas y políticas: este espacio se revela, provisional- 
mente al menos, liinitado y reducido debido a la revolu- 
ción de octubre de 1917 y a la fundación de la uass. Las 
dos leyes de la ganancia ya no pueden funcionar como 
antes de la guerra y los procesos sociales de la regulación 
de la economía capitalista pierden su eficacia. Las per- 
turbaciones monetarias internacionales. En este mismo 
momento, los capitalistas intentan recuperar a expensas 
de la clase obrera el beneficio que ya  no pueden absor- 
ber del exterior. 

Pero esta Última, empieza a saber defender su poder 
de compra y busca imponer nuevos derechos (todo lo 
que dará lugar 25 años más tarde. a lcs sic.temas de se- 
guridad social). 

Los capitalistas tratan de eludir esta resistencia por 
el desarrollo del fordismo y el recurso a una nueva inver- 
sión más intensiva. es decir, a las primeras m~nifestacio- 
nes sistemáticas de la intensificación del trabajo. Una 
v a  más, estas inversiones masivas ponen en marcha una 
prosperidad aparente al mismo tiempo que la inflación 
pe acentúa y aparece el desempleo. La crisis tomará su 
forma económica en 1929 y muy rápido se desarrollará del 
plano económico al plano político. La lucha de las clases 
obreras es vigorosa, tanto sindical como política, se habla 
del socialismo. 1,a burg~~esía se divide ciertas fracciones 
no dudan en pensar para salir de la crisis a través dc 
regímenes aiitcritarios y totalitarios y estas fracciones serán 
dominantes en algunos países. Otras fracciones, en los 
Estados Unidos particularmente, buscarán esta salida en 
iin New Deal. 

'" F F. steml,r:n. 1 ,  civflirf cicrlra 106: T, 1 Twl 1 a- 
cesa, Seuil, París, 1959, 
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El New Deal que Roosevelt impone a los Estados Uni- 
dos en 1933 (y que definió en sus discursos de julio y 
diciembre de 1932) en el corazón de  estas luchas para 
salvar al capitalismo y que se impondrá en Europa, en 
seguida de la Segunda Guerra Mundial, es un nuevo 
m d o  de regulación de la economía capitalista, un nuevo 
proceso de articulación de  las dos leyes de la ganancia. 
El Capitalismo Monopolista de Estado es un modo de 
regulación de la economía capitalista en el que los capi- 
talistas utilizan el aparato de Estado y el presupuesto 
estatal para fartalecer la tasa de explotación y gracias 
a la planificación capitalista o a procedimientos análogos 
bajo otras formas21 -operar un mejor ajuste de las es- 
tructuras de la producción y de las estructiiras de la 
necesidad social. 

Y si es normal celebrar eske periodo de crecimiento 
excepcional del capitalismo en el periodo de 15 a 20 
años que va a seguir, es necesario subrayar el carácter 
completamente masivo de  las acciones. Puestas en juego 
tan acertadamente para asegurar el fortalecimiento de 
la explotación y de la tasa del beneficio (transformación ; 
profunda de la organización del trabajo con una intensi- 
ficación nunca i ~ a l a d a , ~ 2  utilización sistemática del pre- 
supuesto estatal, acentuación del imperialismo, no repro- 
ducción de las condiciones naturales de producción, et- 
cétera) del mismo modo que el ajuste de las estructuras 
de  la producción y de la necesidad social (planificación, 
ayudas múltiples al fomento de los recursos del temito- 
rio, programas sectoriales, etcétera) . 

Como lo hemas constatado en el curso de la fase 
precedente de reproducci0n ampliada, el exterior, tiene 
un rol determinante, el imperialismo se fortalecerá al 
punto de integrar verdaderamente la mayor parte de las 
actividades de las economías subdesarrolladas al mwi-  

" Cf. los traby'os de A. del Fmo.  
Cf. Marc Bartoli, L'intensité drc travail. Tesis, Grenoble, 

1980. 
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miento general del capital. Pero la naturaleza de las con- 
tradicciones ya no es la misma. Por supuesto, siempre 
hay que absorber el excedente procedente del exterior, 
pero nuevas contradicciones se desarrollaron en el inte- 
rior de las fronteras nacionales, grandes firmas cada vez 
más numerosas han adquirido ahi directamente o por la 
constitución de oligopolios el estatuto estricto de mono- 
polio. 

La articulación de las dos leyes no está organizada 
de mar,era consciente y sería por completo erróneo en 
nuestra opinión, interpretar el Capitalismo Monopolista 
de Estado como un modo de regulación por el Estado. 
Pero los capitalistas necesitan recurrir al Estado para 
fortalecer la explotación de la clase obrera y asegurar 
una mejor eficacia de su inversión, y la articulación de 
las dos leyes de  la ganancia toma formas nuevas. Eqte 
recurso a la intervención del Estado, no hace por ello 
de la instancia política la instancia determinante. La 
instancia económica lo sigue siendo, pero resulta también 
de esto una nueva articulaci6n de lo económico y de lo 
político. 

Hemos explicado en otra partes el origen de  la crisis 
actual y lo que la hipótesis que hacemos en cuanto la 
regulación de la economia capitalista sugiere sobre las 
condiciones de una solución capitalista a la crisis.24 Como 
sobre las condiciones de una soliición alternativa, éstas 
permanecen vigentes y es inútil referirnos a este sujeto. 
aunque estas proposiciones havan adquirido desde el 10 
de mayo una actualidad mucho más evidente. 

28 GRREC. Giscard, Le destin de la crise. PUG, Grenoble. 
1981. 
" Decíamos entonces que el proyecto trilateral, Cumbrm 

Mundiales. Códigos de condiicta no funcionaba sin contra di^ 
ciones: El desarrollo de la política de Reagan se inscribe en 
el cuadro de estas contradicciones. La Pax Americana no puede 
ser un esquema alternativo de solución a la crisis. sólo podrd 
conseguirlo si asume las mismas condiciones teóricas, aqi16llar 
que otorgamos al esquema que se presentaba entonces como J 
único disponible. 
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Todos sabemos cuántas críticas han surgido sobre la afir- 
mación de Manr dc que las crisis del capitalismo irían 
agravándose. Si lo mezclamos todo, en particular las 
crisis reguladoras y las crisis del modo de regulación, se 
puede evidentemente mostrar que esta idea no tiene vali- 
dez. Sin embaryo, la cosa cambyn si consideramos las 
crisis del modo de regulación. 

Hay que entender que la cuesti6n de la agravación 
de las crisis no cs r?eces;iriamente una cuestión cuantita- 
tiva. iCuál es el criterio de una crisis más grave. la du- 
ración de su reabsorciki. la amplitud de la caída de 
la producción, el volumen del desempleo? Podemos pre- 
guntarlo de otra manera: gLa agravación de las crisis 
no provendrá de la dificultad creciente de la solución 
a la crisis? Es decir, de la puesta en marcha de un nue\o 
proceso dc articulación de las dnc leym del beneficio. No 
se trata desde luego de la dific~iltnd de concebir una so- 
lucibn, sino de la dificultad para la práctica de lorj ca- 
pitalistas de someterse lo suficientemente al movimiento 
de la crisis para permitir emercer de ésta en una nueva 
articulación, el nuevo modo de regulación corresponde 
al grado alcanzado por la concentración; lo que implica, 
en el seno de la clase de los capitalistas. una transferencia 
del poder d r  antiguas a nuevas capas dominantes y ~s 
obvio que las antipuas se resistan pudiendo trabar o rr- 
trasar la soluci6n a la crisis. 

Bien vemos, para haccr aliisiói~ a la actualidad inme- 
diata. cómo en cada pah las fracciones de los capital?? 
que funcionan a nivel nacional no quieren d e s v a r i r c ~ r < ~  
frente a las fracciones trasnacionalizadas ahora d m i -  
nantes Y vemos también que una parte de las fraccione.; 
inteii~~cion~lizadas del capital americano, las cuales son 
todavía dominantes en el conjunto del capital trasna- 
cional. se oponen a una ~oliición cosmopolita a la crisis 
que no les conferiría un poder de dominación explícita; 
pero este nlieco modo de regulación implica totalmente 
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la restauración de la tasa de ganancia. Los capitalistas no 
son los únicos que determinan las condiciones de la ex- 
p!otación; aunque la relación de fuerzas est6 profunda- 
mcrite afectadas por la crisis, los trabajadores y el conjun- 
to de pueblos explotados si bien la estrategia. de ésta  
nunca pueda ser considerada independientemente de la 
correlación de fuerzas, pueden impedir a los capitalistas 
imponer libremente las nuevas formas de explotación y 
forzarlos a su vez. a una estrategia diferente. 

El papel de las luchas durante la crisjs es un elemento 
importante para la solución a la crisis y, para volver a 
temar un ejemplo de la actualidad, la Comisión Trila- 
teral en esa no se La toma de conciencia de 
los intereses comunes de las clases obreras de los países 
capitalistas avanzados y de los pueblos del Tercer Mundo 
(Conferencia de Belgrado, 1980) puede constituir un ele- 
mento imporbnte, por ejemplo frente a las tentativas de 
organización mundial presentadas en el informe de la 
Comisión Brandt. 

La agravación de la7 crisis se debe finalmente a un 
carácter que permite fortalecer nuestro análisis de la pe- 
riodización del capitalismo. En efecto, una vez que un 
procedimiento social concreto de exacción de plusvalía o 
de excedente ha agotado sus efectos, o que un procedi- 
miento social de ajuste de la estructura de producción y 
de  la estructura de la necesidad social se ha vuelto ina- 
daptada al grado de competencia, hay que mantener al 
mismo tiempo 10 que en un momento !la sido necesario, 
y poner en marcha los nuevos procedimientos de los cua- 
les se sabe de antemano que no serán eficaces más que 
en un periodo limitado de tiempo. Es la dificultad de 
escapar a la baja de  la tasa de zanancia y de dominar 
las consecuencias de la concentración y de la centraliza- 
qión del capital lo que i n ~ l i c a  en última instancia la , 

25 Cf. Sü repnrtc Nv 18, 1979, Collectirie Bargaining and 
Embloi~er Part;rihatinn. 
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agravación de las crisis del modo de regulacióln así como 
la dificultad creciente de encontrarle una solucibn. 

En este sentido, el capitalismo no pasa. por fases siice- 
sivas, mediante la anulación de las características prece- 
dentes. Para asegurar la regulación de su economia el ca- 
pitalismo tuvo primero que asegurar el funcionamiento 
de la competencia (de productores y de capitales) -la 
competencia siendo la obligación a la extorsión creciente 
de la plusvalí-, después de tomar el carácter del imperia- 
lismo y en fin -hasta aquí-, integrar el todo en el Ca- 
pitalismo Monopolista de Estado. La historia no tiene 
nada de un perpetuo regreso. Y ninguno de estos carac- 
teres se podrá perder en, ninguna fase ulterior. Se ve 
claramente que en el curso del Siltimo periodo de repro- 
ducción ampliada como la competencia y el imperialismo 
estaban presentes en el mismo seno del Capitalismo Mo- 
nopolista de Estado. Se puede aún considerar que las 
fuerzas capitalistas, quienes en parte han minado el Capi- 
talismo Monopolista de Estado (internacionalización de , 

los mercados, internacionalización de la producción), oca- , 
sionaba a la vez reivindicación de la competencia ( y  
de su organización : disposiciones anti-trust del Tratado de 
Roma;= códigos de conducta suprimiendo la práctica del 
precio de transferencia una vez que las firmas trasnaciona- 
les, habiendo llegado a ser dominantes. no sólo no tienen 
necesidad de esta práctica para agrandar su campo, sino 
que llega a ser muy peligrosa), una expansión del impe- 
rialismo y un recurso, bajo nuevas formas y para nuevos 
objetivos, con ayuda del Estado (para estructurar los sis- 
temas productivos nacionales) . 

Así mismo. o a la inversa, las fuerzas contra las qui  
deben luchar los capitalistas para asegurar la reproduo- 
ción de la relación social capitalista, son a la vez víctimns 
de la competencia que rs una excelente coartada pn, i 

26 Desde el punto de vista capitalista las leyes anti-trust no 
iienen por objeto impedir la concentraci6n sino impedir que se 
desarrolle en las prBricas qiie restringirán el funcionamiento de 
la ro.ii?-trnria tal qiic Eqtp les c5 necesario. 
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rechazar todo nuevo derecho de los trabajadores del im- 
perialismo (los pueblos del Tcrcer Mundo, pero también 
los trabajadores de los países desarrollados víctimas del 
crecimiento de la esplotación y del fortalecimiento del 
capitalismo y de la utilizacián sin vergüenza del poder 
del Estado para organizar mejor el conjunto del procm 
de la reproducción social). 

La solución capitalista a la crisis actual es todavia mái 
difícil puesto que se trata de realizar la regulacibn de la 
economía capitalista en la escala del espacio sobre el quc 
ya f~incionan las fracciones dominantes del capital. A to- 
das las contradicciones anteriores se suman pues, todas 
aquéllas que están ligadas al paso de un sistema nacio- 
nal a un sistema cosmopolita; fortalecimiento de la "clase 
obrera mundial" de la cual se ve emerger poco a poco 
la conciencia; alianza contra la que los capitalistas des- 
pliegan todas sus rsfuerzos, de las clases obreras, del con- 
junto de los pueblos del Tercer Mundo y de los pueblos 
de los paises socialistas avanzados; contradicciones entre 
fracciones dominantes del capital trasnacional según su 
origen nacional; contradicciones entre estas fracciones y 
las fracciones del capital que continúan funcionando a 
nivel nacional. 

IVo se trata de concluir un trabajo que es más bien 
un enunciado de preguntas que de resultados,aT y que 
muestra la amplitud del trabajo que queda por efectuar 
si se quiere pasar de una hipótesis a una teoría, un pro- 
yecto de investigación no se concluye. 

Sin embargo merece hacerse una observación final qur 
tadavía es una pregunta y mucho más importante que las 
anteriores. Si la hipi>tesis de la regulación de la e c o n d a  , 

La condición docente del GRREC limita conaiderablemrntc 
las posibilidades de una iqvestigación activa. 
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capitalista debe así tomar en cuenta no solamente los 
hechos estrictamente económicos sino también ideológicos, 
las luchas sociales y políticas, el funcionamiento del apa- 
rato de Estado, las relaciones político-econ6micas inier- 
nacionales, etcétera. Y si debe ser así, inmersa en toda 
la historia del capitalismo, aparece como solo un aspecto 
de la reproducción social totalmente implicada en éste. 
Estamos muy lejos cie poder establecer el p i o  dialéctico 
de la regulación de la economía capitalista a la reproduc- 
ción m i a l  pero es wlamente ésta, finalmente la que 
asigna a la otra a su verdadera significación. 
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LA DURACION DE VIDA LIMITADA DE LAS 
CONTRATENDENCIAS A LA BAJA DE LA 

TASA DE GANANCIA" 

[. . .] La idea que me parece central sobre este punto con- 
siste en decir que las prácticas capitalistas de aumento 
de la tasa de ganancia que han acompañado y calificado 
el proceso de acumulación tienen necesariamente un pe- 
riodo de vida limitado. Este límite obedece a una u otra 
de estas tres características. 

- La práctica correspondiente es contrarrestada por 
las luchas sociales y políticas. 

- La práctica correspondiente se debilita físicamente 
ella misma. 

- La práctica correspondiente da lugar a contradic- 
ciones más y más fuertes en otras partes del siste- 
ma económica, de manera que no pueden ser man- 
tenidas sin ajustes. 

Por supuesto, una misma práctica puede oponerse a 
nluchos tipos de limites. 

El estudio de esas prácticas nos obligaría a analizar 
todo el funcionamiento del capitalismo en el transcurso 
de un periodo de reproducción ampliada del capital. De 
eso ni hablar. Me contentaré con un cuadro y algunos 
comentarios (cuadro 1) .  Lo esencial no es que los Iími- 
tes de esas prácticas intervengan antes del término de 

'* Fragmento del ensayo "Algunas hipótesis provisionales sobre 
la crisis". Documerito del DEA, Grenoble, 1979. 

Traducción del francés de Guadalupe Ortiz Alemán. 
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nuestro periodo, de lo contrario estaríamos en la crisis. 
El análisis consiste en mostrar que el agotamiento de esas 
prácticas está trabajando. Como su conjuncibn no tendrá 
nunca éxito más que en mantener las tasas de la ganan- 
cia (y  las disparidades en las tasas de ganancia de las 
ramas no se explican solamente por la aptitud más gran- 
de en donde se usar1 esas prácticas, aquí o allá, las fa- 
mosas "transferencias de productividad" tan mal llama- 
das por supuesto existen; sin embargo los estudios secto- 
riales de la utilización de esas prácticas serían bieiiveni- 
dos), estamos obligados a admitir que su agotamiento pro- 
gresivo acarreará una caída de la tasa de ganancia. 

Sólo será necesario vigilar el no confundir los efectos 
de este agotamiento que son según yo, constitutivos de 
la crisis, con las prácticas patronales que van a desarrcl 
llarse sisternáticamcnte cada v a  que se ponga en evi- 
dencia que la tasa de beneficio se reducirá y que serán 
incapaces de restablecer la. tasa de beneficio permitiendo 
enviar para más tarde las aparentes consecuencias de la 
crisis (esas práctica5 nuevas a partir de 1967 y que es- 
tudiaré en la tercera parte de ésta son la inflación y la ( 

revolución del proceso de trabajo). 
Sin embargo no será necesario evitar confrontar el 

análisis aquí sugerido, con el análisis hecho en términos 
de sobreacumulación -desvalorización del capital. La 
desvalorizaciírn del capital puede ser una práctica desea- 
da por el Estado para ayudar a las firmas a mantener su 
tasa de beneficio o una restriccióii que se impone a las 
firmas teniendo en-cuenta el conjunto del proceso de 
acumulación: ni en un caso ni en el otro, se puede evi- 
tar la contradicción que consiste eii :al!.ar la ganancia 
por una parte, agobiándola por otra. Con respecto a la 
sobreacumulación, resulta el h e c h ~  de quc las prácticas 
capitalistas de la ganancia no son lo suficientemente fuer- 
tes para permitir acumular todo el beneficio disponible , 
sin provocar la caída de la tasa de ganancia. bin embar- 
go no es posible arreglar este problema en diez líneas. E1 
Seminario debe ser el lugar de la comprensión y de la 
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confrontación de las diferentes tesis concernientes a la 
crisis. 

En este punto, comprendemos que los obstáculos al 
aumento de la tasa de ganancia (el empirismo que con- 
siste en permanecer en el nivel de las apariencias y en 
evitar hablar de la tendencia a la baja de la tasa de 
ganancia conduce a un retroceso inevitable del análisis 
porque es necesario intentar sacar conclusiones de lo que 
se observa) debían ser muy fuertes para que las tasas de 
beneficio no hayan sido crecientes durante nuestra perio- 
do. Esos obstáculos no teniendo raWn de haber desapa- 
recido, explican las contradicciones que se presentan, que 
quedan además por aclarar en el transcurso mismo de 
nuestro periodo, entre la tasa de acumulación y la tasa 
de beneficio. Ellas se deben a que ciertas prácticas de la 
ganancia dejan de ser eficaces antes de 1967. Con res- 
pecto a las otras, la gran mayoría no perder511 su efica- 
cia sino más o menos rápido, más o menos totalmente. 
No hay concomitancia estricta (habría por lo menos de 
manera inversa ciertas interdependencias que sería posi- 
blemente útil profundizar para intentar acceder a una 
visión coherente del conjunto del funcionamiento de la 
fase de expansión del capital así como de la crisis). Por 
lo demás es posible que la p6rdida de eficacia de tal 
práctica haya padido explicar tal o cual de las rece- 
siones cortas que se han manifestado er: el transcurso de 
este largo periodo de expansión, lo que restablecería el 
problema de la tasa de ganancia en el an6lisis de las 
fluctuaciones ciclicas. 

Pero el hecho es que hasta el final del pciicclo que 
estudiamos el Estado consen~ó el medio de limitar los 
efectos del agotamiento de esas prácticas de la ganancia. 
porque él puede aún controlar, por lo menos en parte 
o en caso de dificultades mayores, lo que pasa en las 
fronteras (hasta 1968, las reglas del TEC no se aplican 
aún en su totalidad) o porque puede todavía conservar 
cierto margen de libertad en la utilización del presupues- 
to del Estado y de las Finanzas Públicas. En estas con- 
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diciones la ccherencia de los sistemas productivos nacio- 
nales podía ser salvaguardada y el proceso de acumula- 
ci6n 1)odía coiitinuaise, a pesw de sus dificultades. 

Y:L r ~ o  suceder5 así en ciranto a otros aspectos del 
rii;siiio P~U( 'CW de aciiriiiilación cliis cuestionarán la co- 
I~erericia de los sistemas productivos nacionales. 

De ahí resultará una doble consecuencia: el segundo 
grupo de las condiciones de la continuación del proceso 
de acumulación (cuadro l ) ,  ya no estará asegurado; ade- 
inás, y por este hecho mismo, el Estado será incapaz de 
actuar, como podia haber10 hecho hasta ese momento 
para salvaguardar las condiciones del primer grupo. 

Naturaleza de las prácticas Naturaleza del limite tempo- 
capitalistas de elevación rai de la eficacia de la prác- 
de la tasa de ganancia tica correspondiente 

Luchas Contra- 
sociales y Límites dicciones 

políticas físicos inducidas 
- -- p. 

i .  Acciones tendientes a reducirlo 
al menos limitar el costo de  
la fi~erza de trabajo 
A.  Por la acción sobre su uti- 

lizaciónl 
- Intensificación X Z X3 

l - Crecimiento de la pro- 
ducción4 

B. Por la acción directa sobre 
SLI corto 
-- Límitei al alza del 

salario" X 
- División de los 

trnhajadoresí X 
- Discriminaciones salaria- 

les a la mano de obra 
inmigradas Xs 
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- Condiciones de la re- 
producción de la fuerza 
de trabajo: 
. Seguridad Social10 
. Formación profesional* . Subsidios a la 

11. Acciones tendientes a reducir 
o limitar el costo del capital 
constante 
- Trabajo por equipos13 ~ 1 4 ~ x 1 5  

- Duración del trabajole X Xl7 X18 

- Mantenimiento de malas 
condiciones de trabajolg X X XZ0 

- Cn~icentración vertical X21 

-- Transferencias Estado- 
Industria* s 

- Precios bajos de las 
materias primas22 'Y 2 I x N x26 

- No reproducción de las 
condiciones de la produc- 
ción en ciianto a la 
NaturalezazG ~ 2 7  x?9 Xag 

111. Creación de una sobrepobla- 
ción relativa de fiierza de 
trabajo 
- Ingreso de mano de obra 

inmigrante30 X:H 

IV. Recurrencia al comercio exte- 
rior de mercancías32 x31 X34 

- Exportación de capital x 3 2  X - 
- Central colonial X X 

V. Concentración XZ1 

NOTAS DEI, CUADRO 1 

* Acci6n que pasa por la utilización directa del presupuesta 
del Estado. Esas acciones tienen un límite triple, si aceptamoc 
que hay una relación entre el ingreso disponible después de im. 
puestos y las necesidades de la reproducción de la fuena de 
trabajo, iin primer límite aparece en el hecho de que la utili- 
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zación del presupuesto del Estado no puede dejar de tener, 
con retrasos a través de procedimientos complejos, un efecto 
sobre la tasa de ganancia de las firmas. Esta primera contra- 
dicción conduce a examinar el interés de las firmas de proceder 
de esa manera (el conjunto de Ics procedimientos presupues 
tarias así como la eficacia en el capitalismo de la socialización 
de los gastos de investisación científica, de producción de ener- 
gía, de organización de los transportes, de construcción de habi- 
ra~i~ones de interés social, etcétera, lo que remite a estudios por 
realizar o a retomar los trabajos de Grevet, etcétera). 

Una segunda contradicción se debe a que el Estado puede 
crear beneficios por medio de los contratos que establece con las 
firmas privadas (armamento, Dessault) o por medio de los 
precios de los productos que él vende (electricidad, transporte). 
Pero en el primer caso, es necesario iriterrogarse sobre el carác- 
ter no productivo de la producción de los bienes en cuestión 
(el argumento queda como un costo social). En el segundo 
caso, la falta de ganancia o el déficit presupuestario inducido 
nos remite al límite procedente. No me parece que dispongamos 
de estudios y análisis necesarios sobre esos diferentes y com- 
plejos problemas. 

Finalmente, si el Estado quiere escapar de esos límites, puede 
recurrir al empréstito o a la banca de omisión. El primer procs 
dimiento desplaza en el tiempo la manifestación de la contra- 
dicción. El segundo tiene efectos corriplejos que no pretendo 
aquí, estudiar. En la situación de expansión del capital, este 
procedimiento puede facilitar la realización del valor (cf. la 
contradicción detallada por H. Denis en los esquemas de la 
reproducción ampliada). 

Pero esto no puede continuar indefinidamente así, sobre todo 
cuando el ritmo de !a acumulación se reduce. 

l Lo que Marx llama "intensidad creciente de la explotación 
del capital" (L. 11 1, 3a. sección, cap. X. 1 en la división 
Rubel) . 

2 Cf. la denuncia sindical de las cadencias que han venido a 
ser cada vez más y más fuertes a lo largo del decenio de los 
años sesenta. Este será uno de : tcinai importantes de 1968. Es 
conocido a partir de la distinción introducida por la central 
sindical CFDT de las reivindicaciones cua1it)ativas y las reivin- 
dicaciones cuantitativas. En relación con ciertos autores que 
parecen en ocasiones intentar oponer el periodo de la plusvalía 
absoluta y el de la plusbalía relativa, nie gustaría subrayar la 
importancia sostenida de la plusvalía absoluta en la época actual 
(lo que no implica no darle su lusar a la pliisvalía relativa). 

J Marc Bartoli insiste en la afirmación de los jefes de per- 
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sonal: "lo que nos causa problemas actualmente es incrementar 
durablemente las cadencias". Borrely podrá hablar de la en- 
cuesta de la Central (CGT) sohri la fatiga la cual es abrumadora. 

4 Es inútil recordar la importancia del paso a la producción 
en masa de los bienes de consuno durante nuestro perido. Se 
habla de pli!svalía relativa (~iarido la baja del lalor de los bic- 
nes producidos actúa sobre los bienes de consunio obrero. Pero 
ine gustaría insistir sobre do, puiitos, esta pioduccibii en iliasa 
de bienes de consumo tiFi;e una influencia sobre la determina- 
ción del salario. Reunimos aquí la reinterpretación necesaria de 
la intuición considerable de Keynes de razonar en términos 
de dcrnanda efectiva. Es necesario ir más allá de la presentación 
de A. Barrere y preguntarse en quC medida podemos, por ese 
d i o ,  a diferencia de  Keynes, endogenizar la determinación del 
nivel del salario. Al mismo tiempo, estamos obligados a aban- 
donar la mecánica de la relación inversa nivel del salario, tasa 
de beneficio en provecho de un análisis dialéctico que resta- 
blezca la unidad de la esfera de la producción y de la esfera de 
la circulación. Por supuesto, ese trabajo queda por efectuarse 
e implica en particular una discusión crítica de las tesis de 
Sraffa, un diálogo con las teorías del desequilibrio e inevitable- 
mente el paso por la moneda. 

Es por ese camino que, en el cuadro de una concepción de 
la economía política como método de análisis de las relaciones 
sociales nacidas del trabajo (el cual implica la renovación de 
las condiciones de la producción y la reproducción de la fuerza 
de trabajo), podemos reubicar los problemas del consumo. 

Aparte de eso, la cuestión del crecimiento de la productj. 
vidad no es otra cosa que la innovación (es la misma realidad 
bajo dos apelaciones diferentes, si sabemos distinguir producti- 
vidad e intensidad del trabajo). 

5 Uno de los debates suscitados por el libro de Richta planteaba 
el problema de saber si el capitalismo era capaz de realizar la 
Revolución científico-técnica, lo que permitiría restablecer el 
lugar de debate en la articulación de las fuerzas productivas y 
de las relacionas sociales de producción (mientras que Richta 
tenía cierta tendencia por lo menos a plantearlo sólo al nivel 
de Isu fuems productivas). 

Lo8 hechos parecen haber dado claramente la razón a esta 
inquietud. Así, disponernos ya en el transcurso de nuestro p 
nodo, de conocimientas necesarios para un avance considerable 
en el terreno de la automatización; sin embargo esta úitima s 
estanca en los hechos iin nivel muy inferior (M. Vicezzi debe 
precisar esto). Esto es así, porque en mi opinián (en el cuadro 
de  funcionamiento de la ley del valor es decir en el cuadro da 
lm contradicciones entre la producción mínima de plusvaiía en 
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relación con el capital constante considerable a comprometer 
en un sector y la necesidad sin embargo, de remunerar ese ca- 
pital con una tasa de ganancia satisfactoria), los otros sectores 
r e h m n  pagar el precio de la posible automatización. Será 
necesario precisamente esperar la crisis, es decir un periodo en 
el cual la ley del valor no funciona de manera coherente para 
que la autamatización pueda extenderse. 

Quedan sin embargo numerosos fenómenos por explicar y 
entre ellos la reducción de la distancia tecnológica e incluso 
sii camh;o de sentido entre EL'& y Europa Occidental. Para 
salvar su tasa de ganancia, la industria americana consiguió rápi- 
damente que el Estado se encargara de los gastos de investk 
gación científica. Pero no ha logrado por eso conservar en nunip- 
rosos sectores su avance tecnológico (así, la tasa de devaluación 
Nixan corresponderá a la diferencia en los costos del acero). 

6 h4ucho antes de la carta de Debré autorizando una alza 
máxima del 4% de los salarios por año y lo que se ha llamado 
la "política de los inqresos", el Estado siempre ha ayudado a 
los empresarios privados a contener las alzas de los costos sala- 
riales. Basta, por ejemplo, observar la evolución relativa de los 
salarios y sueldos de la función pública, del sector industrial 
del Estado y del sector privado. 

7 Se trata en eso de todas las prácticas por medio de las 
cuales las empresas pretenden "personalizar" los salarios, p r á e  
ticas que conducen a una situación en la que los trabajadores 
de un mismo taller ya no se muestran sus nóminas. 

A medida que el tiempo pasa, las firmas trasnacionales ais- 
tematizan estos procedimientos organizando la competencia entre 
los trabajadores del Tercer Mundo y los trabajadores de los 
países capitalistas avanzados. Con respecto a este punto, el 
sindicalismo es aún muy poco capaz de responder ( a  pesar de 
las propmiciones de la CGT francesa en la Conferencia Mun- 
lial de los Trabajadores del Petróleo y del Gas, Bagdad, 1977).  

8 Los trabajadores inmigrados son claramente víctimas de 
múltiples discriminaciones que han sido frecuentemente anali- 
zadas y que permiten en conjunto reducir el costo de la fuerza 
de trabaio (salarios, condiciones de trabajo) mantrnirndo sec- 
tores completos en un estado de débil mecanización, lo que 
libera capital para !os sectores de punta (cf. los trabajos de 
Cordeiro-Verharen y las tesis de Ronsanvallon para sólo citar 
los trabaios de la Universidad de Grenoble). 

Es bien sabido que la participación de los trabajadores in- 
migrados en las luchas de mayo de 1968 explica que a partir ' 

de esa Bpoca, ya no es posible, salvo excepciones no despre- 
ciables sin rnbaryo pnqarles menos del ~alai;o ~níriinio Las 
otras discriminaciones  persiste^. 
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lo El problema planteado por la seguridad social es muy 
complejo. Sin duda alguna, se trata de una conquista de la 
clase obrera en el contexto político de la liberación de la Se- 
gunda Guerra Mundial. Pero es necesario de manera inmediata 
señalar que todos los Estados de los países capitalistas avanzados 
han puesto en marcha en la misma época sistemas tendientes 
a asegurar una reproducción rápida de la fuerza de trabajo en 
caso de accidente o de enfermedad. La única excepción corres- 
ponde a los Estados Unidos, a pesar de que aún aquí, final- 
mente, el Estado no está totalmente ausente del sistema de fi- 
nanciamiento para las categorías de ingresos más débiles. Pero 
la obligación era débil debido a la permanencia del desempleo. 

A continuación, manifiestamente, son los niveles de la lucha 
de clases 10s que determinan las formas de los diferentes sis- 
temas en los diferentes países. Pero esos niveles han evolucio- 
nado. El sistema francés nunca ha cumplido todas sus promesas 
y a partir de 1932 cornen~amos a ver siicrderse una serie de 
medidas para limitar su alcance. El problema de los capitalistas 
y de los gobiernos es asegurar la reproducción de la fuerza de 
trabajo por el hecso del pleno empleo (de ahí la diferencia en 
los E U A )  pero al costo mínimo. 

11 Aquí la contradicción está unida a una doble serie de 
fenómenos, por una parte, la seguridad social nunca ha estado 
organizada en función de una política de prevención: los riesgos 
de accidentes de trabajo, el cansancio en el trabajo, las malas 
condiciones de tra6ajo pueden en consecuencia aparecer tamo 
ahorros para los capitalistas y ellos no tienen razones para limi- 
tarlos. Además ellos atribuyen al comportamiento de los trabaja 
dores o a los médicos el increnirnt~ del costo de un sistema dvl 
ciial, no quieren confesar q:ie " ,n los responsables. Vociferar 
contra la segiiridad social r .  :in buen medio para 1 7 0  hablar de las 
rcsponsahilidades dcl ei\trma i:idustrial. Por otra parte. es nece- 
sario reconocer que existe un aumento real de los costos de los 
cuidados. Este aumento sólo representa un progreso en algunm 
de sus aspectos (aiimento de la esperanza de vida, mejoramien- 
to de los diagn6sticos y de las terapias). Por el contrario, 1 s  
beneficios de la industria del material médico, la mala gesti6n 
hospitalaria, etcétera, constitiiyen causas irii;>ortrintes del alza de 
los cmtos permitiendo 2sí qL7e los capitalistas recuperen parte 
de los fondos de la Seguridad Social de la cual se continfia 
denunciando su costo "anormal". 

Anteponiendo fenómenos que no son siempre esenciales, des- 
naturalizando otros, guardando silencio sobre los más Importa- 
tes, un tema importante de la ideología patronal será denunciar 
el crecimiento "insoportable" de los gastos de salud (sin poder 
establecer nunca por supuesto ningún criterio). No es una 
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casualidad, para el análisis aquí presentado si el primer gran 
golpe contra la seguridad social (el "desmantelamiento") data 
d e  1967 (se puede ver con respecto a este tema el n~emorán- 
dum del CNPF sobre la salud). 

12 Si una parte del gasto de alojamiento está a cargo del 
Estado e! salario ya no tiene que asegurar la totalidad de los 
costos de la reproducción de la fuerza de trabajo. 

13 Ciertamente el trzbajo en equipos constituye una deduc- 
ción adicional s ~ b r e  la personalidad del trabajador (por lo 
menos cuando se trata de  equipcs alternantes y \obre todo 
cuando hay un trabajo nocturno). Entoncr~,  hiihiera podido 
figurar en el primer grupo de prácticas. Pero se trata de dis- 
minuir la cantidad (en consecuencia el costo) del capital cons- 
tante comprometido tanto por cada trabajador como por iinidad 
producida. 

14 El último informe Wiesner está directamente unido al 
hecho de que los jó~enes  > a  no quieren rnás trabajo rii línea 
Sabemos que los empresarios tienen más y más dificultades para 
reclutar trabajadores en ese cuadro y sabemos también que 
luchas más y más difíciles se desarrollan cada vez que las em- 
presas quieren imponer el paso al trabajo en línea. 

'J  Cuando todov los trabajadoir? que pueden e~ ta r lo  ~ s t i i i  CII 

trabajo en línea, la práctica capitalista de aumento de la tasa 
de  ganancia desaparece Y si hay entonces reducción del nú- 
mero de  trabajadores en Iínea, es por el contrario una inevi- 
table presión para la  baja de la tasa de qanancia aunque tenqa 
que ser compensada por la aplicación d~ nuevas prácticas de 
beneficio. 

' 6  Como el trabajo en línea, la conservación de tina larya 
jornada de  trabajo debe ser analizada al igual como baja del 
costo de la fuerza de trabalo y un refuerzo de la evplotacion 
(plusvalía absoluta) y como una baja del costo del capital cons- 
tante invertido por horas de  trabajo y por unidad producida. 
Razonando en térn!in<s de i , i~cio ,  la segunda interpietación 
la correcta, de ahí el lugar de esta prdcica en el cuadro. 

17 El Iímitr físico obeclecc a la ~inposibii~darl de manten-r cl 
mismo horario de trabajo más allá de cierto límite de  intensi- 
ficación. Yo sé bien (gracias a M. Bartoli) qiie la intensidad 
no se reduce a las cadencias. pero los telefonistas han obtenido 
una reproducción de siis necesidades de trabajo cuando el nú- 
mero d e  iiamadas por unidad de tiempo adquiría un grado miiy 
clwado (y la reducción de los horarios provocó una nueva in- 
tensificación; aquí se puede medir el crecimiento de  intensidad 
por medio de las cadencias. va aup todo lo drinís .ique iqiiai) 
?or s ~ ~ p ~ i e ~ t o .  T Incn ha cbtrnido nada qin liithar 

1 V . a  contraci'cción n ro~cr id r i  de la imposibilidad de mail- 
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tener una semana de trabajo muy larga cuando el desempleo 
crece. 

19 El carácter inhumaso de las condiciones de trabajo que 
opera una verdadera deducción sobre cada uno de los órganos 
del trabajador no está unido a un fenómeno cualquiera de 
vetustez. Se trata mucho más fiindamentalmente de una eco- 
nomía de capital constante (cf. la introdiicción al Libro Blanco 
sobre las condiciones de trabajo en la aglomeración de Gre- 
noble. . . En su ya antigua tesis, Michel Potier demostraba que 
lo3 contratistas calculaban sus gastos de seagiiridad a manera 
de igualar el gasto adicional .obre la inseguridad restante. 

20 La contradicción se enciientara aquí entre la eronomía para 
el capitalista y el crecimiento de cargas pala la sociedad. Pero 
la socializac;ón del hacerse cargo del qnqto de ricon~tit;ición de 
la fuerza de trabajo (Seguridad Social) iinida a la ~rivnti7ación 
del beneficio impide tomar de ello uiia conciencia clara. 

21 El estudio de J. M. Chevalier sobre las estructuras del 
capitalismo americano señala que la concentración puede tomar 
dimensiones tales que los costos aumentan en cfecto. Nadie fuera 
de las manuales apologéticos, pensó nunca que la concentración 
era solamente un fenómeno técnico. 

22 Este punto me parece imposible de tratar sin hacer refe- 
rencia al valor, excepto si nos contentamos con hacer alusión 
a los fenómenos de dominación olie;opolísticas o manopolísticas 
en los mercados de materias primas. En cuvo caso, sería nece- 
sario precisar inmediatamente quc 115 motetias primas, al no sri 
bienes reproducibles (los yacimientos minerales, se agotan y no 
son renovables en los horizontes  económico^, no pueden ver su 
valor de cambio determinado, wmo el de la5 verdaderas iiler- 
cancías), por el tiempo de trabajo necesario pala 511 extracción. 
Así pues, es necessirio pasar por la determinación del valor de 
los bienes debidos a su propia transformación en un sistema 
de sustitutos 

Cualquier ejemplo puede aclarar la diferencia entre los pre- 
cios actuales y lo que deberían ser en un cuadra semejante. 
Que se pueda hablar de petróleo a 40 dólares muestra lo que 
significaba el barril a 2.08 dólares en 1967. 

25 Las luchas de los pueblos del Tercer Mundo. 
24 El agotamiento de los yacimientos, al que nos dedicarnos 

felizmente, no aqota los recursos (Cf Callot), prrlr o¡ ii :ará a 
buscar constantemente fuentes a malores profundidades que, 
sólo en el nivel de la extracción. serm iiiAs costo~as. El único 
explicitado por el Club de Roma estaba completaniente ligado 
con la influencia de esta alza del costo de las materias primas 
:obre la tasa de ganancia nunca ~r hard cirer qiir 11orii'~ies intr- 
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ligentes e informados hayan podido hablar de un agotamiento 
físico en términos absolutos. Pero, en cambio, les pareció evi- 
dente que el aumento inevitable del costo de las materias pri- 
mas probocaria la caída de la tasa de ganancia y la interrup- 
ción del proceso de acumulación: Más vale organizar el "creci- 
miento cero", que resentirlo como el resultado de una crisis. . . 

z 5  Aquí hay numerosos fenómenos: 
- El inevitable encarecimiento exigirá inversiones considera- 

bles para realizar "ahorros' y esas inversionep, no pueden ser 
productivas, así pues, pesarán directamente sobre las tasas de 
ganancia. 
- Mientras más tiempo se mantenga el débil ni\rel de lo: 

precios más difícil y costoso será enfrentar el alza inevitable 
de precios. 

26 Aquí todavía estoy obligado a razonar en términos de 
valor, la plusvalía se define una vez qiie las condiciones de la 
reproducción están aseguradas. Ahora bien, los capitalistas han 
utilizado la Natiiraleza durante todo el periodo considerado sin . 
buscar asegurar su correcta renovación a nivel de las condi- 
ciones de la producción. 
- Es evidente para los yacimientos de materias primas. Es 

inútil insistir sobre ese punto a pesar de que sea muy significa- 
tivo que las compañías petroleras o minerac se fijen como 
obliqación mantener un ratio entre la cantidad producida (ex- 
traída y el volumen de las reservas probadas que ellas con- 
trolan.. . 

Además, ella? llaman a los gastas necesarios para esos "gas- 
tos para la renovación de yacimientos". Aquí estarnas en p m  
sencia del inversa de los fenómenos habituales de socialización. 

- - Es evidente también para el agua. el aire, la destriicci6n dr 
sitios, etcétera. 

Lo3 capitalistas utilizan lo qiie encuentran y lo degradan de 
etapa en etapa. 
- Es necesario agregar a esto la apropiación de la Natura- 

leza por parte de los capitalistas (orillas del Mediterráneo, lagos 
cuya visita hay qiie pagar, campos de nieve considerados pro- 
11;cdade~ aprnas eqliipadas. . . ) y el corolario ei la desa~aricióri 
progresiva del carácter gratuito de un gran número de pasa- 
tiempos .4qiií hubo, cn cl trAnccl;rso dc lo- añus sesenta. particu- 
larmente fiientes extraordinarias de qanancia (yo admitiría res- 
pecto a este tema prro eito implicaría aceptar cl conjilnto de la 
problemática, que pudiera tratarse en este caso particular de 
una "superganancia", sin dar lugar a ninguna tendencia a la 
perecuación) . 

27 Entre otras, lai Iiirhas llamadas ecológicas las cuales es 
necesario saludar de paso y que serían más interesantes (pero 
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menos inocentes) si no olvidaran frecuentemente que la conta- 
minación existe en las fábricas desde hace 150 años y que rc 
pueden muy bien limitar los daños de una fábrica sobre su medio 
ambiente incrementado aqiiéllos que sufren los trabajadores en 
el interior. 

La acumulación se vuelve contra los capitalistas. Los gases 
de Pont de Clair hacen oxidarse anormal y rápidamente las 
piezas almacenadas en el exterior por la empresa Merlin- 
Guerin.. . Los lagos no son ilimitados en núriiero, etcétera. 

La contaminación exige la lucha contra la contaminación 
esta última es más costosa de lo que hubiera sido el manteni 
miento en su estado a cada etapa. La anticontaminación pro- 
porciona beneficios pero 610 existen contadores nacionales para 
sumar contaminación y anti-contaminación. . . 

30 Cf. Pompidou (1963), Jesnneney (1966). En el periodo 
de pleno empleo, solamente se puede restablecer el regiitro de 
desempleo necesario recurriendo a la mano de obra inmigrada. 
Eso se analiza como la transformación del Tercer Mundo en 
ejército industrial de reserva para los paises capitalistas avan- 
zados. Esto se ha difundido ampliamente luego de las inde- 
pendencias (años cincuenta, inicio de los años sesenta), en la 
mrdida en que ellas han contribuido miicho a reducir la resisten- 
cia de los modos de producción precapitalistas a la rxtensión de 
la relación social capitalista. 

81 La toma de conciencia de los países independientes de que 
la emigración no es la solución a sus problemas de empleos (por 
ejemplo, Argelia a partir de 1973). 

a2 Lcs países desarrollados encuentran siempre en los paises 
del Tercer Mundo la solución a sus propios problemas, mer- 
cados para las mercancías (empezando por las armas) y materias 
primas para su industria (incluso cuando se trata de limitar los 
cultivos alimenticios para crear campos de algodón). 

Es necesario agregar hoy en día los productos de las filiales 
trasnacionales en los países del Tercer Mundo implantados para 
organizar la compétencia de los trabajadores pero contando con 
los mercados de los países desarrollados. 

33 Las luchas de los pueblos del Tercer Miindo para escapar 
de esta integración en la economía mundial y asegurar su i n d ~  
pendencia alimentaria, como la lucha aolidana de los trabaja- 
dores de los países desarrollados. 

34 La contradicción aparece en el hecho de que las fumas 
trasnacionales al menos obligadas a revender en los mercados 
de países desarrollados, creando desempleo en el centro y en- 
tonces limitando ahí los mercados. Bajo la presión de las fixmai 
trasnacionales (y de la trilateral que es su expresión, el libe- 
ralismo se estableció para el comercio de sus productos, 
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ilusión que puede corresponder a los intereses del Tercer Mun- 
do. Por ejemplo, la lucha de la CNOCED contra todo protecr 
cionirmo) sólo puede durar un tiempo. 

55 La lucha de los trabajadora contra la exportación de 
capital que incrementa sus dificultades va con la inscripción en 
los programas de las confederaciones sindicales de la necesidad 
de una verdadera cooperación ind~istrial internacional. 
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ACERCA DE ALGUNAS INTERROGANTES 
SOBRE LA TEORIA DE LA CRISIS" 

Lo que pone en juego a nivel político el debate actual 
sobre la presente crisis, es que tiene que ver con la na- 
turaleza y las posibilidades de las diferentes salidas de la 
crisis. El debate cuestiona la capacidad de las diferentes 
teorías generales para prweer las bases de una explica- 
ci6n de la crisis. Y la pobreza del debate sobre las polí- 
ticas a poner en marcha -;para cuál salida?-, no ser4 
superada más que en la medida en que una teoría de la 
crisis pueda ser desarrollada. 

Sin pretender producir ni un análisis de la crisis ac- 
tual, ni una teoría de las crisis, quisiera plantear algunas 
interrogantes previas en la medida en que se deben for- 
jar primero los instrumentos que integrarán después una 
teoría, para que el onálisis pueda uti1izarla.l Me apoyaré 
en las primeras fomulaciones dadas por el GRREC acerca 
de una teoría de la regi~lación.2 

* Traducción del francés de Carlos MacKinlay. 
1 Queda claro que solamente quiero decir con esto que me 

siento personalmente incapaz de aportar un análisis de la crisis. 
Guardo mucha admiración hacia algunos de los que producen 
obras sobre la crisis y he leído con mucho interés las que me 
han sido accesibles, pero aún no he encontrado respuesta a 
las interrogantes que me parecen - q u i z á  equivocadamente- 
esenciales; así es que tengo más preguntas para plantear que 
respuesta para aportar. 

Firmo este texto personalmente, pero drbe quedar claro 
que utiliza exclusivamente anális;s y conceptos que han sido afi- 
nados en el seno del GRREC (R.  Borrely, J .  Calvet, A. dr.1 
Forno, B. Gerbier, M. Vigezzi). Las condiciones de trabajo no 
nos han permitido discutir colectivamente este texto. Debo sin 
embargo precisar que puede beneficiarse de la crítica amistosa 
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El capitalismo irldustrial ha conocido crisis análogas 
a la presente, al final del siglo XIX y en el periodo de 
entre  guerra^.^ Se trata de la niptura de la estabilidad 
estructural de los sistemas pimluctivos -lo que no podría 
ni asimilarse ni reducirie a las bajas que se puede cons- 
tatar en las series estadísticas de los agregados de la 
contabilidad nacional-- o, para decirlo de otra manera, 
de la ruptura de la estabilidad estructural del modo de 
regulación vigente durante las periodos de reprducción 
ampliada. Estas crisis son de naturaleza muy diferente a 
la de las crisis cíclicas, que constituyen en su mayofía 
medios para liquidar los desequilibrios que los modos de 
regulación dejan aparecer de periodo en periodo por 
culpa de las imperfecciones de su eficacia? Me referiré 
aquí solamente a las crisis del modo de regulación. 

de Roland Borrely. A partir de entonces, el "nosotros" no 
designará nunca algún plural majestuoo sino análisis más c+ 
lectivos. 

Los principale textos en los cuales se encuentran nuestros aná- 
lisis son los siguientes: 

G. de Bernis (1977) Régulation ou equilibre dans l'analyse 
économique, in L'idée de régulation dans les sciences, bajo la 
dirección de A. Lichnero Wics, F. Perroux y M. Gadoffre, Ma- 
loine-Doin, París, pp. 85- 10 l.  . . . . . . . . . . 

G. de Benis (1978) Equilibrio y regulación: una hipótesis 
alternativa y proposiciones de análisis, en: Investigación Econó- 
mica, México, XXXVII-144, abril-junio, pp. 13-80. Véase en 
este m i m o  libro capitulo 2. 

GRREC. (1981a) Giscard, le destin de la crise, PUG, Gre- 
noble. 

GRREC. (1981b) Criies et régulation de l'economie capi- 
taliste, en Cahiers de la Faculté des Sciences Economiques de 
Grenoble, número 1. 

Es evidente que toda fecha precisa un carácter bastante 
arbitrario, digamos sin embargo 1873-1896 y 1921-1933, a lo 
q G e  añadirnos 1967-? 

En este sentido, opondremos a estas últimas, las "crisis re. 
guladoras", a las primeras, las "crisis del modo de regulación". 
Aquí, no me intereso más que en este tipo de crisis del modo 
de regulación. Se tratará únicamente de  ellas cuando, para no 
recargar el texto, hablad de crisis. 
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En una prirncra parte, precisaré las exigencias meto- 
dológicas de tal teoría y en una. segunda, intentaré pre- 
cisar la problemática del marco en el que tal teoría podría 
ser elaborada. 

1. EXIGENC1,ZS ?,IE'TOIlOLOGICAS DE UNA 
TEORIA DE LAS CRISIS 

Una verdadera teoría de las crisis se encuentra sometida 
a dos exigencias de orden metodológico: la endogeneidad, 
por una parte, y la capacidad de explicar la oposición 
fechada entre estados de estabilidad (qtabilidad del cre- 
cimiento, permanencia de un proceso de acumulación de 
naturaleza dada) y por otra estados de crisis (estabilidad 
y crisis), siendo en este caso procesos animados por agen- 
tes desigualmente dotados de poderes y cuyos intereses son 
contradictorias. 

La exigencia de endogeneidad tiene un contenido pre- 
ciso. No se trata de decidir que la crisis encuentra su 
explicación dentro de un campo económico definido ar- 
bitrariamente, sino definir el campo sobre el cual traba- 
jamos, de tal suerte que reúna a1 conjunto de las fuerzas 
sociales que desempeñan un papel (activo o pasivo) en 
la crisis. 

Caso extremo: si las manchas solares juegan un papel 
en la coyuntura agrícola y si ésta es decisiva en la crisis, 
debo considerar al ecosistema en el seno del cual las 
manchas solares se explican. No hay un campo único de 
análisis; cada problemática debe dar lugar a la defini- 
ción del campo que la engloba. Esta afirmación sugiere 
algunos breves comentarios. 
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J.  KO hay razón alguna para polemizar acerca de la 
definición del campo de análisis escogido por las di- 
ferentes escuelas de pensamiento, a condición que ca- 
da uno no pretenda explicar más que los fenómenos 
incluidos en el campo definido por ésta, ni extrapolar 
ninguna conclusión de una ley válida en este campo 
a fenómenos que no estén enteramente incluidos. En 
este sentido, la elección de un campo delimitado por 
el plano precios-cantidades no podría ser criticado en 
sí mismo aunque ningún elemento de la realidad pue- 
da ser incluido en él. Se puede tener placer en escri- 
bir ecuaciones aparentemente complejas y la gratitud 
es la contrapartida de la libertad del espíritu. 

2. Esta actitud metodológica no depende de ninguna pa- 
ranoia económica. Admito perfectamente lo que Henri 
Bartoli recuerda oportunamente de los supuestos pre- 
liminares de Pareto o de Cournot (y de muchos otros) 
en contra de la pretensión de conocer un fenómen~ 
concreto "en la integralidad de sus detalles" o de 
"encerrar al sistema económico, todo, en nuestras ecua- 
ciones". El simple hecho de interrogarse acerca de los 
preliminares de una teoría de las crisis del modo de 
regulación y no el buscar de golpe un análisis de la 
crisis actual, testimonia bastante mi acuerdo con la 
recomendación de H. Bartoli: "Esta concientización no 
nos incita a renunciar a empujar más adelante nues- 
tra búsqueda, sino a admitir los limites y la relativi- 
dad de las explicaciones y las previsiones que sacamos 
tanto de nuestras teorías como de las lecciones de la 
hi~toria".~ 

3. La explicación y la previsión deben ser cuidadosarnen- 
te distinguidas una de otra. Su confusión acama wn- 
secuencias metodológicas tanto más negativas que se 

5 H. Bartoli (1958) "Note sur le déterminisme et i'indéter- 
minisme en iconomique", en: Cahiers del ZSEA, serie M ,  nú- 
mero 3, pp. 69, 88. H. Bartoli (1977) "Economie et création 
collective", Económica, Paris, pp. 387 y 399. 
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desatiende siempre la comparación de previsiones y 
realizaci~nes.~ 

Es trivial recordar que si profurzdizamos en nuestros 
conacimiei-itos podremos proveer la explicación del 
camino por el cual la historia ha pasado, pero no po- 
demos predecir los caminos por los cuales pasará; en 
el mejor de los casos podrenios enunciar algunos de 
los caminos alternativos más probables, éste es el fun- 
damento del método de los escenarios. En efecto, la 
sociedad se mueve 3 causa de fuerzas que entran en 
conflicto o se combinan, y la naturaleza, la intensi- 
dad o la orientacihn de estas fuerzas dependen final- 
mente de la libertad de los comportamientos indivi- 
duales, aunque sepamos que un conjunto social es 
otra cosa que un conjunto de  individuo^.^ Así, pode- 
mos llegar a ser capaces (teóricamente) de elaborar 
un análisis de la crisis, pero m llegar a prever su 
salida (mientras no sea ex-post no seremos capaces de 
explicarla). La historia, es decir fuerzas sociales ani- 

6 Lo que es de por sí totalmente lamentable. En efecto, su- 
cede que los modelos predictivos qiie demoitraran ser los más 
erróneos estén al origen de las decisiones que a su vez acarrean 
reacciones sin explicaciones si no recordamos la naturaleza de 
las anticipaciones (ligadas a estos modelos predictivos). Así, todos 
admitieron en 1960 que la industria nuclear sería competitiva 
con respecto al petróleo hacia 1980-1985, en gran parte por el 
decremento del msto de la primera y secundariamente por el 
aumento del segundo. Las compañías petroleras invierten en lo 
nuclear sobre esta base para permanecer a la cabeza de la distri- 
bución de energía. Hacia 1970 se constata que el costo del 
nuclear no deja de crecer (seguridad) mientras que el del pe- 
tróleo no deja de disminuir. Sin pronunciarnos sobre las causas 
(complejas) del aumento del precio del petróleo (sobre el cual 
no olvidamos que fue propuesto por las compañías americanas 
como precio de la supresión del embargo), hay que reconocer 
que sobrevino justo a tiempo para evitar la catástrofe financiera 
de las compañías petróle+nucleares (empezando por la GULF) . 

7 En el ejemplo de la nota precedente, los modelos de 1960 
habían subestimado las reacciones anti-nucleares y entonces el 
esfuerzo en materia de seguridad que acarrearoll. 
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madas por hombres concretos, se reserva la artimaña 
de poder no pasar por el uno ni por el otro de 
nuestras esquemas alternativos. Involuntariamente tu- 
ve que emplear las palabras sociedad e historia, de 
sociedad en movimiento, de historia de la sociedad. 
Si no podemos evitarlo cuando buscanios prever, tam- 
poco lo podremos evitar cuando buscamos explicarlo. 
Es en la totalidad de la sociedad en movimiento don- 
de reside la explicación, la que funda la imposibilidad 
lógica de una distinción entre variables endógenas y 
variables exógenas. 

4. Reconocer la existencia de estas fuerzas sociales es b 
condición para un análisis del capitalismo -el único 
modo de producción que me interesa aquí- a partir 
del momento en que los agentes son "unidades acti- 
vas" igualmente dotadas de poderes. Esquemáticamen- 
te, el capitalismo ha visto siempre enfrentarse fue- 
que combaten el sistema para destruirlo y fuerzas que 
lo defienden. Si el capitalismo perdura, es porque las 
primeras nunca han tenido el poder de imponer sil 
objetividad, por el hecho de su heterogeneidad par- 
cial, p r  el hecho de la conciencia imperfecta de su 
unidad y por el hecho de su situación relativa (ingre- 
so, cultura, lugar en la nación), aun cuando han ju- 
gado un papel significativo. Las segundas, aun si los 
individuos que las componen o se alían con ellas no 
siempre tienen conciencia de ello, siempre han podi- 
do imponer su dominación y por supuesto nunca tu- 
vieron ninguna razón para hacerlo por un interés 
general místico : imponen su dominación al servicio 
de sus intereses concretos. Un compromiso se impo- 
ne teniendo en cuenta la correlación de fuerzas exis- 
tente. Pero esta lucha, este compromiso, es motor 
de la historia. Los detentadores del capital no wns- 
tituyen una fuerza homogénea tampoco. Son compe- 
tidores entre ellos; la concentración en tanto, es un 
medio de los poderosos para reforzar su poder así co- 
mo el d i o  de reforzamiento del poder de toda la 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



162 EL CAPITALISMO CO~VTEMPORAA~EO 

clase de los capitalistas con respecto a la clase obre- 
ra. Se entiende entonces que si en un estado dado 
de Ia concentración, los detentadores de los capitales 
dominantes pueden inlponer uria orgariizacióii de la 
reprodiicción ampliada. ésta rio puede ser coritraria 
a sus intereses, cualquiera que sea la naturaleza del 
compromiso. Pero la acumulación cambia las relacio- 
nes relativas de 13s clases y de los grupos en el seno 
de la clase de los capitalistas. Para afrontar las luchas 
de la clase obrera y mantener la tasa de ganancia. Los 
capitalistas más poderosos refuerzan la concentración 
en su propio beneficio, creando condiciones tales que 
el modo de regulación ya debilitado por las luchas 
de los trabajadores, se vuelve ineficaz por no corres- 
ponder más a los intereses específicos del grupo de 
los capitalistas más poderosos. Alcanzarnos así la se- 
gunda exigencia metodológica del análisis de la crisis. 

La exigencia de la explicacihn de la oposición fecha- 
da de los periodos de tstabilidad estnict~iral (del modo 
de regulacion del sistema productivo, del proceso de 
acumulación) y del proceso de crisis, no tieni un carác- 
ter metodológico menos preciso. Claro está, esta segunda 
exigencia no excluye la primera: la endogeneidad im- 
plica que las causas de la crisis estén presentes durante 
el periodo de reproducción ampliada. 

De los tipos de representaciones concebibles, uno sólo 
es significativa. Se podría imaginar la existencia de fuer- 
zas de intensidad casi nula durante las fases de repro- 
ducción ampliada, que no tendrían entonces en su de- 
sarrollo más que un papel insignificante, pero que des- 
pertarían de algún modo después de un largo periodo de 
silencio, cuestionando entonces las condiciones del proce- 
so de acumulación e instaurando un proceso de crisis 

La salida de la crisis resultaría entonces de una com- 
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biriaci6n riueva de las variables provenientes del proceso 
de acumulación antiguo y de estas fuerzas "de retardoyy 
en el seno de la cual aparecen también nuevas fuerzas 
de "acción retardada", anunciadoras de la futura crisis. 
Me parece difícil detenerse en tal hipótesis: La teoría 
económica nunca esclareció tales fenómenos; sobre todc 
si se admite que toda fuerza social es impulsada por agen- 
tes particulares, se debería imaginar un grupo que estu- 
viera satisfecho durante un periodo, después cesaría de 
estarlo y en el rnomento de dejar de estarlo sería lo bas- 
tante poderoso como para perturbar gravemente el fun- 
cionamiento de ios procesos que le daban satisfacción. 
No es de ninguna inancra concebible. 

Por lo tanta, parece preferible entender las cosas de 
rnaiiera dilererite. La reproduccióri ampliada sería el re- 
sultado de una combinación de variables, eficaz a lo lar- 
go de un periodo, aunque estas variables tengan ritmos 
o tipos de evolución diferentes, en el tiempo. La crisis 
sobreviene cuando estas evoluciones dan a las distintas 
variables valores (o  comportamientos) demasiado aleja- 
dos de sus valores (o  comportamientos) originales. Esto 
no es más que regresar al concqpto de "correspondenciayy. 
Cuando, bajo la presión de fuerzas que las mueven, las 
variables determinantes pueden corresponderse, eUas lo 
hacen cómodamente y el sistema es capaz de crecer rápi- 
damente. Pasec.ería entonces que está impulsado por una 
"energía poderosa". Pero, evolucionando cada una según 
su propia ley a través del tiempo, estas variables se co- 
rresponden cada v a  menos y su combinación se va tor- 
nando menos libre, y más costosa. Parecería que sustrae 
una parte cada vez más grande de la "energía" del siste- 
ma para poder mantenerse, de tal suerte que llega inevi- 
tablemente el momento en el cual el sistema no tiene 
sulicicnte energía para sostener su capacidad de amplia- 
ción; entonces, la estabilidad estructural del proceso de 
reproducción ampliada se roiiipe, y el sistema entra en 
crisis. La irnagen de la "energla" que se agota se puede 
sustituir por la de "desorden" creciente y d- - 
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allá del cual el "orden" inicial no puede ser ya ni man- 
tenido ni restablecido. 

Nadie ignora el peligro de trasponer al interior del 
análisis económico modelos inspirados por fenómenos fí- 
sicos, y todos sabemos que no se puede explicar un siste- 
ma más compleja a partir de las leyes de funcionamiento 
de un sistema menos complejo. Pero también sabernos 
que las analogías son estimulantes en cuanto permiten 
hacerse preguntas. Bajo estas reservas, se podrían cons- 
truir algunas imágenes simples de la crisis [. . .] 

11. LA PROBLEMATICA DE LA TEORIA 
DE LA CRISIS 

[. . .] No hay entonces teoría de la crisis independien- 
te de la teoría de la reproducción ampliada. Hemos mos- 
trado en otro lado que esta teoría uniiicadora podía ser 
una teoría de la regulación y no regresaré sobre ello. Mas 
no se pasa directamente de la teoría de la regulación al 
análisis de la crisis, y es a t e  paso el que hay que intentar 
emprender. Muchas cuestiones deben ser resueltas para 
dar cuerpo y vida a las imágenes que acabo de utilizar, 
y que en ellas mismas no prueban ni explican nada más 
allá de la explicitación de la problemática en el marco 
de la cual me sitúo. 

Cada crisis de modo de regulación presenta especifi- 
cidades, evidentemente. Lejos de negarlas, el interés de 
una teoría general es el de permitir al análisis darles su 
sentido. Se entenderá entonces que no entremos en su 
descripción detallada. 

La insistencia puesta sobre la historia, me ha llevado 
a seguir un plan cronológico, distinguiendo el origen de 
la crisis, su desarrollo y su salida. 

Estoy muy cmiente del carácter arbitrario de la dis- 
tinción entre el desarrollo de la crisis y las salidas, eR 
la medida en que el movimiento mismo de la crisis es 
a la vez de destrucción y de restructuración. La distin- 
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ción tiene pos lo tanto el gran inconveriiente de hacer 
estallas la unidad de este doble proceso (para parafrasear 
pero también corregir y aplicar a la economía, la expre- 
sión significativa de 1. Prigogine, es en la fluctuación gi- 
gante donde se recrea un orden nuevo). La mantengo 
sin embargo, para la clarificación de la exposición, pero 
también para marcar que se trata de la destrucción de 
un sistema productivo existente y de la restructuración de 
un nuevo sistema productivo. otro tanto para apuntar 
que  si la destrucción del sistema productivo es ciprta, la 
restructuración de uno nueva no lo es para nada (no 
se puede afirmar más que PX-post y por lo tanto a pro- 
pósito únicamente de la crisis del pasado). 

Voluntariamente sugeriría que no hay dificultad ma- 
yor en afirmar la inevitabilidad de la crisis del modo de 
regulación. Esta proviene de dos conjuntos de contradic- 
ciones, ellas mismas inevitables. Las prácticas por las cua- 
les los capitalistas maximizan su ganancia (o  contrarres- 
tan la caída tendencia] de la taca de ganancia) tienen una 
iiiiración de vida limitada por razones atribuidas ya sea 
a las luchas sociales, a las contradicciones que desenca- 
denan en nuestros plintos del sistema, o a los límites fi- 
aícos, por decirlo así, de estas prácticas.8 

Es precisamente aquí donde la lucha de clases está 
en el corazón de la expllicación de  la cri%is, el capitalismo 
se ve imposibilitado para eliminar esta contradicción. La 
correspondencia no puede ser mantenida duraderamente 
entre el nivel creciente del grado de concentración y de 
centralizacíón del capital. por una parte. y el modo de 

8 Para precisar mediante iin ejemplo, el acrecentamiento del 
trabajo en equipos es un poderoso medio para elevar la tasa 
de ganancia, pero choca sobre un límite absoluto, el número 
máximo de trabajadores susceptibles de ser organi~adns por 
qi r ipos  alternantes, 
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regulación, por otra. La segunda razón corresponde tam- 
bién a la estructura de clases del capitalismo; en este 
caso, a la heterogeneidad de la clase de los capitalistas 
y a las contradicciones que se desarrollan entre ellos. 

No parece difícil localizar estos fenómenos en la rea- 
lidad de cada crisis y particularmente de la crisis actual. 
Pero es aquí donde tanibién comienzan las dificultades. 
Me detendré iin instante en las tres que me parecen prin- 
cipales y a  que conducen a profundizar las bases mismas 
de la teoría de la regulación. 

1. Regreso .sobre la definicidn d.e regulación 

Partiendo del concepto de "regulación" dado por G. 
Canguilhems y adaptándolo a la economía, hemos defi- 
nido el modo de rey!:!-ción como "el proceso de la ar- 
ticulación de las dcs !cyes de la ganancia, en tanto que 
tal articulación coritliciona el proceso de la rcp~oducción 
ampliada".1° Comentábamos esta definición subrayando 
que "cada una de estas dos leyes [. . .] encarnándose en 
'formas' específicas ü cada uno de los periodos [. . .] su 
articulación toma formas necesariamente diferentes de 
periodos en periodos". 

A un nivel muy abstracto, tal definición puede pare- 
cer satisfactoiia, pero el análisis del origen de la crisis 
se desarrolla en un nivel de concreción más elevado v 
exige que eq1iqiien:cs csta "articu!ación". 

En efecto, la constatación de que la crisis estalla wan-  
do iina de las dos leyes SP ve cuestioriada. no apela al 
cuestionamiento de su artiriilación. E ~ t a  constatacií.~~ DO- 

dría interpretarse de diferentes maneras. 
Las dos leyes podrian ser independientes. Esto es lo 

que se acepta aún inco~iscientemente, cuando se enume- 

9 "Régulation", en:  Eizcyclopaerlia Uniuerralic, X I V ,  la, a 
10 G. dc Brrnis (1981  ) .  Teoría de la regulación c historia de 

 lo^ crisis. Véase rn ectr rnismo libro. 
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ran sucesivas e independientemente las razones del cues- 
tionamiento de estas dos leyes. En este caso, no sólo no 
se requiere un proceso de articulación de ellas, sino más 
aún, su cuestionamiento paralelo sería compatible con el 
mantenimiento de su articulación (unidas para lo mejor 
y para lo peor). 

En realidad, podemos considerar que son independien- 
tes. Hay periodos de sobreacumulación, de baja efectiva 
de las tasas de ganancia, que no están sin embargo en 
el origen de las crisis del modo de regulación. Las "crisis 
reguladoras" están siempre ligadas a una baja de la tasa 
de ganancia, y sabemos que ellas constituyen uno de los 
elementos de una regulacióii más eficaz. Esta constata- 
ción tiene una doble consecuencia lógica. Por una parte, 
significa que una baja de la tasa de ganancia no conduce 
ipso-facto al cuestionamiento de la tendencia a la igua- 
lación de las tasas dc ganancia. No hay, por consiguiente. 
entre las dos leyes. una jerarquía (lo que podría cmsti- 
tuir una fonna de articulación). Por otra parte, estable- 
ce una nueva diferencia entre las crisis reguladoras y las 
crisis del modo de regiilación: Ins segundas no son sólo 
caracterizadas como las primeras por una baja en la 
tasa de ganancia sino también por el cuestionamiento de 
!a tendencia a la igualación de las tasas de ganancia 

Podríamos intentar cambiar esta jerarquía: el cuestio- 
namiento de la tendencia a la igualación de las tasas de 
ganancia estaria en el origen de las crisis del modo de 
regulación y la baja efectiva de la tusa de i;a:lailcia sería 
la consecuencia. Y sabemos bien, en efecto, que si el 
aiiiste no se efectúa entre la estiuctura de !a psoduc- 
ción y la necesidad social la plusvalía no st. realiza, lo 
que cuestiona la tasa de ganancia. 

Tal explicación no puecl~ resistir al análisis. E11 efec- 
to, no hay ninguna razón. si las ganancias no bajan 
efectivamente, para que los capitalistas aceleren la con- 
centración. Saben~os que la concentración y la centrali- 
zación del capital constituyen tendencias pennanentes del 
ca?italismo. Esto no excluye que gracias a los procedi- 
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miento8 apropiados, los sistemas productivos puedan con- 
tenerlas dentro de límites tolerables o adaptarse si el 
movimiento es bastante progresivo. Y si éste fuese el que 
acarrea la baja de la tasa de ganancia, ésta sería perma- 
nente, lo que iria al encuentro de la segunda exigencia 
metodológica en la cual hemos insistido. 

Sin pretender aportar una respuesta definitiva a esta 
interrogante, me permito formular una hipótesis con el 
único fin de avanzar en la discusión. La respuesta podría 
buscarse en una profundización del procedimiento per- 
manente de estructuración de clases en el capitalismo, es 
decir, en la influencia que pueden ejercer, la una sobre 
la otra, las dos contradicciones a las cuales me he refe- 
rido constantemente, La concentración y centralización 
del capital no son realidades técnicas o mecánicas. Y aun 
si la concentración puede presentar apariencias mis  téc- 
nicas, sabemos que la evolución de las técnicas no re- 
sulta de una historia técnica. La concentración y centra- 
lización del capital constituyen tina de las prácticas me- 
diante las cuales 10s capitalistas tirriden a incrementar 
la tasx de ganancia. La explicación final de esta tenden- 
cia debe buscarse en el antagonismo del trabajo y el ca- 
pital. Cuando la ganancia tiene dificiiltades -esencial- 
mente por las luchas de los trabajadores-, los capitalis- 
tas más poderosos se ven obligados a reforzar en su pro- 
vecho la concentració~~ y la centralización del capital, lo 
que eleva su prcpia tasa de ganancia al mismo tiempo 
que acelera la baja de la tasa media de ganancia y des- 
valorización de numerosas fracciones del capital social. 

Esta hipótesis es perfectamente coherente con la ne- 
cesaria oposicibn fechada de los procesos de reproducción 
ampliada y los procesos de crisis. Cuando una baja de la 
tasa de ganancia sobreviene cn iin momento en el ciial 
los procedimientos de triasiinización dc la ganancia ( o  
las contratendencias a la baja de la tasa de ganancia) no 
han agotado su eficacia, y donde el sistema conserva la 
capacidad de restablecer rápidamente la tasa de ganan- 
cia. los capitalistas, aun los más poderosos, no tienen mo- 
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tivo alguno para enfrentar los riesgos y costos de una 
aceleración estructural de la concentración. J. M. Che- 
valier mostró útilmente que cuando ésta es empujada en 
contra de las normas sociales existentes el refonamiento 
de poder que resulta de ella se acompaña de un acre- 
centamiento de los costos de gestión. 

Si esta hipótesis se verificara permitiría restituir k 
articulación entre los diferentes aspectos del proceso de 
estructuración de clases en el seno del capitalismo. Fren- 
te a una baja de la tasa de ganancia impuesta de manera 
inevitable en el marco de  los procedimientos de regula- 
ción vigentes por las luchas de los trabajadores (y fuer- 
zas sociales progresistas como la de los campesinos del 
Tercer Mundo que defienden el precio de sus productos), 
y ,para a la vez salvaguardar sus intereses y mantener la 
relación social capitalista cuestionada por esta transfor- 
mación estructural, los capitalitas capaces de imponer 
iin aceleramiento de la concentración en detrimento de 
los que hasta ahora eran dominantes en el sistema pro- 
ductivo considerado, toman la iniciativa del movimien- 
to y destruyen el modo de regulación en vigor a fin da 
imponer su propio modo de regulación. De ahí, no hay 
más que un paso que nos permita decir que éstos orga- 
nizan la crisis y que van a administrarla. Y, en efecto, 
como lo mostraré más adelante, un cierto número de 
hechos muestran que ciertos grupos de capitalistas se 
benefician de la crisis, al menos en tanto son cagaces 
de controlar su desarrollo. Pero esto sería olvidar que el 
elemento que desencadena sus reacciones es la voluntad 
de encontrar nuevas oportunidades de ganancia teniendo 
en cuenta las lucha5 dirigidas p r  la clase obrera. Si no, 
no entenderíamos por qué habrían esperado este mo- 
mento preciso para desencadenar su estrategia. 

Si esta hipótesis se vcrifica, la idea de una articu- 
lación entre las dos leyes de la ganancia toma un conte 
nido muy preciso. La estabilidad estructural del sistema 
pruductivo puede mantenerse a pesar de  las fluctuaciones 
de la tasa de ganancia en tanto que las luchas de la clase 
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obrera no engendren en los capitalistas un reflejo de de- 
fensa conduciéndolo a una aceleración estructural de !a 
concentración. 

La articulación de las dos leyes de la ganancia se 
traduciría entonces en una situación de lucha de clases 
sin engendrar una restn~cturación de la clase de los ca- 
pitalistas. Quiere esto decir que es entonces el cuestiona- 
miento de esta articulación lo que origina la crisis. 

2. Acerca del concepto de sistema productiuo 

La regulación -cuando es eficaz-, no funciona a la 
escala de las naciones, sino a la escala de los sistemas 
productivos, evocando este concepto fenáriienos de cohe- 
rencia, de autonomía y de dinámica.=' 

De hecho, las relaciones sociales capitalistas no se han 
constituido en espacios indiferenciados. Aparecieron pri- 
mero en el seno de las naciones que se habían formado, 
lenta y largamente sobre una base política primero; las 
prácticas mercantilistas, al menos las que tomaron !a 
forma de políticas comerciales e industriales, dcsempelin- 

11 En el seno del GKREC, dudamos entre varias drfiniiionei 
de sistenia productivo. Por ejemplo: 

- Modo de articulación, específico a un periodo, de las 
fuerzas productivas y de las relaciones qociales de prc- 
diicción por un conj,irito de fracciones de cap'tal nantp- 
nicndo entre ellas m h  relaciones de las qiie ticnen con 
las fracciones del capital pertenecientes a otros coniiintos 
(o conjuntos de fracciones de capital sometidas al m i m o  
conjunto de procedimientos socialr.; de resulación. o al 
mimo modo de regulación). 

- Conjunto coherente y autóncviiu de prict- \o :ic ti,ila,,, T 

de proceso de producción capaz de generar iin excedente 
y de asegurar su producci6n. 

Corno vemos, estas definiciones se entrecnizan -afortunada- 
mente- pero sus matices nos remiten a los problemas que aún 
n o  EC han resuelto a nuestro jc!icio colectivo. 
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ran un papel importante en la transición al capitalismo. 
Marx subray5 suficientemente que los mercantilistas ha- 
bían dado l i  primera fórmula del capital. 

Que seamos llevados a emplear frecuentemente la 
referencia a la noción de sistemas productivos nacionales 
no significa en absoluto que un sistema prcductivo sea 
necesariamente nacional. Hoy, en el transcurso de la 
presente crisis, pdemos ver en la economía mundial los 
gérmenes de un sistema productivo trasilacional.*2 Pero 
es un hccho que desde el siglo x ~ x  el capitalismo funcio- 
nó en el marco de sistemas productivos nacionales y que 
esto era aún verdadero cuando se desencadenó la crisis 
actual. 

Dicho esto, no podemos, ignorar que la noción de sis- 
terna productivo nacional presenta una ambigüedad has- 
ta en el punto de saberlo que da a un sistema productivo 
SU carácter "nacional". Un sistema productivo puede 
considerarse francés (o  inglés) porque los capitales que 
lo cstrlicturan san de origen francés ( o  inglés), porque 
es 13  clase de los capitalistas franceses ( o  inglescs) la que 
organiza los procesos dc trabajo y de producción. Pero 
no debemos confundir rl carácter nacional de un sistema 
productivo con el hecho de que funcione exclusivamente 
en el interior del espacio nacional considerado. 

Ya desde el siglo XIX los industriales (ingleses sobre 
todo, pero franceses también) no podían resolver al in- 
terior de sus fronteras nacionales un cierto número de 
problemas esenciales. Estaban por lo ta.nto obligados a 
hacerlo fuera de su país, en lo que se llamará la "peri- 
feria". Encontraban allí salidas a sus mercancías y apro- 
visionamiento de matrrias primas, después de haher en- 
contrado las fuentes de iina parte de su acumulación 
primitiva y antes de encontrar al final del siglo xrx, pre- 
cisamente diirante la crisis 1873-1896, salidas para sus 

l 2  A condición de admitir Qiir aíin rqtR lejos de haber sido 
constituido. Decía al finalizar eqte texto que qe trata de iina d r  
las salidas concebibles de la crisis. 
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capitales. En este sentido, cl espacio de  funcionamiento 
de un sistema productivo nacional no coincidió jamás 
con el territorio de la nación desde entonces su funcio- 
namiento no puede ser analizado sin considerar el con- 
junto del espacio y las funciones diferenciadas de las dis- 
tintas porciones de este espacio. 

La periferia del siglo xm, aun antes del Tratado de 
Berlín, no es un espacio no estructurado. La porción de 
la periferia incluida en el espacio de los sistemas nacio- 
nales europeos es la porción de esta periferia que cada 
nación euroy;ea domina (política o económicamente). 

,41 interior del espacio de un sistema productivo na- 
cional encontraremos entonces naturalmente el territorio 
de la nación dominante y los territorios de las naciones 
dominadas. La "dependeiicia" puede entonces definirse 
como la situación de una nación que no contiene en ella 
misma su propio principio de regulación o -lo que es 
equivalente- que no está constituida cn sistema produc- 
tivo; esto hace aparwer que la dependencia no es sino 
el pasivo de la dominación, permite entender la natu- 
raleza del proceso del subdesarrollo y da al desarrollo el 
objetivo de crear las condiciones de un sistema produc- 
tivo (nacional o regional) autónomo. 

Por consiguiente, el sistema productivo c'nacionaly' ar- 
ticula relaciones sociales diferenciadas que no se reducen 
a las relaciones de clases entre capitalistas y trabajado- 
res. Debemos tomar en cuenta todas las relaciones de 
don~inación formal (los obreros de los espacios domina- 
dos) o real (la dominación sobre las economías campe- 
sinas) así como hay que dar una interpretación adecuada 
de los desplazamientos de mano de obra y evitar a este 
respecto simplismos ambiguos (los trabajadores argelinos 
cn Francia), forman parte de la clase obrera del sistema 
productivo francés, pero no son asimilables ni a la clase 
obrera francesa ni a la argelina. La reflexión sobre la 
"cuestión nacional" no puede más que clarificarse. 

Varias consecuencias se desprenden respecto al estudia 
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del sistema productivo, sea éste nacional o no, poco im- 
porta. Este estudio debe basarse sucesivamerite en: 

- Su coherencia (coherencia sercional desde el pun- 
to de vista de la acumulación), correspondencia 
entre las estructuras de la producción y de la ne- 
cesidad social -la cual es también producida- 
desde el punto de vista del funcionamiento innie- 
diato, el término de coherencia es utilizado aquí 
en sentido de ajuste, admitiendo desesquilibria 
tolerables, es decir dominados periódicamente des- 
de el interior mismo del sistema, eventualmente 
en el marco de crisis reguladoras; 

- Su autonomía (autonomía de su ritmo de acumu- 
lación gradual a la autonomía de su sistema de 
distribución), capacidad de dominar desde el in- 
terior del sistema las relaciones que éste mantiene 
con las otros sistemas productivos para su a p m i -  
sionamiento o para su mercado.ls 

- Su dinámica (espacio-temporal), es decir la evo- 
lución de su espacio" y la permanencia relativa 
de su estabilidad estructural.16 

1.3 Para precisar, la "restricción exterior", cuando esta ex- 
pmrión tiene un sentido riguroso, designa justamente la pérdida 
de  esta autonomía. 

14 Debemos distinguir entonces una serie de qac icw:  
Fronteras del sistema productivo. 
Fronteras de la o las naciones dominantes. 
Espacio (abstracto) de las relaciones sociales capitalistas. 
Espacio (abstracto) de las relaciones sociales no capitalistas. 
Dejan aparecer qile se debe precisar cuidadosamente de cuLl 

exterior se habla (de la nación, del sistema productivo nacional, 
de las relaciones sociales capitalistan), salvo a no querer decir 
nada inteligible. 

Toda la teoría de las relaciones económicas internacionales 
debería ssr reconsiderada desde el punto de vista mostrado. 

Nunca se repetirá suficientemente que el estudio de un , 
sistema p d u c t i \ o  no puede reducirte a una descripci6n de su 
aparato productiva Es lo que permite rechazar la idea de sis- 
tema productivo europeo. 
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Llesde el punto de vista del origen de la crisis, dos 
necesidades se desprenden : 

Por una parte, la crisis es la crisis de un sistema 
productivo y no de una econcrriía nacional, entendiendo 
que la crisis podrá repercutir de modo diferente, en el 
seno del espacio dominante y en los espacios dcniinados. 
En este sentido la crisis marca el final de un sistema 
productivo. Falta decir si los tres temas que acaban de 
ser enunciados, coherencia, autonomía y dinámica espa- 
cio-temporal, constituyen las interrogarites correctas pala 
la identificación de las causas de la crisis. 

Por otra parte, las causas de esta crisis deben bus- 
carse en los espacio; dominados como en el espacio do- 
minante, tanto en la esfera de las relaciones sociales ca- 
pitalistas camo en la de las relaciones no capitalistas. La 
dominación puede frecuentemente analizarse como la uti- 
lización del espacio dominado para resolver los problemas 
que se presentan en el e~pacio dominante. Se debe enton- 
ces profuridizar en la naturaleza de estas articulaciones 
para comprender dónde van a manifestarse las bifurca- 
ciones que se encuentran en el origen de la crisis. 

3. Crisis nacionales o crisis interrzacio?zales 

La crisis es una crisis de cada uno de los sistemas 
productivos. No obstante, es también la crisis de todos 
los sistemas productivos al mismo tiempo. Las diferencias 
cronológicas san relativamente limitadas. La pregunta 
aquí formulada se refuerza cuando recordamos que la 
forma de los modos de regulación es análoga en los 
diferentes países en el transcurso de una misma fase 
de reproducciOn ampliada. En el siglo xxx, se trataba de 
una ccmipetencia posible entre pequeñas y medianas em- 
presas en el momento en el cual la clase obrera conser- 
vaba el dominio de sii oficio. A principios del siglo xx, 
se trata en todos lados de la primera etapa taylorjana 
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i i ~  este deslmjo del sabe1 de los obreros; las funciones de 
la "competencia", o sea el ajuste de las estructuras de la 
producción y de la necesidad social, se lograba a través 
del fraccionamiento de los espacios exteriores en los que 
este ajiiste se realiza mediante la inversión extranjera 
directa. 

En el tercer cuarto del siglo m, se trata de la ex- 
tensión del fordismq de la intensificación del trabajo,16 
del reforzamiento y la extensión del imperialismo en el 
marco del neocolonialismo, las funciones de la competen- 
cia siendo ahora aseguradas gracias a un proceso de es- 
trecha concentración entre los capitalistas y el Estado 
(por un plan explícito: Francia, Alemania, Japón, Italia; 
por complejas comisiones: Estados Unidos; por el sis- 
tema bancario: RFA) con el fin de evitar los errores de 
inversión y asegurar la igualación de las tasas de benefi- 
cio de la industria por intermedio de capitales públicos 
desvalorizados. 

Lo que pone en juego el asunto es importante p r -  
que resulta muy fácil negar el carácter nacional de la 
crisis, al constatar que todos los sistemas productivos son 
igualmente afectados. Se concibe entonces que los gobier- 
nos insistan en el aspecto internacional de la crisis. 

Al contrario, no puede uno contentarse con constatar, 
por ejemplo, que la tasa de ganancia se torna a la baja 
alrededor de la mitad de los años 1960 (salvo en Japón) 
con un débil desfase en el tiempo y que puedan darse 
para cada país razones internas sin preguntarse por qué 
es así en todas partes en el mismo periodo. 

Falta. ciertamente, una etapa del análisis, que permita 
comprender por qué la crisis se desencadena a la vez por 
razones propias a cuda sistema productivo y al mismo 
tiempo ( o  más o menos), en el seno de cada uno de los 
sistemas productivos. No resulta posible evitar esta difi- 
cultad, a propósito de las crisis del modo de regulación, 

46 Que a partir de Richta los defensores de un análisis Ile- 
vado a cabo a partir del capital designan bajo el nombre de 
acumulación intensiva. 
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de una propagación internacional a partir del sistema 
productivo dominante, como se pudo hacer a propjsito 
de las crisis reguladoras, ya que esto equivaldría a ne- 
gar el carácter de la crisis propia a cada sistema pro- 
ductivo. 

~ e ? o  la influencia de la economía dominante pasa 
quizá p r  procedimientos más complejos, interviniendo 
a la v a  por restricciones y por propuestas de modelos. 
Si la realización del modelo es la solución para enfrentar 
la restricción, el modelo se difunde inevitablemente. Los 
capitalistas se hallan en todos lados (en el seno de cada 
sistema productivo) enfrentados a la necesidad de maxi- 
mizar su ganancia y mientras que un cierto liberalismo 
exista en las relaciones económicas internacionales, todos 
se encontrarán sometidos a la competencia de las firmas 
de los otros sistemas productivos, en especial las del sis- 
tema productivo dominante. Si las firmas del sistema 
pduct ivo dominante han logrado darle a las relaciones 
sociales fannas que permiten una tasa de ganancia satis- 
factoria, estas formas serán forzosamente imitadas por las 
firmas de los sistemas productivos menas poderosos, ya 
que de esto depende su supervivencia. Esto da una ven- 
taja a los capitalistas del sistema productivo dominante, 
par supuesto. Las relaciones de clases no permitirán una 
imitación perfecta:lT Habrá recursos, deformaciones, ten- 
siones inflacionarias más fuertes ahí donde la resistencia 
de la clase obrera sea más fuerte.18 Pero le resulta más 

1 7  Ejemplo: las capitalistas de Gran Bretaña no lograron en 
el tercer cuarto del siglo XIX imponer a sus asalariada, la misma 
extensión del trabajo que la impuesta en los otros países capi- 
talutas avanzados (algunos autores le dan relevancia a a t e  
hecho para explicar la debilidad de la tasa de ganancia británica 
después de la Segunda Guerra Mundial). 
1s Esto no previene del hecho de que los aumentos de salario 

son causa de la inflación. Pero los capitalistas no pairán obtener 
tasas de ganancia comparables más que jugando sobre las alzas 
de los precios; aún si dequks deben imponer a las asalariadas 
pagar el precio de esta inflación para mantener un nivel de 
precios aceptable en el mercado mundial. Pero sin duda no 
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simple a ios capitalistas de los sistemas productivos me- 
nos poderosos imitar las soluciones que ya han triunfado 
( i l  lcs otios caso?. eri vez de tratar de inventar otras, sa- 
biendo además que nada garantiza que las encuentren 
i i i  clue scpa11 inlpo~icrlas. '4 fin de cuentas, es Inglaterra 
la que produce el niodelo de fibrica del siglo XIX, pero 
es un iilandés erriigiado a los Estados Unidos el que 
arrojari las bases del taylorismo en la Bethleem Steet a 
finales del siglo xrs y en Shop Management eri lW, 
conlo rs  la L\'eitinghouse, quien incitará a las relaciones 
hurnari~5 y 1,t firma dc 1)etroit al fardismo, o como es 
Rmsr\c.lt qiiien ser'í el ardiente propagador de la inter- 
pcrietración de la administración y de los negocios (aún 
si la idea de una "economía planeada" había sido ya 
desarrollada en Fraricia algunos años antes). 

Eri esta perspectiva resulta interesante notar la aten- 
ción hoy puesta en la organización japonesa del trabajo. 
Podríanla; decir 10 mismo acerca de la concentración. El 
irlodelo de coricentración estadunidense, can su doble 
aspecto de medio de reforzamiento de la g-ancia y de 
niedio para los capitalistas más poderosos de reforzar su 
poder relativo se ha impuesto a los capitalistas europeas 
al grado de llevarlos a atenuar sus rivalidades para la 
construcción de la Comunidad Económica Europea. La 
diferencia de nivel absoluto entre las dimensiones de las 
grandes firma; que corresponde en este caso no a una 
diferencia de natiiraleza sino a una diferencia de dimen- 
sihn del espacio de operacion. Es esta situación la que 
permitiii a las firmas estaduiiidenses ser las primeras 

rechazo decir qiic la práctica de liichas más activas9 por parte 
de la clase obrera conduce objetivamente a las patronales a 
implenientar prácticas más complejas. Rechazar esta respoma- 
bilidad de las liichas sindicales sería considerarlas como meras 
luchas respetliosas de las leyes del capitalismo. Efectivamente, 
la inflación es miís rrducida ahí donde las patronales han lo- 
grado imponer a la clase obrera luchar dentro del marco del 
sistema. 
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en tras~iacionaiización e ir perdiendo poco a poco su 
avance en dimensión. 

Entonces, se aplican al inteiior de cada sistema pro- 
ductivo los mismos fenómenos, por razones autónomas, 
ligadas a la naturaleza del modo de reg~ilacicín. 1.a dife- 
rencia en los resultados deberá imputarse en gian parte 
a las diferencias en la realidad de la lucha de clases, 
pero en cada sistema productivo jugaiAn las consecuen- 
cias de las duraciones de vida liniitadas de las prácticas 
de maximización de la ganancia. 

Si esta hip6tesis de investigación (que presento aquí 
con el sólo Bnimo de liacer avanzlr la discusihn, siendo 
muy consciente de que en su actual formulación no 
basta para resolver todos los problen~as planeados) tenía 
un principio de justificación, el análisis de esta tercera 
dificultad se revelaría muy fértil. 

En efecto, al  mismo tiempo que 1 3  simultaneidad 
(aproximativa) comenzaría a ser explicada, revelaría 
igualmente que los fenómenos adveitidos presentan en el 
capitalismo una especie de necesidad que deja poco lugar 
al subjetivismo de los capitalistas que se encuentran en 
una situación análoga. En revancha, el papel concreto 
de las luchas de los trabajadores en las formas asumidas 
por el capitalismo en sus etapas sucesivas y en sus dife- 
rentes sistemas productivos, relacionados urios con otros, 
comenzaría a recibir uii principio de análisis y a apare- 
cer en el centro mismo de la historia de las estructura- 
ciones, desestructuraciones y restructuraciones sucesivas 
del capitalismo. Esta vieja lucha de clases, que muchos 
desearían dejar de lado o guardar entre los instrumentos 
ya inútiles. retomaría su lugar explicativo central. 

En cierto sentido, no hago más que reencontrar una 
vieja cuestión de la economía política. la de la articula- 
ción de las economías nacionales en el marco de  la es- 
fera mundial de la economa capitalista. Uno puede po- 
ner el acento tanto sobre el carácter mundial del sistema . 
capitalista. como sobre economías nacionales que man- 
tienen entre ellas relaciones económicas intcrnarionales. 
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La noción de sistema productivo y el análisis de las ar- 
ticulaciones entre sistemas productivos que no se hacen 
exclusivamente mediante el mercado, introduce, al pare- 
cer, a un análisis más riguroso de la estructuración espa- 
cial del capitalismo. Es el conjunto de la historia el que 
se encuentra periodizado a través de la naturaleza de los 
modos de regulación particulares a cada periodo. Este 
conjunto se encuentra en crisis, efectivamente, cuando 
los sistemas productivos están eni crisis. Esto es tanto más 
evidente cuando hoy en día muchos evocan la eventua- 
lidad de un sistema productivo mundial como una de las 
salidas posibles de la crisis actual, crisis que cuestiona 
de manera específica a los sistemas productivos nacio- 
nales. 

Si los instrumentos necesarios para el análisis dd 
origen de la crisis (o de su desencadenamiento) plantean 
ya cuestiones difíciles, lo es aún más a prupósito del 
desarrollo de la crisis. Veo tres motivos para ello. Por 

I una parte, el análisis del origen de la crisis se realiza a 
partir de las condiciones del mantenimiento de la esta- 

I bilidad estructural del proceso de acumulación, mientras 
I que el de su desarrollo concierne a una especie de caos 

de donde hay que intentar sacar leyes. Por otra parte, 
I debemos reconocer que es la experiencia de la crisis ac- 

tual la que nos permite comprender mejor las crisis pre- 
1 cedentes del modo de regulación, y el regreso sobre estas 
I 
I crisis permitiéndonos a la v a  evitar confundir en la cri- 

sis actual lo que le es específico y lo que le es general. 
Sin embargo, si recién empezamos a ver claramente lo 
que pasó hace quince años, la explicación de la historia 
inmediata es más difícil de construir, aún más cuando la 
crisis está todavía lejos de haber acumulado el material 
necesario para un análisis satisfactorio de las dos crisis 
precedentes, ya que la literatura se había centrado más 
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sobre el periodo posterior a 1882 y a 1929 que sobre el 
periodo anterior (por ejemplo el análisis de las raciona- 
lizacianes o el desempleo en las primeras fases de estas 
dos crisis). Visto así, e incapaz de proponer por el m e  
mento hipótesis de respuestas, me confonnaré con plan- 
tear interrogantes. Su planteamiento indispensable para 
la recopilación de las informaciones necesarias. 

1. Acerca de la lucha en torno de la tasa de ganancia 

En lo más profundo, toda la historia de la crisis se 
encierra en la lucha. alrededor de la tasa de ganancia, 
lucha que compromete a todas las fuerzas socides. Una 
v a  acabada y vista en retrosp,cctiva la crisis puede ser 
considerada como el paso de una cierta combinación de 
los procesos de trabajo y de producción que había permi- 
tido la obtención de una tasa de ganancia satisfactoria 
a otra combinación que lo permite de nuevo. 

- Resulta imposible restablecer la tasa de ganancia so- 
bre la base de procesos de trabajo ya utilizados en el 
transcurso del periodo de expansión precedente, con- 
siderando la resistencia de la clase obrera. Los capi- 
talistas deben entonces introducir una profiinda trans- 
formación del proceso de trabajo, tanto riiediante la 
utilización de técnicas que, siendo conocidas, eran 
demasiado costosas para ser utilizadas, como por una 
nueva organización del trabajo. El tema de la racio- 
nalización se hace presente desde el inicio de la crisis 
y es sobre esta base que se expande el desempleo a 
pesar del aumento de la producción en el transcurso 
de la primera fase de la crisis (nos faltan cifras para 
el final del siglo pasado, pero todos los autores pare- 
cen estar de acuerdo: había 5 millones de desernplez- 
dos antes de 1929 en los países capitalistas avanzados; 
había 10 millones de desempJeados en los países de 
la OCDE en 1970 y 15 en 1975). 
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- Esta transformación del proceso de trabajo no puede 
realizarse más que gracias a la producción de nuevos 
equipos, y la primera fase de la crisis se acompaña 
de una expansión de la producción de bienes de ca- 
pital, lo que esconde la crisis y da  la apariencia de 
una fuerte prosperidad (de 1879 a 1882, antes de 
1929, 1967-1972). 

- Estas transformaciones del proceso de trabajo no pue- 
den ser más que realizadas por los capitalistas más 
poderosos, los que son víctimas menores de la crisis 
o no lo son para nada, y cuyo poder ascendente había 
contribuido precisamente a la ineficacia creciente del 
antiguo modo de regulación. Este modo de regulacibn 
los obligaba de alguna manera a no poder dar "toda 
la medida". La crisis les da la ocasión de hacerlo, y 
e l la  aprovecharán esta situacicin para afirmar defi- 
nitivamente su d e r  relativo frente a las otras frac- 
ciones del capital los que progresivamente, no podrán 
subsistir más que aliándose con sus rivales triunfa- 
dores. 

Pero no podríamos qiiedarnos en el análisis de esta 
reacción de los capitalistas frente a las Iuchas de los 
trabajadores como si f~lera puramente técnica. Estamos 
muy mal informados acerca de los caracteres de las lu- 
chas sociales en el transcurso de las crisis, pero lo que 
sabemos basta para lanzar algunas pautas. 

IAos trabajadores d e ~ a m l l a n  luchas tanto políticas, 
sociales, como económicas. Su amplitud está estimulada 
por la conciencia de los trabajadores sobre lo que está 
en juego. Pero, al mismo tiempo, se ve limitada porque 
los capitalistas hacen todo 10 posible para vertir sobre 
ellos el peso y el precio de las transformaciones estruc- 
turales que les son indispensables, y que esto es una cau- . 
sa de debilitamiento para la clase obrera: el desempleo 
es un instrunwnto de presión terrible para hacerles acep- 
tar lo que nunca hubieran aceptado previamente. 
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Temas nuevos aparece11 cii las luchas de la clase obre- 
ra durante los periodos de crisis. En Francia, durante el 
Congreso de Marsella ( 1879), una mayoría sustancial 
apoya la tendencia "colectivista" ya aparecida en el Con- 
greso de Lyon un año antes y demanda la "colectivización 
del suelo, del subsuelo. de los instrumentos de trabajo y 
de las materias primas". Este tema será retomado y acom- 
pailado de realización en el transcurso de la crisis de 
entreguerras y en la crisis actual. Asimismo. es durante 
la crisis de fines del siglo pasado que, ante la degrada- 
ción de las condiciones de trabajo ligada a la "raciona- 
lización", surge esta consigna: "nada pasa antes de la 
seguridad del trabajo", a la que hará eco, durante la 
crisis actual, la famosa consjgna italiana: "la salud no 
se negocia". 

Estos temas son respiiestas prácticas a las innovaciones 
patronales. Estas rebasan por mucho los cambios técnicos 
destinados a evitar la resistencia obrera. Así tenemos el 
caso del taylorismo, del forclismo, los ataques contra los 
sindicatos, los logros de la clase obrera en materia de 
derecho a las modalidades de protección sacial, se trata 
en todos los casos de una verdadera evolución de las re- 
laciones sociales con el fin de salvaguardar el bneficio 
que las antiguas relaciones sociales permitían a los tra- 
bajadores mantener en los límites dados. En este sentido. 
la crisis no es sólo el paso de una articulación a otra 
de los procesos de trabajo y de los procesos de produc- 
ción. La crisis es también el paso de una forma a otra 
de articulación capitalista de las fuerzas productivas y 
de las relaciones sociales. Es por esto que los sistemas 
productivos no son solamente conjuntos coherentes de 
procesos de trabajo y procesos de produccion. sino tam- 
bién son la forma que asume durante un periodo de la 
historia del capitalismo la articulación de las fuerzas pro- 
ductivas y de las relaciones de producción. 

Esta exacerbación de las luchas en torno a la tasa 
de ganancia caracteriza todo el desarrollo de la crisis. 
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2. Acerca de la ley del valor e n  la crisis 

En los periodos de reproducción ampliada, la ley del 
valor funciona en el seno de cada sisteiiia productivo 
nacional. Por esencia, está ligada a la articulación de las 
leyes de la ganancia. Los intercambios internacionales se 
realizan según otras leyes y los medios de pago interna- 
cionales no desempeñan las funciones de monedas na- 
cionales. 

I,a crisis levanta critorices el problema de saber cOmo 
opera la ley del valor durante la crisis. Una inanera sim- 
ple de resolver el problema es el contentarse con decir, 
como lo he hecho repetidamente hasta aquí, que la ley 
en "perturbadayy. Hay que reconocer que ésto no es más 
que confesar ignorancia. 

Dicho esto. me encuentro lejos de aportar al'pna res- 
puesta a esta interrogante. Es dificil considerar que la 
ley no ejerce función alguna dado que a1 menos. 
los intercambios siguen produciéndose y existe un cierto 
conscnso social sobre los precios. Pero la ley no fiinciona 
como durante los periodos de reprodiicción ampliada. 
Pienso que esta interrogante constituye otra inanera de 
retomar el problema como lo plantee miís arriba, sobre 
el "sentido de los circuitos" en la crisis. TJn cierto nú- 
mero de ellos parece no funcionar en el ~iiismo sentido 
durante la crisis que durante la fase de reproducción 
ampliada. 

Quisiera mostrarlo gracias a tres ejemplos que cubren 
amplios campos de la realidad. 

a. En la primera fase de todas las ciisis. asistimos a 
perturbaciones monetarias internacionales significativas 
(abandono del bimetalismo entre 1873 y 1879). Confe- 
renciq de Génova cn l?2219 o cl inicio de la crisis del 

19 Dudo en formular i inn  Iiipót sis al respecio. Es durante 
la crisis de  finales del siglo XIX que se impone el monometa- 
l i~mo-oro 1- cc en 1912 c.,.- '-e 6cf:.:e t.1 pztróii d;vi-?-oro. Sa- 
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sistema monetario internacional a partir de 1967). Nadie 
sostendrá que la crisis del sistema monetario interriacional 
se halla en el origen de la crisis de los sistemas pi-oduc- 
tivos. Pero si admitimos, siguiendo a R. Di R u m  y J. 
Calvet, que existe un nexo entre moneda y sistema pro- 
ductivo, entonces podremos comprender estas perturba- 
ciones monetarias internacionales como las primeras se- 
ñales más aparentes de la crisis de los sistemas produc- 
tivas. Y este paso de uno al otro se hace a través de la 
ley del valor. 

Esto es tanto más significativo que la crisis de los 
sistemas productivos es, como tal y entre otras cosas, trans- 
formación de su espacio e introduce contradicciones en- 
tre las instituciones que funcionaban sobre un espacio 
definido y las realidades que ya no pueden más aprehen- 
der de manera eficaz ya que se sitúan en el marco de 
otro espacio. La crisis actual nos provee de numerosos 
ejemplos. 

Cuando Nixon llega al poder en 1969 y quiere redu- 
cir la masa monetaria por los medios tradicionales y par- 
ticularmente mediante el aumento de las tasas de interés. 
obtiene el resultado opuesto, atrayendo una gran masa 
de lo que en aquel entonces se llamaban "capitales flo- 
tantes", que no son, como lo confirmara el Informe Long 
de 1973, más que las liquidecm de las firmas trasna- 
cionales en búsqueda de ganancias financieras. Y es la 
retirada de esta masa dc capital hacia Alemania la que 
originará la revaluación del marco alemán. Ida actual dis- 
cusión sobre el "fin del keynesianismo" se ha vuelto am- 
bigua por el hecho de que no se subraya que la crisis, '31 
cuestionar los sistemas productivos, no permite que las 

bemos ciiáles fueron las perturbaciones de éste de 1922 h a ~ t a  
1931 y hasta si1 estallido en 1933, qile corrr\pondí,i n. la e~trur- 
turación di- los espacios de los sistemas produc:ivos mediante la 

, creación de zonas monetarias. Encontramos numerosa inform- 
ciÓn al respecto en A. Samuelson, Economie monetaire inter- 
nationale, Daila, 3a. edición, 1982, pp. 11 y SS. y en M. Bye, 
Relctions Econnmiquis Znt~rnntionnles. Dalloz, 2a. edición 1965. 
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leyes de funcionamiento de estos últimos puedan apli- 
carse a los periodos de crisis. Y :  si la crisis actual desem- 
baca sobre un sistema productivo trasnacional, nada im- 
pide pensar que el keynesianismo rencuentre una nueva 
esperanza de vida. 

Es una razón similar la que explica que las tentativas 
de recyperación por la demanda, en Francia bajo gobier- 
nos diversos, concluyan en el déficit de la balanza y en 
el aceleramiento de la infla~iÓn.2~ 

De manera más general, la contradicción resulta evi- 
dente entre un aparato productivo que las firmas tras- 
nacionales tratan de estructurar a la escala de la esfera 
mundial de la economía capitalista (ver más adelante) y 
el mantenimiento de las instituciones estatales nacionales 
que deben asegurar la estabilidad de su moneda, el equi- 
librio en su balanza de pagos, etcétera. 

b.  Técnicas nuevas se desarrollan durante la crisis pa- 
ra romper la resistencia obrera. Ya eran conmidas y a 
veces desde bastante tiempo atrás [Faraday, Siglo 4, 
no eran implantadas y ahora lo son. Existe una razón que 
lo explica. M. Vigezzi y propone. con base en el ejemplo 
de la crisis actual, la noción de n m a s  técnicas del periodo 
de expansión que corresponderían al modo de regulación 
y son destruidas con la crisis. No cabe duda dpm que 
su análisis se refiere a la ley del valor, la extracción sobre 
la masa global de ganancia que hubiera sido necesaria 
para remunerar el capital invertido. no hubiera sido acep- 
tada por el conjunto de los capitalistas. Ahora, los nuevos 
capitalistas dominantes pueden. de al,guna manera, im- 
ponerla. 

20 LO que permite también comprender desde otro punto de 
vista que las leyes de fiincionamiento que son válidas para las 
  cono mías nacionales, dominantes en el seno de un sistema 
productivo no pueden aplicarse a las economías nacionales d* , 
minadas intecradas a estr mismo sistema educativo. Nn podemos 
pretender luchar contra la inflación en Seriega1 como lo hacemoe 
en Francia, lo que da materia para reflexionar robre los fun- 
damentos de las políticas del FMI. 
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c. La cuesti6n de la inflación no puede dejar de evo- 
carse a prcpósito de la ley del valoi y del desorden eri 
el funcionamiento dc los círculos, aun si no se trata de 
detenerse sobre ella largamente aquí. 

El nexo entre la crisis y la inflación es, sin duda al- 
guna, muy complejo. Basta con Ler la importancia de la 
literatura que le es dedicada actualmente. No se trata 
de querer uniformizar situaciones, pero debemos cuidar- 
nos de las ideas demasiado simples. La asimilación de la 
crisis 1873-1896 a una fase R del Kondratieff nos hace 
asimilarla comúnmente como un periodo de baja de pre- 
cios. Pero es tener una falsa visión de las cosas ya que 
la inflación se desarrolla a partir de 1878-1879, y ya 
vemos ahí coexistir inflación y desempleo; éste será el 
caso antes de 1929 o después de 1967 (aqu'i no sabemos 
cuándo cesará la coexistencia). No se trata qiiizá de tina 
necesidad de la crisis, pero no puede producirse más que 
en la crisis. Sin duda alguna, la ley del valor está rela- 
cionada con la inflación si no ésta no seréa concebible. Pero 
aun debemos explicar las contradicciones que la engen- 
dran. Al inicio, encontraren~os seguramente la voluntad de 
los capitalistas de proseguir el antiguo ritmo de acumula- 
ción y dedicarse a inversiones de naturaleza nueva a fin 
de evitar la resistencia obrera mediante la transformación 
de los procesos de trabajo, lo que, Dor otro lado. acre- 
cienta el desempleo. Como la ganancia se redujo (lo qiie 
precisamente justifica en parte esta voluntad de inver- 
siones de tipo nuevo), los capitalistas 110 pueden ase,gurar 
el finznciamiento de esta acurnlilación mis  que mediante 
la inflación. Sin embargo. no bastn con que los capitalis- 
tas lo deseen para que ello sea posible. Si el modo de 
recgulación continúa siendo eficaz (y entonces la ley del 
valor funciona normalmente) esto sería imposible. La in- 
flación posible es sin duda el signo de la crisis. Pero nin- 
gún director de empresa escoge conscientemente la infla- 
ción. Para cada lino de ellos es necesario in\.ertir, es una 
cuestión de siipervivencia y desean hacerlo sin inflación. 
rrr+~l~lpc;pndo la canancia: de ahí la liicha por tranrfp- 
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rir sobre la clase obrera el peso de la crisis mediante una 
reducción del salario real, salario que sin embargo la in- 
flación puede fa'i~recer. por cierto. Encuentran un argu- 
mento suplementario para justificarse en la famosa teoría 
neoclásica: si el salario disminuyera. resultaría posible 
contratar. En su espíritu, la inflaciGn se debe efectiva- 
mente a la lucha de los asalariados para defenderse y 
acrecentar su poder de compra. Y claro está, una política 
totalmente diferente. pero que hubiera pasado por trans- 
formaciones sociales importantes, hubiera permitido el 
aumento del poder de compra de las trabajadores y el 
aumento de las inversiones eri renzlones que sean fa17o- 
rables a sus intereses en el largo plazo. Es de buen gusto 
nunca hablar de los gastos en armamentos cuando se ha- 
bla de inflación, pero se admitir5 que resulta bastante 
sorprendente. La lucha de clases se encuentra en el co- 
razón del cuestionamiento del funcionamiento de la ley 
del valor y sus restricciones. 

No podemos sin embargo d~teneinos en este nivel, y 
es así que este análisis puede sugerir algunas reflexiones 
para nuestra época. 

El crédito inflacionista puede muy bien, durante un 
tiempo, sostener esta masa de inversiones, pero no ha 
logrado en las crisis precedente -ni antes de 1882, ni 
durante la crisis de entreguerra* impedir el derrum- 
be ya que no puede ser indefinidamente arnpliad~.~'  

En la crisis actual, con excepción de una compren- 
sión en 1974 que explica se&n F. Fabra la coyuntura 
de  1975, el sistema de crédito demostró una extraordinaria 
capacidad de ensanchamiento y permitió hasta ahora evi- 
tar el derrumbe. Pero si bien permitió el financiamiento de 

21 ES esta prolongación del ritmo de la formación bnita del 
capital fijo (.y del PSB) debida al financiamiento a trabés de 
la inflación que dificulta darle una fecha al inicio de la crisis. 
En este senticlo las fechai de  187' 1921. 1967 a la? qiie mc. 
refiero en este texto no deben ser entendidas con la preckión 
que confiere apaienteniente iin milésimo dado. Pcro 1073 no es 
1882. 1921 no es 1929, y 1967 no es ni 1975 ni lrliii7á) 1923 
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una inversión masiva que la debilidad de la ganancia 
no permitía más ("la economía de crédito internacional" 
para retomar la eypresión de Ch. Palloix, sustituyendo 
la inversión exterior directa o a la exportación de capi- 
tales) y si entonces permitió a las filmas trasnacionales 
parecer administrar la crisis y, en todo caso, no pade- 
cerla hasta ahora, algunas seííales dan p x a  pensar. Pa- 
rece que asistimos al agotamiento de este sistema de cré- 
dito. No parece que todas las firmas trasn,aciollales es- 
capen a un endeudamiento colosal (Haruester Interna- 
&nd). Los gobiernos ya no se movilizan para impedir 
ciertas quiebras (Banco Ambrosiano, AEG) . En tales con- 
diciones, la reducción de la inflación pdr ia  coincidir 
con un regreso a los "circuitos'' tradicionales, pero sobre 
todo desembocar en el derrumbe. 

Para las capitales dominantes no basta, en efecto, 
haber afirmado su poder relativo: deben yer capaces de 
imponer un nuevo modo de regulación, lo que no puede 
encaminarse por sí solo mientras las contradicciones son 
aún grandes; su incapacidad para hacerlo en tiempo útil 
tiene como consecuencia que no pueden dominar el pro- 
ceso de la crisis y que no podrán impedir el derrumbe 
cuantitativo de la acumulación. Es este desorden el que 
impide a la ley del valor ejercer sus funciones normales 
y el que explica así la imposibilidad de una estabilidad 
monetaria. Es en esta persp~ctiva qiie la unanimidad so- 
bre el tema: "hacer todo lo posible para frenar la in- 
flación" - c o n  la excepción sin embargo de los directivos 
de las firmas trasnacioxx~les constituye un fenómeno so- 
cial extraño. Nadie puede esperar efectivamente a que, 
sin luchas suficientemente fuertes, el freno a la inflación 
se traduzca en un aumento de salario real cuando e1 
derrumbe del sistema de crédito implicaría acrecenta- 
miento sin precedente dpl desempleo. 

Así, esta cuestión de la inflación tiene la ventaja de 
exigir un análisis m5s profundo de la crisis y del proceso 
de financiamiento de la inversión de tipo nuevo. del 
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nexo entre estos fenómenos y finalmente del lugar de 
la moneda en la crisis. 

También nos introduce en la necesidad de considerar 
la sucesión de las fases en la crisis y el desarrollo de lo 
que llamaría (por transposición), el "trabajo de crisis". 

111. ACERCA DEL DESARROLLO DEL 
"TRABAJO DE CRISIS' 

Hemos subrayado en otro6 textos que los análisis en 
términos de ciclos tenían como consecuencia el oculta- 
miento del fenómeno mismo de la crisis del modo de 
regulación. Akerman no rechaza hablar de "gran depre- 
sión" a propjsito de 1873-1896, pero analiza los ciclos 
de 1873. 1882 v 1900 sin discutir acerca de sus nexos 
específicos. Otro tanto se hace (Mande1 par e j a p l a ) ,  
cuando se analiza sucesivamente el ciclo de 1975, el de 
1981-1982. . . 

Tomo la exp~esión de "trabajo de crisis" porque todo 
sucede como si esta lucha se emprendiese primero entre las 
tendencias que desean mantener el antiguo orden y las que, 
al contrario, desean destruirlo para construir uno nuevo; 
luego, entre los gérmenes de este nuevo orden y todas las 
contradicciones que es necesario vencer para imponerlo. 
Este proceso, este "trabajo", pone en juego nuevamente 
al conjunto de la cstnlctura de clases del capitalismo. 
Lo que está en juego, es el restablecimiento de la ga- 
nancia en el espacio sobre e1 que funciona el capital y 
el de un nuevo proceso de acumulación. Claro, en a p -  
riencia, el conflicto parece limitarse a los diversos grupos 
de fracciones del capital, las antiguas fracciones domi- 
nantes y las que emprenden la conquista de un nuevo 
poder, pero en realidad aun se trata aquí de la estruc- 
turación de la clase de los capitalistas en respuesta a las 
luchas  ali izadas por los trabajadores o por las fuerzas 
del sistema productivo considerado sobre las cuales es 
extraída la ganancia. Los capitalistas nunca pueden ha- 
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cer solos, lo que quieran, y las luchas de los trabajadores 
como los temas sobre los cuales impulsan sus acciones, 
contribuyen a definir las orientaciones del "trabajo de 
crisis" y entonces las formas mediante las cuales los ca- 
pitalistas (al menos hasta aquí) le han encontrado una 
salida. 

Disponemos aún de muy pocos trabajos sobre es ta  
articulaciones en las crisis pasadas, pero debemos recor- 
dar que las ideas dc una econonlía "planeada", de eco- 
nomía dirigida, de orientacibn del crédito (y claro está 
de nacionalizaciones), de la creación de u11 Consejo Eco- 
nómico y Social so~i lanzadas en la batalla francesa por 
la CGT: antes de 1929, Roosevelt o Keynes. Es en este 
sentido que la salida de la crisis conserva una gran parte 
de indeterminación durante el desarrollo de la crisis. ES 
esta indeterminación la que hace tan agudas las luchas. 

Si dejo ahora dc lado los fenómenos ya mencionados 
de la crisis del sistema monetario internacional, de la 
voluntad de los industriales para transformar las técnicas 
tratando a la vez de prolongar el anterior modelo de 
acumulación, fenómenos que se macifiestan desde el ini- 
cio de la crisis, podemos acentuar sobre tres series de 
fenómenos principales que me parecen constituir los ejes 
de un esquema de lectura del desarrollo de la crisis. 
Claro que se interfielen constantemente, pero sus formas 
sucesivas me parecen, en primera instancia, poder carac- 
terizar las etapas s~icesivas de la crisis. 

A. LAS NUEVAS FRACCIONES DOMINANTES 

DEL CAPITAL Y LA CRISIS 

Desde las primeras fases de la crisis, la competencia 
o la lucha entre los capitalistas en los niercador; se exa- 
cerba porque se ven modificadas las reglas del juego. Las 
"racionalizaciones~' a. las cuales se dedican 1- más po- 
derosos. que tenían interés debido al estallido de las an- 
tiguas reglas, se acompañan de prácticas del futuro modo 
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de regulacióil (inversión rstra~zjeia directa y entonces 
"coyuntura inversa", primera extensiún del fordismo, 
aceleración de la trasnzcionalización) . 

En esta lucha, siempre hay dos perdedores, la clase 
obrera (desempleo que no va, al mcnos durante un tiem- 
po, sin elevación del nivel de vida de aquéllos que ccm- 
servaron un empleo, por lo menos hasta el derrumbe de 
la acumulación) y las fracciones antiguamente dominan- 
tes del capital. El vencedor, san las fracciones reciente- 
mente doniinantes que aprovechan eficazmente la crisis 
para imponerse. No hablaré sin embargo acerca de ellas 
ni de rechazo de la crisis, como si la crisis fuera un dato 
que les es exterior y al cual se adaptar íanzhi  de gestión 
de la crisis porque ello sería sobrestimar el poder rela- 
tivo de las fracciones dominantes del capital. 

Dicho de otra manera, dentro de la masa de la inver- 
sión que aumenta primero, y se restringe luego, la parte 
de las nuevas fracciones dominantes del capital deja de 
crecer, de manera absoluta en un primer tiempo, de ma- 
nera relativa después. Los efectos sobre el empleo son 
importantes y crecientes con el ritmo de valorización de 
las antiguas fracciones dominantes del capital. El finan- 
ciamiento inflacionario desemboca en la incapacidad del 
sistema de crédito para ensancharse sin ccsar, particular- 
mente por el hecho de estas contradicciones, y entonces 
sobrevienen los crncks bursátiles y bancarios caiacterísti- 
cos de 1882 y 1929. Entonces, las nuevas fracciones do- 
minantes del capital se ven manifiestamente golpeadas. 
Precisamente. han sido incapaces de poner en rnarcha 
iin nuevo modo de regulación correspondiente a las nue- 
vas relaciones con la clase obrera y a las nuevas estruc- 
turas del capital. Entonces, la lucha toma nuevas formas. 
Ya que estas fracciones no lograron protegerse de la cri- 
sis administrándola, ya que el proceso de crisis las ha 
envuelto, a su vez y que el poder del capital se ve direc- 

Cf. W. Andrefl, Les stratt!girs mz~lf inaf ionalcr  de r r j e t  de 
la crise, Seminaire, I S M E A .  Paris, 20 Janvier, 1982. 
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tamente rechazado, hay que salvaguardar lo esencial me- 
diante prácticas de crisis (de las cuales el proteccionismo 
es un buen ejemplo) directamente contrarias a las prác- 
ticas antiguamente firmes y buscar, cueste lo que cueste, 
vías nuevas para una salida. 

B. LA MODIFICACION DEL ESPACIO DE 

FUNCIONAMIENTO DEL CAPITAL 

Los capitales que afirman su liderazgo no tienen las 
mismas características que los precedentes. Las nuevas 
técnicas van a la par con nuevas dimensiones, o sea c m  
la búsqueda de nuevos mercados, particularmente en lo 
que respecta a las materias primas. "El espacio de las 
firmas", en el sentido dado a esta expresión por F. Pe- 
rroux, se ha modificado profundamente. Lo que no era 
más que "génnen" par parte de firmas excepcionales 
(por ejemplo el modelo y es de 1909 y los "cinco dólares 
por día" de 1914) tenderá a ser práctica usual o por lo 
menos práctica de los más puderosos. 

En este marco, tres cuestiones me parecen profundi- 
zar lo que no puedo tratar más que resumidamente. 

a )  La crisis no sc manifiesta en los espacios domina- 
dos internos de los sistemas productivos como en sus es- 
pacios dominantes. Aquéllos pueden beneficiarse de in- 
versiones provenientes del exterior, esto es evidente a 
finales del siglo pasado y en la crisis actual aunque bajo 
muy diferentes formas, sienda la inversión en búsqueda 
de materias primas .menos destmctivas de las actividades 
tradicionales que la inversión de las trasnacionales. 0, 
como durante la crisis de entreguerras, pueden producir- 
se algunos fenómenos de independencia económica relati- 
va (primeras manifestaciones de sustitucián de importa- 
ciones m Argentina y Brasil) .23 

23 La obra de J. M. Martin, Industrialisation et déuelopement 
energétique au Brésil, I H E L ,  Paris, 1966, da muchas indicaciones 
interesantes al respecto. 
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Sería necesario plantearse 1a misma interrogante en 

) d seno de los espacios dominantes en lo que respecta a 
las relaciones entre el sector capitalista y el sector de ' 
pequeña producción mercantil, de artesanado o de pe- ' queño comercio de estas economías. ! 

b )  Por el mismo hecho de la modificación del espa- 
cio de las firmas, la estructuración del espacio de la eco- 

, nomía capitalista en la esfera mundial se transforma. 
Basta con mencionar el tratado de reparto de Africa, 
la sustitución de Inglaterra por los Estados Unidos en 
América Latina, la distribución de los mapas en Africa 
y Asia para caracterizar al mismo fenómeno bajo sus 
diferentes formas en el transcurso de las tres crisis del 
modo de regulación. 

El capitalismo es el campo permanente del desarrollo 
desigual. Lo que caracteriza a cada sistema productivo 
en su interior caracteriza las relaciones entre ellos. Las 
crisis que estudiamos se caracterizan efectivamente por 
el cambio del sistema de dominación internacional. A 
finales del siglo XIX, es el ascenso de los Estados Unidos 
y de Alemania lo que niega el poderío qlo-frena%. 
marcando el debilitamiento relativo de Francia y el res- 
quebrajamiento del liderazgo británico. El periodo de 
entreguerras es la sustitución defir itiva del sistema pro- 
ductivo británico por el americano como economía in- 
ternacionalmente dominante. La crisis actual estremece 
seguramente al liderazgo americano y puede desembocar 
en la dominación del Japón, en un mundo de trasnacio- 
nales, o por lo menos en otra cosa diferente del sistema 
de relaciones de los años 1950 y 1960. 

Claro está, ninguno de estos procesos puede realizame 
sin encontrar resistencias. 

C .  LAS RESISTENCIAS DE LAS ANTIGUAS ESTRUCTURAS 

Los trabajadores no soportan la crisis sin reaccionar 
y comienzan a dirigir sus acciones contra las fracciones 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



194 EL CAPITALISMO CONTEMPORANEO 

recientemente dominantes del capital que constiiu)eri el 
principal enemigo. Las antiguas fracciones dominantes del 
capital no se dejan despojar espontáneamente. Unos y 
otros se vuelven hacia el Estado, sobre todo porque los 
antiguos capitalistas dominantes se habían acostumbrado 
a ejercer cierto control del poder, en el marco de com- 
promisos políticos que habían sido obligados a aceptar. 
El conflicto econ6mico se desarrolla necesariamente en 
el terreno político. También será llevado así a su vez, 
por las fracciones recientemente dominantes del capital. 
Aun si éstas no establecen su control del poder mas que 
progresivamente ya a veces difícilmente, esperan de él 
acciones que sean coherentes con sus nuevos objetivos, 
sobre todo con el restablecimiento de la tasa de ganancia 
en el marco del nuevo modo productivo en gestación. Estos 
conflictos pueden dar lugar a alianzas de clases inexpli- 
cables fuera del contexto de la crisis. 

Para ilustrar esta problema e indicar dentro de qué 
línea puede ser orientada la investigación, mencionaré tres 
problemas más : 

a) La resistencia de los antiguos sistemas productivos 
nacionales, o sea de las estn!cturas de las econo- 
mias dominantes en el seno de estos sistemas, me 
parece particularmente ilustrada por el fenómeno 
del proteccionismo que se desarrolla cada v ~ z  que 
la cr;sis se aproxima a su punto culminante. El 
análisis que desarrolla J. Weiller en términos de 
"preferencias nacionales de estructurasJ', me parece 
particularmente esclarecedor. 

Resulta interesante notar que este proteccio- 
nismo puede constituir una respuesta muy ambi- 
gua y que la definición de estas preferencias na- 
cionales se elabora justamente en el marco de un 
conflicto entre antiguas y nuevas formas domi- , 

nantes. 
b) La resistencia de las antiguas formas de gestión 

de la mano de obra constituye el elemento domi- 
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liante de los conflictos sociales del periodo de cn- 
s;s. Ida concentración conlleva una modificación 
de la relación social capitalista. Es en el transcurso 
de la crisis que las nuevas fracciones dominantes 
del capital quieren establecer nuevos modos de 
relaciones salariales. El salario a destajo, las con- 
vencicnes colectivas (correspondientes a un mundo 
rrlonopolista en el cual el Estado interviene), la 
precariedad del trabajo destinada a facilitar la 
extrema movilidad del mismo (acompañada por 
un movimiento de destrucción de los sistemas de 
protección social eri favor del segura privado) son 
las formas que tornan los resultados de estas luchas 
durante cada crisis. 

c )  La resistencia de las antiguas potencias dominan- 
tes se ejernplificaría a través de las peripecias de 
lrt política internacional en la periferia, el ccmtml 
de las materias primas, la política monetaria. En 
todos estos campos, es eri el corazón de la crisis 
que se ponen en mardia conti-adictoriamente prác- 
ticas o nuevas instituciones. 

Y es cierto que la crisis no es solamente pro- 
ceso de destrucción del antiguo orden. Es tambiCn 
el proceso por el ciial se anuncia la reconstrucci6n 
de sistemas producti~os capaces de asegurar un 
nuevo periodo de reproducción ampliada del ca- 
pital, aun si esto rio puede entenderse más que 
rx-PoJit, ya que una salida capitalista de la crisis 
nlirica está asegurada. 

La c~iestióil sobre la salida de la crisis no prwiene 
cxactaiiiente del mismo m é t d o  que el de su origen o el 
de su desarrollo. Esto es debido a la naturaleza misma 
de la salida de 1,~ crisis y no al hecho de que en la ' 

actualidad sea imposible tener la menor idea de lo que 
será la soluciGn a la crisis actual. 
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Las iiiterrugaiitcs qitc sc 1~1~1ileaii LOIL respecto de1 
desarrollo de la crisis muestran cuál es la naturaleza del 
problema planteado por la salida de la crisis. Esta pro- 
viene de una relacibn de fuerzas, como en el caso de la 
salida de un conflicto. Y el conflicto social de que se 
trata es doble, como lo hemos visto: el conjunto del ca- 
pital debe asegurar la supervivencia de la relación social 
capitalista frente a las fuerzas sociales que desean su 
destrucción, las fracciones del capital que desean asentar 
definitivamente su carácter dominante deben acabar la 
destrucción de las huellas aún presentes del antiguo or- 
den, reconstituyendo a la vez las bases del orden nuevo. 

Sin embargo, porque la salida de la crisis de un con- 
flicto proviene de una relación de fuerzas, es incierta 
mientras que uno de los protagonistas no la gane defini- 
tivamente. Todo pronóstico es difícil. Ciertamente, si el 
conflicto es negativo o electoral está enmarcado en ciex- 
tas reglas, pero de por sí es ya muy dificil apreciar por 
adelantado las fuerzas respectivas de los que 1s compo- 
nen. Si el conflicto es guerrero, una SDN cualquiera re- 
sulta incapaz de hacer observar las reglas. No se sabe si 
uno de los protagonistas optará por transgrdirlas para 
establecer o restablecer su ventaja. No se sabe cuáles alian- 
zas tendrán el uno y el otro. Más aún, en este tipo de 
conflictos, cada uno de los adversarios tiene una defini- 
ción clara de sus objetivos (ganarle al adversario), se1 
elegido para aplicar un programa, destruir un foco de 
resistencia, ocupar un territorio y echar al ocupante), lo 
que no es el caso en un conflicto social: éste m kva a 
cabo sobre la base de objetivos m~iy generales, sin que 
su concretización pueda formularse con precisión a sin 
que la conciencia en torno a él sea muy precisa. Por 
muchas razones, pero también por ésta, me parece absur- 
da la expresión de "guerra económica", expresión qiie 
tiende a expanderse. 

Este carácter incierto de la salida de la crisis explica 
esta constatación histórica de que tal salida nunca es 
clara y que no puede ser fechada con precisión, aún si, 
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hasta ahora, han sido los mismos protagonistas, las fra- 
cciones recientemente dominante del capital, las que han 
ganado. Se menciona a los últimos años del siglo para 
fechar la salida de la crisis del siglo XIX. Pero entre 
1933 y 1945 numerosos eventos se produjeron. Entre el 
estado patente de crisis y la conciencia de un nuevo pe- 
riodo de reproducción ampliada, los sistemas productivos 
atravieqan por ciertas etapas intermedias que algunos 
interpretarían de manera totalmente subjetiva, como re- 

1 cesiones o recuperaciones, que quizá no son más que 
sobresaltos o recaídas, que testimonian sin embargo el 

I carácter diiradero clz esta incertidumbre de las dificulta- 

1 des que tuvieron las fracciones recientemente dominantes 
del capital para imponer una salida compatible con sus 
intereses (y rio la salida que ellos deseaban). 

Debemos sin embargo ir más allá. La incertidumbre 
no trata solamente de 13 naturaleza de la salida y del 
grupo de protagonistas que gana. Un encuentro deportivo 
puede acabarse en un empate, una elección en una se- 
gunda vuelta. Una guerra puede no terminarse y no me 
refiero aquí solamente a la guerra de Cien Años. Una 
crisis podría igualmente no acabarse. 

I 
No es porque aún no hayamos experimentado esta 

hipótesis que ella debe ser excluida, salvo en el caso de 

I 
haber demostrado que la salida de la crisis es necesaria 
como Ia crisis es inevitable. 

1 Lo que está en juego al nivel teórico de esta incerti- 

I dumbre sobre el vencedor y sobre la misma existencia 

1 de una salida, me parece por demás importante. No po- 
demos retirar de la experiencia pasada, de las salidas de 

I la crisis precedentes, ninguna información que nos per- 
mita hacer previsiones en cuanto a la salida de la crisis 
actual. A fortiori. no podemos apegarnos a los análisis 
del tipo Kondratieff o Simiand, por moltivos ~ropiamen- 
te metodológicos. La interpretación de los trabajos de F. , 
Simiand, que a pesar de  pretenderse tan estrechamente 
positivista, m términos de ciclo, rompe con su método 
al "interpreta?' los hecha en el marco de una c o ~ c g -  
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tualización que los hechos misnios no permiten establecer. 
La existencia de periodos A y de periodos B (expresibn 
que marca el rechazo de caracterizarlos) no permite 
pasar a la existencia de un ciclo más qiie si se de:nuestra 
la necesidad del retorno de A a B y la del retorno de 
B a A. Aun si esta demostración ha sido ensayada sobre 
las "crisis reguladoras", no ?a ha sido -o no ha sido 
producida- con respecto a las crisis del modo de re- 
gulación. Admitiremos que no es un juego de números 
de Akerman el que pueda constitiiir una resvuesta a esta 
interrugante, sobre todo que, él admite no poder pro- 
porcionar ninguna explicación de los ciclos de 32 ZL~?OS.~* 

Dicho esto, no podemos expresarnos acerca de una 
tipologia de las salidas concebibles. No se trata aquí de 
un ejercicio disfrazado de constnicción de escenarios plan- 
teando la salida de la crisis actual. No se entiende la 
naturaleza verdadera de  la salida de las crisis preceden- 
bar a menos de esclarecer que ellas no eran necesarias ex- 
ante: entonces se puede comprender ex-post porque la 
historia emprendió tal camino en vez del otro, y tomar 
las enseñanzas en cuanto a las condiciones de una salida 
de tal o cual naturaleza. 

En función de lo que acabo de decir, tres tipos de 
salidas son siempre posibles a una crisis del modo de 
regulación: el mantenimiento de la relación social capi- 
talista, la ruptura del capitalismo y la putrefación in. 
tema del sistema.g6 

1. Las condiciones de una salida capitatist,a 

Evidentemente. las dos crisis del modo de reg;rilación 
de finales del siglo pasado y de entreguerras han cono- 
cido salidas capitalistas. En el transcurso de estas crisis 

24 J .  Akennan (1944), Structures et cycles iconomiqucs, 
traducción francua, Paris, PUF, 1955, 3 tomos, T. 1, pp. 91 y SS. 

Ya tuvimos la ocasión de mencionar estas tres hipótesis en, 
GRREC (1981), Cf. n3ta 2 .  
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se realizó la transformación de los nidos de regulación 
a partir de los cuales deducíamos una periodizaciihn de  la 
historia del capitalismo. Pero sus leyes fundamentales y 
la naturaleza de las relaciones sociales no han sido sin 
embargo alteradas. 

Podríamos suponer que habría un tipo de reL~lación 
superior del capitalismo que le permitiría enfrentarse a 
la crisis de un modo de regulación mediante la necesaria 
puesta en marcha de un nuevo modo de regulación. Al 
parecer, tal análisis no podrá sostenerse, no parque sea 
contrario a nuestra problemática (ésta puede ser erró- 
nea), no porque nos remitiría a la necesidad de una sa- 
lida y entonces a la idea de un ciclo (si así fuera, se 
justificarki la tesis del ciclo largo), sino porque supondria 
ya sea una capacidad por parte del capitalismo para 
dominar sus contradicciones internas sin límite al'pno 
en el tiempo, ya sea porque la niptura del capitalismo 
resultafía de contradicciones superiores y más globalizan- 
tes de las quc hasta aquí hemos considerado. No vemos 
cómo la lucha de clases podría ser interpretada en el 
marco de una contradicción más fundamental que ella 
misma, si constituye la base misma de la sociedad capi- 
talista. 

Si abandonamos esta hipótesis insostenible, estamos 
encaminados a decir que las condiciones de las salidas 
capitalistas constatadas se debieron a la capacidad de  10s 
capitalistas para imponer prácticas y/o una politica es- 
tructural que salvaguard~n y consoliden durnnte un nuevo 
periodo su poder a que reconstituyen las condiciones para 
un proceso de acumulaci6n eficaz dentro del marco de 
la nueva estructura del capital (tasa de ganancia sufi- 
ciente, organización eficaz de las funciones de la compe- 
tencia). 

Esto no puede sin embargo realizarse de manera lineal. 
Los capitalistas no tienen una visi6n clara y unitaria de , 
lo que deberá ser e1 nuevo mcdo de acumillación nnra 
qiie sea eficaz. aún más si no disponen de iin análisis 
cohentes de la crisis. Las confrontaciones en las ideas 
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dan testimonio de ello: nunca plantean las interrogantes 
a partir de las crisis, pero poco a poco vemos aparecer 
una serie de ideas que se aplicarán de manera más siste- 
matizada después (d papel del exterior a finales del 
siglo pasado, el papel del Estado durante la época de 
entreguerras, en Francia por ejemplo en el proceso de 
cualquier crisis). Los análisis pueden ser muy divergen- 
tes. Siempre hay, en todos lados, por ejemplo, durante 
la crisis de entreguerras, liberales retrasados que soñaban 
en regresar al periodo anterior al estilo H w e r .  También 
los hay en todos lados y en el mismo momento, los que 
esperan tanto del Estado que lo exaltarán segíin formas 
claramente fascistas. La crisis aparece así como crisis de 
los valores, cuestionamiento de los fundamentos de la 
sociedad, crisis cultural. Todo esto se traduce en prácti- 
cas concretas caracterizadas por la desigualdad de los 
poderes relativos de aquellos actores que controlan los 
elementos de la actividad económica. 

Sin embargo, sería totalmente erróneo pensar que es- 
tos conflictos se solucionarán únicamente en términos de 
poderes relativos en el seno del grupo de los capitalistas. 
La clase obrera desempeñó un papel determinante impe  
niendo el éxito de ciertas reivindicaciones en las empre- 
s a ~ , ~ ~  impidiéndoles a ciertas tendencias politicas el triun- 
fo en la mayoría de los países y obligándolas a ciertos 
compromisos políticos. 

El mismo tipo de análisis p d r í a  hacerse en cuanto 
a los procesos que se realizan durante la crisis actual. 
Podíamos, a finales de los años 1970, considerar que la 
ideologia de la Trilateral, las prácticas de las Cumbres 
Mundiales, la redacción de códigos de conducta, consti- 
tuían las vías para el establecimiento de un nuevo modo 

Se desplaza totalmente el problema cuando nos pregunta- 
mos si el aumento de los salarios y la reducción de la jornada 
de trabajo han constituido medios para salir de la crisis. Han 
nido logros de la clase obrera y nunca ha sido a ella a quien 
se le ha confiado la cestión de la economía. 
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de regulación correspondiente a lo que podría haber sido 
un sistema productivo en escala mundial bajo la domi- 
nación de las trasnacionales, restableciendo nuevas "for- 
mas" de la concurrencia, consumando el imperialismo, 
manteniendo el de los Estadas, la coordinación de los 
Ejecutivos. Es evidente, en efecto, que la concentración 
y la centralización del capital no dejan de crecer y las 
exigencias de la ganancia siendo cada vez más masivas, 
no le permiten a un nuevo mcdo de regulación abandonar 
las reglas de funcionamiento de los precedentes; y lo obli- 
gan a reintegrarlas en un conjunto cuya dimensión son 
los nuevos problemas que hay que resolver. Dentro de 
este marco, el Informa Branñlt no introducía ninguna 
verdadera contradicción (ha sido aceptado unánimemente 
durante la Cumbre de Venencia, aunque la Sra. Tatcher 
parece haberlo olvidado). Pera, conservando el papel de 
las trasnacionales y proponiendo un esquema de restable- 
cimiento de la ganancia a escala mundial, se encontraba 
marcado de inspiración socialdemócrata. 

Era demasiado para algunas fracciones aun muy po- 
derosas del capital americano '(las que no pertenecían a 
la Trilateral) que decidieron tratar de regresar a la he- 
gemon<a sin reparto del capital americano, sin considerar 
ni a Eurapa ni a Japón. Aun si el reaganismo no llega 
a culminar, habrá obstaculizado la continuación de prác- 
ticas afinadas progresivamente en los años 1970, y nada 
garantiza que a ellas se regresara. Al misma tiempo, efec- 
tivamente, los antiguos sistemas productivos comenzaban 
a demostrar alguna resistencia a su descompicibn a 
trat& de lo que se nombra con una expresión dema- 
siado general : "aumento del proteccionismo". Este en 
realidad es muy diferenciado: algunos sistemas produc- 
tivos nacionales se protegen contra la entrada de mer- 
cancías según modalidades que llaman a l a  capitales ex- 
tranjeros (Inglaterra) ; algunos siendo menos proteccio- ( 

nistas en cuanto a las m-rcancías, son mucho más hostiles 
a la entrada de capitales extranjeros (Alemania). Y a la 
vez, las clases obreras y las fuerzas progresistas imponen 
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compromisos al nivel de las empresas o al de las orien- 
taciones de las políticas globales. Una vez más, estas lu- 
chas repercuten sobre la estructura del capital. El ejem- 
plo francés niuestra cómo las fracciones del capital aun 
funcionando a escala nacional, piieden realizar una alian- 
za suicida (tanto más si se acompaiía de la huelga de las 
inversiones domésticas) con las fracciones trasnacionali- 
zadas para contener la influencia de la clase obrera. 

Tenemos así que el análisis de la crisis pasa tarihiéii 
por el de las tendencias y coiltratendencias (contradic- 
cio~ies) sobre la imposición por parte de los capitalistas 
de la salida que favorece a los más poderosos. Esta salida 
debe abarcar todas los elementos de los antiguos modos 
de  producción más la respuesta específica a las causas 
inmediatas de ln crisis de la cual se trata de salir. Y, claro 
está, cuando una salida capitalista es lograda, sería inte- 
resante estudiarla en función de la naturaleza de las 
nuevas contradicciones que se desarrollarán en el seno de 
este nuevo modo de regulación hasta que vuelva a ser 
cuestionado. 

2. Una salida no capitaFista de la crisis 

Las crisis del modo de regulación siempre han sido 
momentos de luchas políticas y sindicales muy fuertes, y 
la crisis de hoy en día no escapa a tal característica. 

En un primer momento podemos considerar el caso 
extremo de la ruptura del czpitalismo. Me basta con re- 
cordar, para mostrar que tal tipo de salida no es incon- 
cebible, lo que podría representar una alianza consecuen- 
te de las clases obreras de los países capitalistas adelan- 
tados y de sus aliadas, las fiienas progresistas de los paí- 
ses del Tercer Mundo y los pueblos donde se construye 
el socialismo. 

Pero no debemos pensar que la hipótesis de una salida ' 

no capitalista se cnciientra excliisivamente ligada a una 
ruptura generalizada del ca~italiemo. He insistido sufi- 
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cientemente sobre el carácter nacional-internacional de la 
crisis. Si la salida capitalista, al menos en el estado actual 
de las prácticas capitalistas, parece pasar por la puesta 
en marcha de un modo de regulación de un sistema pro- 
ductivo trasnacional (o  de un mundo tripolar pero con 
una articulación institucionalmente explicitada ya que el 
capital dominante funciona a esca!a mundial), no es así 
en el caso de una salida no capitalista de la crisis. Po- 
dernos wncebir que en tal o cual sistema productivo b 
clase obrera y sus aliados tomen el poder y decidan Ile- 
var a cabo una política de recoristrucción del sistema 
productivo nacional de independencia hacia el capital 
trasnacional (cuya base esté dentro o fuera del país) 
orientadas sobre un triple conjunto de medidas: la na- 
cionalización de los sectores que son esenciales a la cohe- 
rencia del sistema productivo nacional para que éste 
pueda reencontrar en su interior las fuentes de su dina- 
mismo y su capacidad de acumulación; la ampliación de 
los derechos otorgadas a los trabajadores con el propósi- 
to de que puedan tomar en sus macos la gestión eficaz 
de las fuerzas prodiictivas en el marco de nuevas rela- 
ciones sociales; una nueva poKtica de alianzas y coope- 
ración internacionales con el fin de encontrar una nueva 
relación de fuerzas frente al capital trasnacional y posi- 
bilitar entonces las orientaciones precedentes. 

3. La  putrefacción interna 

Puede ocurrir igualmente que ninguno de los prota- 
gonistas logre imponer una salida al combate. UII com- 
bate empatado en economía no conduce a los adversa- 
rios fuera del ring. Una economía de estancamiento, de 
subempleo permanente, de empantanamiento generalizado 
puede establecerse duraderamente, con altibajos, alter- 
nancia~ y múltiples complicaciones. 

Entonces todos los esquemas se posibilitan, desde aquél 
que desemboca en la guerra o aquél que conduce al fas- 
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cisma o a una solución politica comparable, hasta aquél 
que podría constituir una transición lenta y caótica hacia 
una socialización cada v a  más acentuada. 

Ante la imposibilidad de imponer una verdadera sa- 
lida no capitalista, podemos imaginar a las clases obreras 
v a sus aliados ejercer una poderosa presión por el en- 
sanchamiento de los derechos de los trabajadores, por 
nacionalizaciones parcialmente significativas, por un com- 
promiso sobre precios y salarios, de manera que, en efecto, 
el sistema capitalisfa sea verdaderamente alterado sin 
desaparecer. La guerra de los Cien Años fue necesaria en 
Europa para dar luz al mundo moderno. 

No resulta necesario concluir sobre una lista de inte- 
rrogante~. El hecho de no poder separar el análisis de la 
crisis del de sus salidas y mantengo que el d o  de expo- 
sición que me pareció correcto mantiene sobre el tema 
cierta arrihigüedañl, pero jcómo proceder de otra for- 
ma?. subraya lo que realmente está en juego en cuan- 
to a la elaboración de una teoría de las crisis. Es entonces 
a partir de esta teoría que podrían ser entendidas las 
prácticas que se van poniendo en marcha, más o menas 
anárquicamente, en el transcurso del proceso de crisis 
y que son susceptibles de llevar en sí a una LI otras salidas 
ccmcebibles de la crisis. 

Pero estas interrogantes permiten también la com- 
prensión de lo que entendemos p r  el ayravamiento de 
las crisis del modo de re,q~lación. Las salidas capitalistas 
son cada v a  más difíciles de poner en marcha por el 
crecimiento de la concentración y de la centralización 
y por la mayor complejidad del espacio de funciona- 
miento del capital. Y. efectivamente, las crisis devienen 
cada vez más la r~as :  aún estamos lejos de poder afirmar 
que hemos lleyado hoy a los más profundo de la crisiq 
mientras que  la inflación se sigue manteniendo como modo 
de financiamiento del cqpital. Sin embargo, a este nivel, !a 
crisis parece ser más amplia y profunda que las que la pre- 
cedieron. Y jamás en ninguna de las crisis anteriores la 
conciencia de la incertidumbm en cuanto a la salida y 
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en ciianto a la esistencia de uiia salida ha sido tan pro- 
funda colno en la actualidad. 

Pero nada de esto puede aclararse mediante t.1 em- 
picismo. A juicio mío, la respuesta a estas interrq~arites 
-y probablemente a muchas o t r a s  sigue teniendo como 
condición previa el análisis satisfactorio de las crisis pa- 
sadas y de la crisis actual. 



LA ARTICULACION DE LAS LEYES 
DE LA GANANCIAiC 

El Grupo de Etudios sobre la Regulación de la Econo- 
mía Capitalista (GRREC) ha optado por definir la regu- 
lación en una forma muy amplia en tanto principio para 
la reproducción aqp!iada de la economía capitalista, y 
como una articulacihn eficaz de las dos leyes de la ga- 
nancia: la ley tendeiiciul de igualación de las tasas de 
ganancia de la industria, y 1s ley tendencia1 de la baja 
de la tasa de ganancla (LTDTG, e11 adelante). En este ca- 
so, eficaz significa la que permite la reproducci6n am- 
pliada del capital, a través de una estructura estable del 
proceso de acumulación. Esto nos lleva a redefinir las 
condiciones de reproducción ampliada del capital y a 
definirlas a través de una tasa suficiente de ganancia y 
un ajuste aceptable entre las estnicturas de la producción 
y las necesidades sociales (es decir la extensión del capi- 
tal constante (c) y del capital kariable (v)  limitándolos 
a lo que es plausible). 

Tal definición del principio mismo de la regulacióil 
transponiendo a la ecoiiomía la definición de C. Cari- 
guilhem. se sitúa al nivel más abstracto. De ese concepto 
no se puede pasar a su utilizacióri paJa el análisis de 
situaciones concretas más que a trabés de una serie de 
etapas suces'\as como: la deniostración de la necesidad 
de piocedin~~entos sociales de regulación y sil identifica- 
ción; la definición en periodos del modo de regulación 
y por lo tanto de lai crisis dcl modo de regulaci¿ii (ha- 
ciendo una distinción con las crisis reguladoras) donde 
se muestra además sil inrlitnbilidad, la defit~ici¿n del 

* Traducción del francés de Alicia Coquet. 
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coiijurito social al que se aplica el modo de regulacióri 
usando el concepto del sistema productibo. Entonces nos 
vemos forzados, inclcsive, a utilizar la teoría de la regu- 
lación como una hipótesis para interpretar el funciona- 
miento de la economía capitalista, es decir un sistema 
productivo dado. 

El trabajo se dedica excliisivamente al concepto muy 
general de la regulación, tal como se define al principio 
-todo el resto que se supone adquirid- se puede dis- 
cutir después de haberlo eritenclido, sabiendo que, de 
acuerdo con la expresión de F. Engels con frecuencia las 
definiciones son útiles y a veces hasta necesarias, pero 

1 suelen no ser válidas para la "ciencia" y la única defi- 
nición real es el desarrollo de la cosa misma.' 

Entonces para empezar todavía quedaría por precisar 
qué son esas "cosas". Ninguna cosa existe en sí. Esta se 
produce por una relación (econo~nica, social) y por ello 
no puede separarse de la relación que la produjo. Pero 
esa relación a su vez, es producida y no puede separarse 
de un proceso del que no es más que u n  momento. Po- 
demos recordar la carta de Marx a Engels donde dice 
"sudé agua y sangre para encontrar las misnias cosas, es 
decir su en~adenaniiento".~ Finalmente, hay que partir 
de la "gran idea fundamental de acuerdo con la cual, el 
muizdo no debe considerarse como un conjunto de cosas 
logradas, sino como un conjunto de procesos complejos 
- d o n d e  cosas aparentemente estables- como lo parecen 
ser los reflejos intelectuales en nuestros cerebros, en con- 
ceptos que se desarrollan y mueren pasando por un carn- 
bio ininterru~npido durante el cual, al final, y a pesar 
de todos los riesgos aparentes y sus retrocesos momentá- 
neos, hay un desarrollo progresivo que acaba por pro- 
ducir~e".~ 

1 Anti-Dühring, Ed. Soc. 1971, p. 391. 
Cartas sobre El Capital, Ed. Soc., 1964, p. 174. 

3 Estudios Filosóficos, Ed. Soc. 1974, p. 211 : se trata de un 
texta de Engels cn "Ludiwg Feuerbach y e1,final de la filosofía 
clásica alemana". 
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Es en este marco que hay que situarse, siendo que la 
preocupación por llevar un razonamiento dialéctico CCP 
rrecto, no significa ni que el razonamiento sea dialéctico 
ni que sea correcto. . . i Desafortunadamente! 

La hipótesis subyacente de este trabajo puede fomu- 
larse de la siguiente manera: los procedimientos sociales 
de regulación -tomados en un momento dado por lo 
que son- permiten una articulación de las leyes de ga- 
nancias que asegura un proceso de rtproducción amplia- 
da y estructuralmente estable; pero estos procesoa, ine- 
vitablemente se convierten en ineficaces y las dos leyes 
de ganancia entran en relación una con otra cuando la 
contradicción las lleva a la unidad; esta contradicción 
se manifiesta a través de un conjunto de luchas durante 
las cuales, las fuerzas sociales más poderosas tratan de 
imponer nuevos procedimientos de articulación entre las 
dos leyes de ganaiicia m o  la unidad que las lleva a la 
contradicción: hasta este momento en la historia del ca- 
pitalismo, el capital -tomado en tanto que relación s e  
cial capitalista- ha tratado inclusive de imponer esta 
recomposición: los nuevos procedimientos sociales de re- 
gulación engendran una nueva estructura estable del pro- 
ceso de acumulación. poniéndolo de otra manera: a muy 
largo plazo la historia del capitalismo es la de tendencias 
y contratendencias en la articulación de las leyes de la 
ganancia ligadas a un doble carácter que puede tomar 
la relación entre ellas, por un lado, el de la contradicción 
espontánea y, por otro, el de la unidad posible. La rela- 
ción social capitalista tiene la tendencia a constituir pro- 
cedimientos susceptibles de imponer su unidad, sin em- 
bargo, su tendencia espontánea a ser contradictorias no 
puede eliminarse nunca y se refuerza constantemente con 
el carácter, ya en sí contradictorio, por medio del cual 
la relación social capitalista tiende a imponerles una ar- 
ticulación que les sea favorable. 

Una hipirtesis así, supone una "definición" aceptable 
del concepto de "ley", y este trabajo no tocará este pun- 
to m& que desde la perspectiva de "las leyes de la ga- 
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1 tiancia", sin tratar de generalizar sus conclusiones. Sien- 
do el caso, la unidad contradictoria (por lo tanto siempre 
cuestionada) de dos leyes, pone en juego a todos los 
agentes de la vida social en el conjunto de sus relaciones 
económicas y sociales y hay que comenzar por pregun- 
tarnos iqué es lo que significa la recomposición de la 
unidad contradictoria de las dos leyes? Estas serán en- 
tonces las dos partes que forman este trabajo. (1) y ( 2 ) .  

l .  i Q U E  ES LO QUE QUEliEMOS DECIR CON 
EL VOCABLO LEYES DE LA GANANCIA? 

Fue Marx el autor que más investigaciones hizo para 
precisar las leyes de formación de la ganancia en las 
seccione; segunda y tercera del tomo 11 de El Capital, que 
se intitula "el proceso global de la producción capitalista". 
Lo vamos a presentar siguiendo el orden en que él lo 
hace, aun si éstas dos leyes constituyen un arma que 
pertenece a todos los economistas. 

La ley de la igualación de las tasas de ganancia (for- 
mación de la tasa general, igualación de la tasa general 
de ganancia por la competencia) ha dejado de ser objeto 
de discusión entre los economistas, con algunas excep- 
ciones corno J. Dawnie; ésta se convierte en un postulado 
de todos los análisis contemporáneos. 

La LTDTG formulada por A. Sinith y D. Ricardo antes 
que K. Marx, fue ietoniada por A. Marshall, L. Walras 
y J. ¡\l. Keynes, cada u110 de ellos en el marco de sus 
propios análisis. Sin embargo, podemos notar que P. Sraf- 
fa -que se considera como el más fiel de los ricardia- 
rios- no parece interesarse mucho en esto. Aunque ello 
no impide que la formulaciCii de Marx haya movilizado 
una extraordinaria cantidad de energía para refutarlo? 

4 La refutación se hace siempre a partir de un conjunto de 
hipótesis que nunca se ajustan a las de Marx. 
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Mam claramente ligó las dos leyes. La segunda se 
refiere a la tasa general de ganancia y se presenta en 
varias  ocasione^.^ Entonces no sabríamos cómo reclamar- 
las de su análisis y minimizar la primera en detrimento 
de la segunda. Está bien claro, en el mismo plan del 
Tomo 11 de El Capital, que las dos son leyes de la pro- 
ducción, la primera más que la segunda. En Efecto, el 
análisis del movimiento econhico del conjunto debe 
tomar en cuenta las dos al mismo tiempo, aunque su 
exposición dialéctica nos obligue a analiiarias sucesiva- 
mente. Este análisis no puede realizarse sin dar su lugar 
a cada una y esto va ligado a la comprensión de su 
articulación. 

Podemos dejar a un lado las interpretaciones simplis- 
tas de estas leyes cuya función es la de permitir el recha- 
zo sin debate, d d  tipo de: "como mi perro tiene rabia, 
debo matarlo". 

- Si las tasas de ganancia de las distintas industrias 
se igualaran desde el origen mismo del capitalismo, 
ya hace mucho que serían iguales, y tal vez es por 
eso que los que sostienen el equilibrio se aventu- 
raran a realizar un postulado. 

- Si las tasas de ganancia hubieran bajado desde rl 
origen del capitalismo, hace mucho que estaría 
muy cerca del cero y el capitalismo viviría en un 
estado estacionario. 

Pero, cuando el debate es más serio la forma de pre- 
sentarlo no es neutra y curiosamente se pueden situar en 

Conforme a la lógica (la baja tendencia1 de la tasa .!e 
ganancia sin la igualación de las tasas de ganancia de las dife- 
rentes industrias convertiría a las industrias en sectores de ii- 
nanciamiento cerrado; y retornando la expresión de Maurice 
Bye que reservaba la existencia durable para las estructuras de 
países subdesarrollados inducidos por capitales provenientes de 
países dominantes) y a la observación (los capitales en general 
entran en una industria gracias a condiciones superiores). 
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un mismo terreno, tanto a los que rechazan como a los 
que aceptan la ley. Y algo todavía más curioso es que 
los debates sobre cada una de las leyes no se sitúan en 
el mismo terreno. 

En lo que respecta :2 la igualación de las tasas de 
ganancias, cada uno conoce la abundante literatura y 
las diversas posiciones sobre el "fainoso problema de la 
transformaciíin". Cono  &as no afectan más que las re- 
laciones fornzales entre los valores y los precios de pro- 
ducción, éstas no ponen ci1 duda para nada, la economía 
neoricardiana ( y  por otra parte la economía neoclásica), 
Si se quiere hacer valer el esfuerzo de la coherencia ma- 
temática, el debate debe evitar la cuestión de la perti- 
nencia de los precios de producción (y por lo tanto de 
la liipótesis de la estricta igualdad de las tasas de ga- 
nancia de la industria) y debe toniar en cuenta las re- 
laciones de intercambio en términos diferentes al equi- 
librio. 

En lo que respecta a la ley de la baja tendencia1 de 
la tasa de ganancia sus defensores, con frecuencia distin- 
guen la ley de las contratendencias a la ley por las dis- 
tinciones del Capítulo XIII y del Capitíulo xrv del Tomo 
III, olvidando Capftulo xv. Entonces resulta legítimo que 
sus adversarios se contenten con discutir la "ley": aunque 
ésta no sea válida, el ~studio de las contratendencias es 
relegado por unos y otros al empirismo y ya no presenta 
ningún interés. 

Este tipo de debate está ligado a un análisis demasia- 
do superficial del contenido de esas "leyes". No se puede 
reducir la "ley" a que Cea sólo una tendencia y a consi- 
derar a las contratendencias a un lado, un poco al mar- 
gen o corno un apéndice; la formulación de éstas, a veces 
nos lleva a reconocerles un carácter más empírico que 
el de la ley. Las contratendencias no son iina forma de 
corrección de la ley, como si ésta pudiera no ser válida. 
La tendencia no puede aislarse de las contratendencias, 
ni en el tiempo, ni en su naturaleza. Unicamente su con- 
junto es el que tiene el carácter de "ley" en el sentido 



2 12 El. C A P I T A I , I S M O  C O N T E M P O R A N E O  

que Oscar Lange da a este término. Y es este conjunto, 
el que por sí solo tiene un significado, 

A. T,A LEY TENDENCIAL. DE IC,UAI.AC~ÓN DE L.4S 

TASAS DE GANANCIA DE L.4 INnIJSTRlA 

Ida ley de la igtialacibn, la ley de la maximización 
de las tasas de ganancia previstas por cada una de las 
fracciones del capital, tomando en consideración las con- 
tradicciones que inevitablemente surgirán entre ellas por 
la contradicción entre el valor y el valor de uso a través 
del valor de cambio. Cada una de esas fracciones se des- 
plaza de industria en industria en busca de las mejores 
oportunidades de lograr ganancias. 

Este desplazamiento se hace sobre la base de técnicas 
"normales" o técnicas nuevas, mientras que los capitales 
ya instalados pueden modificar tanto los obstáculos para 
su entrada como sus propias técnicas, ya sea voluntaria- 
mente o no, y no dejan de reforzarse al mismo tiempo 
que las nuevas técnicas siguen permitiendo sobrepasar 
obstáculos cada vez más duros. Esta segunda motivación, 
el uso de nuevas técnicas, podría ser uno de los motores 
importantes del conjunto de la evolución de técnicas en 
toda la realidad contradictoria. Todo este movimiento tra- 
duce la heterogeneidad de la clase capitalista en las con- 
tradicciones de inteieses que les son propias y que toman 
el nombre de  competencia. En efecto esto constitiiye un 
efecto de estructura del capitalismo. La competencia ne- 
cesariamente está presente en todas las fases del capita- 
lismo, aun si estas formas cambian precisamente en fiin- 
ción del grado de centralización y concentración del ca- 
pital que constantemente crece bajo la presión de la 
misma competencia. En efecto, las ganancias no existen 
más que si el valor de la mercancía re "realiza", lo que 
reintroduce esta condicián de la mercancía coino un valor 
de uso. Esta contradicción entre valor y valor de uso 
explica que esta ley de la igualación expresa el modo de 
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ajuste de la estructura de la producción y la estructura 
de las necesidades sociales (en el sentido de esta expre- 
sión, tal como se precisa antes). 

En este caso no quisiera volver al análisis de esta ley, 
que es ya antigua en la tradición del GRREC. Sin embargo, 
me parece necesario presentar algunas observaciones con 
el pro'pósito de evitar interpretaciones que puedan defor- 
mar o limitar el contenido de la misma. 

Esta ley se refiere a la estructuración de la clase 
capitalista, pero ésta no puede pensarse independiente- 
mente de la estructuración de clases del conjunto del ca- 
pitalismo. Esta ley determina la asignación sectorial del , 
capital, pero determina también la asignación de los tra- 
bajadores por ramas. Los capitalistas tienen necesidad de 
mover el capital de industria en industria (a la vez en 
C y V) : can frecuencia los trabajadores tienen serias 
razones para oponerse a esta movilidad en lo qur a ellos 
se refiere, ya sea porque los medios de formaci6n 110 han 
sido siificientes, o porque la movilidad profesional se 
aconi~riaíía de una mwilidad geogrAfica, ya sea poiquc 

I los patrones se benefician si logran que los trabajadores 
pierdan ciertos elementos constitutivos de sus salarios. La 
reniincia de los trabajadores puede ser una de las contra- 

1 tendencias a la ley de la igualación: la, rxperiPncin de 
las grandes firmas japonesas que aseguran a los traba- 
iarlolrs iin alto nivel de capacitación que constantemente 1 se actuali~a, y que también es una respuesta a la nece- 
sidad del capital de hacer una reproducción sectorial de 
la fuei7a laboral, de acuerdo con sus objetivos de máxi- 
ma valorización. 

Esta lucha entre los t apitalistas se sitúa en el inarco 
de la contradicción general entre valor y valor de uso, 
pero los elementos de esta contradicción puede ser iitili- 
zados p9r los capitalistas en favor suyo y esta ley de la 
igualacicín es la que permite comprender entre otros los 
dos conjuntos de fenómenos que deben mencionarse bre- 
vemente, 
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Al principio de los años sesenta, después de los años 
de innwación de proceso que modificaron profundamen- 
te las estructuras de las ramas productivas y bienes de 
capital y crearon las condiciones para una rápida expan- 
sión de estas ramas, se planteó la preigunta si se se puede 
perseguir la expansión de este sector indefinidamente, lo 
que permitiría un alargainieilto del proceso de produc- 
ción y un sistema de "la producción por la producción", 
para reformar la expresion que utilizó para su tema. Y 
Barel.6 Una respuesta, al menos parcial, fue proporcio- 
nada por el desarrollo de nuevos productos, acompañados 
de altas dosis de ,publicidad destinadas a modificar el mo- 
do de consumo. Se puede aceptar que el éxito en este 
cainpo ha permitido que se continúe con la e~pans ión ,~  
p r o  no podríamos olvidar que  hay que unir esta trans- 
formación al marco del conjunto en cl que se desarrolla 
dicha contradicción. 

Esta nos lleva a un segundo grupo de fenbmenos que 
H. Ford intuía ya profundamente. La publicidad para 
los nuevos bienes de consumo podría incitar a los traba- 
jadores a aumentar el número de horas extras para au- 
mentar así sus ingresos. Pero esto no sería suficiente. El 
aumento del nivel de salarios era también la condición 
para lograr esta producción en masa. esta muy bien po- 
dría ser aceptada por el conjunto de capitalistas, si fuera 
la condición para la modificación de la? ne~esidad~s SP- 

ciales, para permitir la circiilacián de estos niievos bienes 

6 Cf. Y. Barel, "El capitalismo contrrnporánco y el cieci- 
miento". Econontia y Política, Núms. 107, 108 y 109, 1963. 

7 B. Real en sil reciente obra "Pro~reso Técnico, Econorriía y 
Crisis" (Polyc. Grenoble, 1934. 2 Vol.) da iridicacionrs miiy 
interesantes sobre la innovación [le prodiictos desdc 1960 Su 
análisis no retrocede mucho en cl tiempo. Sr piirde prrsrntw 
la hipótesis de que estas innovaciones de  productos -donde se 
subraya que éstas tienden a agotar-e hacia fines de la década -- 
están ligadas a las innwaciones de los proceios que caracteri- 
zaron la época de después de la giieria. También introduce iin 
interesante elemento para periodizar las fases de expansió:l que 
hay que considerar en el análisis de las crisis. 
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y por ello e indirectamente la venta de bienes de pro- 
ducción, pero no repercutiría menos o de manera diieren- 
te entre las ramas de producción, de acuerdo con su 
composición orgánica respectiva y la elasticidad de  su 
producción y precios por una modificación del nivel de 
salarios. No se podría interpretar la determinación del 
salario en lo que se ha convenido en llamar "el fordis- 
mo", sin tener en cuenta la contradicción entre los cagi- 
talistas, a través de la igualación de las tasas de ganan- 
cias (contradicción que a su vez tiene repercusiones en el 
nivel de tasa de ganancia general). En este sentido, se 
comprende también la intervención del Estado con rela- 
ción al nivel de salarios: si tuviéramos que compatibili- 
zar el interés inmediato de ciertos grupos de  capitales con 
su interés comíin, lo que implicaría el tener en cuenta los 
intereses de aquéllos para quienes el alza de salarios, se- 
ría un costo, más que una solución. 

Claro que estos fenómenos, perfectamente fechados, 
se caracterizan por un modo de regulación determinado, 
no suprimen en nada las conductas habituales ligadas a 
los obstáculos para entrar a una raina y las luchas por 
este concepto. 

En todo caso, tarnbiéil se entiende como las tenden- 
cias y contratendencias a la igualación, son indisocia- 
bles mientras que coexistan la voluntad de valorizacihn 
del capital, la existencia de innovaciones y la posibilidad 
de las fracciones del capital para desplazarse de una in- 
dustria a otra. Es este jucgo de tendencias y contratenden- 
cias lo que permite entei~der porque el vectar de tasas de 
ganancias de la industria nunca se rediice a iin cierto pun- 
to, y también, porque re mantiene dentro de límites que 
permiten una acumiilacitn armoniosa. La desaparición de 
las contratendencias manifestaría una situación de es- 
tancamiento de las técnicas (por ello de la productividad 
del trabajo, etcétera) y del desarrollo homotético pui-o de , 
las necesidades sociales, que no es posible más que cuan- 
do la tasa de crecimiento es estrictamente igual a la tasa 
de crecimiento demográfico y la estructura de la pobla- 
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eión no tiene ninguna otra evolución más allá de esto. 
'La desaparición de la tendencia a la igualacibn mnifes- 
aaría una situación de acumulación no armoniosa, de de- 
sajuste graves de  las estructuras de producción y de las 
necesidades sociales y de la restructuración de la clase 
rcapitalista a favor de los más poderosos entre ellos. 

Por muchas de las observaciones que acabo de hacer, 
l a  ley de tendencia a la igualación implica la ley tenden- 
tcial hacia la baja de la tasa general de  ganancia, 

La LTDTG no es más que el conjunto de contradiccio- 
mes en el seno de la$ cuales, los que detentan el capital, 
desean asegurar la valorización del mismo. Esta es la ley 
de la maximización de la tasa de ganancia vista a la 
escala del conjunto del capital sccial en la dinámica de 
su valorización y las contradicciones engendradas por el 
proceso de acumulación. Esta acumiilación se realiza a 
través de la evolución técnica que, c i i a~~do  menos en 
parte, se encuentra en el origen de las contratendenciai 
a la igualación de las tasas de ganancia de la industria 
que al mismo tiempo repercute en las tendencias a la 
igualación de la tasa general de ganancia. Esta evolución 
técnica considerada como un reparto desigual entre las 
industrias, es decir desde el punto de vista del conjunto 
del capital social, es, al mismo tiempo, de manera indi- 
qociable una tendencia a la reducción del tiempo de tra- 
3a.io socialmente necesario v una tendencia al aumento 
de las tasas de e~plotación.~ 

8 Por supuesto la producción de una s~iperpoblación rrlativa 
engendra una presión sobre los salarios. Además, la introducción 
de nuevas tecnicas o simplemente nueva5 máqiiinas, con frecuen- 
cia se traduce en una intensificación del esfuerzo (partiriilannrn- 
te los ritmos y teir.siones nerviosas, pero también calor, ruido, 
ad~ra) y en iin agravamiento proviyional en las reperciisiones 
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Aquí podríamos interpretar esta ley tomando la eve  
lución técnica como dato para reflexionar sobre qué con- 
junto de contratendencias concretas, durante una fase 
de expansión dada, los capitalistas han intentado mante- 
ner sus ganancias. Yo mismo lo he hecho, en años pasa- 
dos. Pero este métoda de análisis merece ser critica- 
do con base en dos razones: su dicotomía (para separar 
los fendmenos para su análisis, porque nos vemos tenta- 
dos a aislarlos) y sobre todo el concepto técnico (al me- 
nos impñcitamente del análisis de la evolución técnica 
subyacente a este m6todo. La discusión de este segundo 
punto es suficiente para demostrar la imposibilidad de la 
dicotomía. 

En efecto, es necesario aplicar este análisis a la ley 
de selección de técnicas presentado por A. Mounier en su 
tesis: la historia de las técnicas, no se desprende de un 
análisis técnico. Esto no es el resultado de la casualidad; 
por ejemplo, si los capitalistas han buscado técnicas que 
permitan ~roducir un flujo continuo porque el paso al 
trabajo continuo (de 3 a 5 x 8) era tal como lo demos- 
tró P. Cassasuce ampliamente la condición para un au- 
mento de los salarios '(las horas de la noche, los fines 
de semana) y de un aumento todavía mayor (sin medida) 
de la tasa de ganancia. En la qplica&ón de estas técni- 
cas hay que reconocer, a la vez, las tendencias y contra- 
tendencias de la baja de la tasa de ganancia. Y ea toda- 
vía más importante, reconocer que el uso "integrado" (si 
podemos decirlo así) de unas y otras no acarreó un au* 
mento significativo de la tasa general de ganancia. 

En otro campo se podría decir lo mismo: estas &- 
nicas nuevas que permiten una explotación aumentada 
(que se hicieron para este propósito), por el empleo de 
poblaciones sin experiencia industrial, por ejemplo, en 
el Tercer Mundo. 

aobre las condiciones de saliid en el trabajo. No hay que olvidar 
que la explotación no se define más que por la reproduccibn 
de las condiciones de la producción, 
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Entonces vemos c6mo se desplaza el terreno en el 
que actúa la LTDTG. NO se trata únicamente del terreno 
técnico: siendo que estas técnicas se organizan para per- 
mitir una mayor explotación será un elemento determi- 
nante de la baja tendencial. Los capitalistas aprendieron 
a no instxumentar más que las nuevas técnicas awmpaña- 
das de las contratendencias a la baja de la tasa de ganan- 
cias. Esto será entonces, en realidad, la lucha de los 
trabajadores contra la explotación y el éxito de esta lucha 
desencadenará la baja de la tasa de ganancia. Nos acor- 
damos, por ejemplo, de que al principio de los años se- 
tentas antes de inquietarnos, por las consecuencias del 
alza de precios de las materias primas, los capitalistas se 
inquietaron primero por la "crisis de la productividad" 
desde fines de los años sesenta. En un lenguaje donde se 
confunde el vocablo mismo de productividad y la inten- 
sidad del trabajo, "la crisis de productividad" designa 
fenómenos que se manifiestan tanto en el campo de la 
produotividad propiamente dicho (se requiere muoho 
capital adicional para un aumento insuficiente de la pro- 
ductividad), como en el de la intensidad (la renuencia 
de los trabajadores a permitir su aumento). 

M, no sólo se pueden aislar las tendencias y contra- 
tendencias de la LTDTG -pues la ley es el conjunto de 
unas y o t r a s ,  sino que tampoco se pueden separar los 
fenómenos técnicos de la realidad de la liicha de clases. 
Esta "ley" no nos lleva a afirmar la preeminencia de lo 
tecnológico (con frecuencia utilizada en el análisis en 
términos de Kondratieff) ; que subraya la unidad de la 
evoluci6n tecnolágica y la lucha de clases; la evolución 
tecnológica siempre pone de relieve el trabajo -puesto 
que aquélla no lo libera buscando conformar la resisten- 
cia obrera a la clase trabajadora al mwimiento del ca- 
pital; la técnica es una de las amas del capital: nunca 
es el producto del conocimiento técnico únicamente, sino 
que es siempre producto de tina evolución social, porque 
modifica las condiciones mismas para la evolución so- 
cial. Por lo tanto, no cs cuestión de estudiar la técnica 
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para luego i n t d u c i r  lo económico, sino que para empe- 
zar hay que estudiar el movimiento del capital en la 
unidad de sus aspectos contradictorios: técnico, econó- 
mico y social. 

Las dos leyes -esos dos coiijiiritos de tendencias y 
contratendencias- no pueden confundirse porque cada 
una de ellas considera un aspecto del movimiento del ca- 
pital. Pero tampoco pueden aislarse como si una de ellas 
se refiriera solamente a las relaciones entre los capitalis- 
tas y la otra a la confrontación entre el trabajo y el ca- 
pital. Hemos visto que las relaciones entre trabajo y ca- 
pital estaban presentes en la primera y que unas y otras 
se refieren - c a d a  una a su manera- al conjunto de las 

1 evoluciones tecnológicas y la lucha de clases. Nosotros ya 
habiamos mostrado en otros textos que la baja efectiva I 

i 

1 de la tasa de ganancias crearía una rstructuración muy 
codlictiva de la clase capitalista. Lai dos leyes, cada 
una a su manera, conjuntamente representan el mwi-  

l 
I miento del capital. Las decisiones sobre la acumulación 

propias a cada fracción del capital son a la vez consti- 
t tuyentes de, y están parcialmente constituidas por el pro- 
I 

ceso global de acumulación. Cada una a su manera, de- 
I termina la evolución técnica. Esta no se refiere exclusi- 
1 vamente a la lucha entre los capitalistas. 

Aunque estas dos leyes son distintas, tienen una cierta 
1 independencia. Y porque están producidas por un mismo 

con~portai~iiento (la búsqueda de la mlixima tasa de ga- 
nancia), necesariamente están ligadas. Ya que, a su ma- 
nera. cada una de ellas determinan el movimiento del 
capital, la evolución técnica y el proceso de acumulación. 
Y es la forma en que se combinan estas dos leyes, a cada 
momento en el tiempo, 10 que determina la dinámica 
de la economía capitalista. El funcionamiento del capi- 
talismo, siempre se analiza a través de la forma en la 
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que se combinan las tendencias y contratendencias a la 
igualación y a la baja de la tasa general de ganancia. 
La evolución de la compleja articulación de estos con- 
juntos de tendencias es lo que explica la larga evolucióii 
del capitalismo. 

El proceso de acumulación no es estructuralmente es- 
table más que si la tasa de ganancias se mantiene y si los 
capitalistas encuentran una estructura de productos en 
el mercado que corresponda a la estructura de las nece- 
sidades. En otras palabras si las contratendencias a la ba- 
ja y tendencia a la igualación, contrarrestan la tendencia 
a la baja y la contradicción a la igualación. Esta es la 
razón por la cual, el proceso de acumulación nunca pue- 
de ser definitivamente estable. Los periodos de expansión 
larga son periodos durante los cuales las dos leyes se ar- 
ticulan en forma satisfactoria. Ya hemos mostrado por 
qué esta articulación requiere procesos sociales de regu- 
lación y por qué la instauración de una tasa promedio 
de ganancia instrumenta fuertes contratendencias contra 
la igualación que resultarán determinantes para el pro- 
ceso de la crisis. Esto no tendrá las mismas consecuencias 
para las diferentes fracriones del capital: unos capitalis- 
tas pueden imponer la crisis a otros logrando así iin aii- 
mento de su poder relativo. Estos segundos no pueden 
más que sobrellevar el "trabajo de crisis" (y cuando mu- 
cho tratar de resistirla). lo que no quiere decir que los 
primeros lograrán dominar In totalidad del proceso de la 
crisis.g 

Esto también nos permite comprender por qué la cri- 
sis estructural ( o  la crisis del modo de regrilnción\ sieiii- 
pre se presenta conio iina alterarión de la ley del valor 
(inflación, crisis del sistema monetario internacional). 
Aquí hay que introducir dos elementos complementarios 
para el análisis: la determinación del valor y la imposi- 
bilidad de los procedimientos de regulación de contener 

Con relación a este punto, véase en este mismo libro "Al- 
gunas cuestiones concernientes a la teoría de la crisis", pp. 



LAS LEYES DE LA GANANCIA 22 1 

todas las contradicciones del proceso de acumulación en 
un mismo periodo. 

Por lo tanto, se comprende el eslabonamiento de la 
crisis. Sí, como ya  lo hemos visto, la eficacia de las con- 
tratendencias a la baja de las tasas de ganancia involu- 
cra la de la eficacia de la tendencia a la igualación, en 
las crisis los precios no se rigen por los valores a través 
de la teridencia a la igualacióri de las tasas de ganancias. 
En efecto, las fracciones mds poderosas del capital pue- 
den liberarse de las normas que rigen las técnicas, la 
competencia de capitales, y la competencia entre produc- 
tores, mientras que modifican inversiones y recurren a 
nuevas técnicas y nuevas formas de explotación que even- 
tualmente llevan a una discordancia duradera entre la 
estructura de la producción y la de  las necesidades 
sociales. 

Por lo tanto, no se trata de definir la crisis como una 
ruptura del equilibrio, en el sentido limitado del término. 
Los periodos de reproducción ampliados -aquellos pe- 
riodos durante los cuales el modo de regulación resulta 
eficaz- no son ni con rilucho periodos de equilibrio, sino 
periodos durante los cuales, de acuerdo con la expresión 
de Perroux, las tensiones se mantienen dentro de límites 
saportables. Entonces habría que definir cómo estas ten- 
siones, estas contradicciones reales se limitan o resuelven 
efectivamente durante los periodos de expansión. El pa- 
pel de los procesos sociales de regulación es el de rnan- 
tener el juego de los conjuntos de tendencias y contra- 
tendencias dentro de limites relativamente estrechos, pe- 
ro en ningún periodo pueden eliminarse estas contradic- 
ciones. A partir de ahí, pensamos que debemos interpre- 
tar la crisis cíclicas (las del ciclo de los negocios, si así 
se quiere) como crisis reguladoras en los cuales la efi- 
cacia de los procedimientos se manifiesta a través de 13 
capacidad de mantener las fluctuaciones de la tasa de 
ganancia en forma tal que no puedan perturbar la ten- 
dencia a la igualación ni la estabilidad del sistema de 
acumulación desde el punto de vista estructural. 
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Ciertamente, esto constituye un elemento de la res- 
puesta. Pelo iiu .podría sostenerse así, porque tal respues- 
ta permanecería en el aspecto interno del conjunto social 
sin tomar eii iuei~tn más que a una parte de la realidad 
bocial; los capitalistas y los trabajadores. Esto permitiría 
escapar granúes tramos de esta realidad, tales como la 
iritervrnción del Estado y el juega de las relaciones eco- 
ni~riiic~is internacionales. Y conduciría a una pregunta 
adicional, la de explicar por qué estas fluctuaciones re- 
giiladoras parecen reducir su amplitud de un periodo de 
expansikri a otro; no podríamos contentarnos con respon- 
der que el sistema se vuelve mis  y más "consciente" y 
capaz de un dominio endógeno: nunca hemos sido par- 
tíc:l:cs de la ideología voluntarista de los años sesenta, 
durante los cuales, muchos economistas, neófitos en la 
planeación capitalista, pretendían haber encoiitrado d 
método para "guiar" la economía por el camino del cre- 
cimiento, gracias a metas centelleantes y al uso racional 
de gráficas muy sofisticadas. Pues bien, el resultado fue 
todo lo contrario, la atenuación de las fluctuaciones re- 
guhdoras nos llevó nuevamente a la cuestiiin de saber 
ctmo se resolvían, al menos provisionalmente, las con- 
tradicciones en cuestión, es decir, cuál era la naturaleza 
y los límites de la eficacia de los procedimientos de re- 
gulación. Esta cuestión resulta tanto más esencial cuan- 
do sus contradicciones se volvieron más y más poderosas 
de un periodo de expansión a otro por el hecho del re- 
fuerzo continuo de la centralización y concentraciln del 
capital. 

Pero por sí sola, la intervención estatal no serb su- 
ficiente. En todo momento, en la escena internacional se 
resuelven una parte de las contradicciones que les son 
propias a cada conjunto capitalista y, desde ese punto se 
vista, la historia de las relaciones económicas internacio- 
nales es i!ustrativa. Y, si11 entrar en los detalles, subraya- 
mos algunos de sus elementos. Cuanda las potencias in- 
dustriales eran menos numeraas, el patrón metálico po- 
día funcionar entre ellas (los patrones de oro o de pla- 
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ta, implicaban fuertes rigideces) sin que por ello, el 
1 comercio en las zonas dominadas, obedeciese las mismas 

l 
reglas. Pero las soluciones habituales de estas contradic- 
ciones quedaron en entredicho, cuando los recién llega- 
dos (Alemania y los EUA) se presentaron con una capa- 
cidad de autonomía real. Su llegada perturbó el sistema, 
incapaz de una gran elasticidad, introduciendo así "la 
Gran Depresión" de fines del siglo xrx. La exportacibn 
de capitales, junto con cierta ,política aduanal; expresada 
en la "preferencia de estructuras" de las economías do- 
minantes, permitió la resolución de las contradicciones 
internas a éstas, en relación con el patrbn oro. Pero, si 
pudiéramci determinar espacios (o  conquistar nuestro 
propio espacio nacional en el caso de lcs Estados Uni- 
&)lo en forma tal que posibilitara el ajuste de las es- 
tructuras de producción y las necesidades sociales, a una 
forma de geometría variable en el espacio que necesaria- 
mente tiene un límite, al que se llegó en un momento 
en que, en el estado de las técnicas y las relaciones so- 
ciales y la evolución de las técnicas, estos dos elementos 
interfieren permanentemente, en forma tal, que producen 
una evolución mnótona. 

El Estado ha debido intervenir más y más. En el cur- 
so de la última fase de expansión, todos los autores han 
subrayado las variadas modalidades de accibn, ya sea con 
una modalidad keynesiana (utilización del presupuesto 
corriente, o préstamos de capitales públicos devaluadas, 
que a la vez, son una cantratendencia a la baja en las 
tasas de ganancia y el medio de facilitar la tendencia a 
la igualación, asegurando, al mismo tiempo, la conver- 
vergencia de las estructuras de producción y las necesi- 
dades sociales) o, en una forma todavía más directa (con- 
trol de salarios, extensión del sector público, planificación 

C f .  F .  Sternberg, El Conflicto del Siglo, traducción fran- 
cesa, Seuil, París, 1956. Existe traducción al español, Siglo XXI 
ed. México. 
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capitalista, directa o indirecta.'' El Estado ha sido en- 
cargado de mantener el carácter regulatorio de la expan- 
sión, contribuyendo así a resolver una parte importante 
de las contradicciones en el interior mismo del conjunto 
social involucrado. 

El mercado internacional de mercancías y capitales 
nuevamente se revelaba incapaz d2 absorber las contra- 
dicciones a las que se veía sometido. El aumento del uso 
del espacio mundial se llevó a cabo en el marco de un 
sistema monetario internacional renovado. El Estado no 
sólo adquirió poderes internos aumentados y muy impor- 
tantes en las fronteras, sino que se convirtió en 
el gestor directo y explícito de las monedas nacionales, al 
menos aquéllas que tienen verdadera consistencia en el 
marco del patrón de cambia oro-dólar, que es ciertamen- 
te más flexible que el patrón oro, que entonces podría 
absorber más fácilmente las contradicciones que no pue- 
den absorberse dentro de los sistemas productivos existen- 
tes. Se puede comprender, entonces, por qué las fluctua- 
ciones reguladoras parecen haber perdido su importancia; 
el Estado por una parte, y el sistema monetario interna- 
cional por la otra pudieron contribuir a la solución de 
las contradicciones internas en forma más activa que en 
el pasado. Sin embargo, la acumulación o el refuerzo de 
estas contradicciones acaba por rebasar la capacidad de 
absorción. 

A partir de esto, podemos entonces comprender la 
razón por la cual la alteración progresiva del funciona- 
miento de la ley del valor, que se manifiesta en tensiones 
acrecentadas en la economía internacional, cosa que en 
parte explica, -y no solamente constata-, las razones 
por las cuales las crisis del modo de regulación se mani- 

11 En los EUA 10s sustitutos para la planeacibn capitalista, he 
organiza a través del nuevo papel que se ha confiado a ia 
Administración o en la RFA a través del sistema bancario b a ~ o  
el control estricto de Bundesbank, que a su vez controla las ex- 
portaciones de capital de firmas alemanas (práctica que va m- 
cho m&s lejos que la planeación a la francesa). 
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fiestan, antes que nada, como perturbaciones del sistema 
monetario internacional. 

Siendo éste el caso, la articulación de las dos leyes 
de la ganancia clua permitiG la reproduccióri ampliada 
durante un largo periodo, no pudo tener más que una 
duración limitada: de ahí la inevitabilidad de la crisis. 
La rutpura de esta articulación es el origen de la crisis, 
que se explica, a través de la evolución misma de los 
dos conjuntos de tendencias y contratendencias. 

Definir la crisis, no es producir el análisis de su de- 
sarrollo. Nosotros iio comprenderemos esto más que si 
aceptamos realizar una serie de lecturas paralelas antes 
de intentar la síntesis. Finalmente, terminaremos por 
plantear un cierto número de interrogantes, por ejemplo: 

- Las investigaciones sucesivas de uri nuevo orden 
del capitalismo que fracasa totalmente por las 
contradicciones que se desarrollan; 

- la exacerbación de los conflictos en la crisis por 
la explosión de normas y el retorno de una espe- 
cie de ley de la jungla; 

- la multiforme incertidumbre en el seno de la crisis; 
- la unidad del proceso teórico de la crisis y la 

especificidad propia de cada crisis del modo de 
regulación, las instituciones instrumentadas duran- 
te el anterior periodo de eirparisióii que tienen un 
cierto grado de supervivencia, lo que permite ex- 
plicar durante la crisis actual la capacidad que 
tienen los Estados, hasta ahora, de evitar (retar- 
dar) la crisis de deflación, introduciendo desde la 
fase actual un cierto número de elenlentos infla- 
cionario~ ( 2 0  ser& precisamente porque los ha in- 
troducido?) ; 

- el Vínculo entre "la ciisis del modo de regulación" 
y el cambio de universo tecnológico. 

Sin embargo, no heinos progresado mucho. Es por 
ello, importante intentar un nuevo examen de la crisis 
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a partir del análisis que acabamos de presentar, sobre las 
leyes de la ganancia. Estas no desaparecen durante la 
crisis y si las tendencias y contratendencias se articulan 
en forma diferente, siguen siendo sin embargo, elementos 
esenciales para el funcionamiento de una economía ca- 
pitalista en crisis. Ciertamente, el desarrollo de las con- 
tradicciones impide que las tendencias largas, se mani- 
fiesten sin que se cuestionen rápidamente por una nueva 
etapa en el desarrollo de las contradicciones. Claro que 
la incertidumbre es un, obstáculo para las previsiones (de 
ahí la rnaximización de las ganancias por transferencia 
de liquidez en la esfera financiera). Ciertamente el cam- 
bio de técnicas sigue siendo incierto y el nuevo orden 
tecnológico no puede establecerse más que a la luz de 
la crisis. 

Pero sería interesante dedicarse al problema de saber 
cómo se manifiestan, interfieren y se contradicen los dos 
conjuntos de tendencias y contratendencia que hemos 
analizado aquí. Se comprende que esta segunda parte, 
aunque indispensable, requiere de numerosas investiga- 
ciones. 



ALGUNAS PROPUESTAS SOBRE EL TEMA : 
EUROPA CONSIDER.4BA COMO LA BASE PARA 

FACILITAR I,AS SALIDAS NACIONALES 
A LA CRISIS* 

De acuerdo con la idea de las empresas trasnacioiiales 
-de las cuales sabemos el papel que se han atribuido 
en los pasillos de Bruselas- la Comunidad Económica 
Europea (CEE) se presenta como una de las iristitiiciones 
privilegiadas para "administrar la crisis" (lo que no sig- 
nifica que los capitalistas sean incapaces de dominar la 
evolución de ella). No solamente se hace alusión a la 
PAC, a los planes de limitaciones industriales, a los acuer- 
dos de Lomé o a la política monetaria. Más fundamen- 
talmente, la CEE persigue incesantemente, y a pesar del 
costo que ocasione a los miembros de la comunidad, adap- 
tar los aparatos productivos europeos a las exigencias de 
un eventual "mundo de las trasnacionales" aun si este 
último parece -sobre todo desde finales de la década 
de 1970- cada vez más contradictorio. Además dcsde 
1980 es evidente que la política de la CEE es menos nítida 
que cuando parecía imponerse el modelo de la Coini- 
sión Trilateral. No obstante, el tema del "redespliegue 
industrial" sigue vigente en la CEE bajo la nueva forma 
del ajuste estructural. Además, desde 1981, los ataques 
por parte de la CEE en contra de un gran número de 
medidas tomadas por el gobierno izquierdista en Francia 
(de la industria textil a las nacionalizaciones) en lo que 
se refiere a una solución nacional a la crisis, son testigos 

* Traduccióil del francés de Carlos Mc. Kinlay. 



de la voluntad de la CEE de querer proseguir esta polí- 
tica para "administrar la crisis". 

Esta constatación no es nada extraña. Desde hace 
mucho tiempo existe la idea de que Europa, como fue 
constituida, era la Europa del Capital. 

Todo esto conduce actualmente a tres problemas: 

El gobierno de izquierda de un país soberano co- 
mo Francia no puede aceptar que lo enfrenten a 
los acuerdos aprobados por sus predecesores con 
el fin de seguir su propia política, cuando este 
gobierno ha sido elegido para llevar una política 
completanlente distinta que consiste precisamente 
en organizar una política para poder salir de la 
crisis. 
No es negar la existencia de la CEE si decimos cla- 
ramente que no es su tarea "administrar la cri- 
sis". A menudo se ha hecho hincapié en el papel 
que jugó durante el periodo de expansión de los 
años sesenta -muy a menudo se ha exagerado- 
nunca ha sido su tarea organizar la crisis en fun- 
ción de las estrategias de las fracciones dominan- 
tes del capital. No es querer negar Europa, sino 
más bien al contrario es asignarle tareas conforme 
a su condició~i de ayuda a los pueblos que forman 
parte de ella para que organicen su futuro sobre 
uiia base más voluntaria. 
Una actitud peligrosa para Europa, por lo me- 
nos d e d e  el punto de vista del pueblo francés, 
sería hacer de ella un obstáculo para el movimien- 
to de democratización que empiezan en Francia, 
en el momento en que este movimiento mismo se 
enfrenta ya a muchas dificultades, esencialmente 
debido a la actitud de rechazo que los empresarios 
muestran sistemáticamente a toda idea de refor- , 
ma. Por el desarrollo de los derechos de los tra- 
bajadores, por la expansión de las nacionalizacio- 
nes y la ley sobre la democratización del sector 
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público, por la ley de reforma de la planificación, 
se abren nuevas posibilidades a la intervención de 
los trabajadores. A medida que esta intervención 
imponga la aplicación real de estos textos -inde- 
pendientemente de su ampliación que originaria 
dentro del nioviiniento mismo- los trabqiadores 
exigirán que se les reconozca cuando se tomen de- 
cisiones al nivel de la CEE. A largo plazo, no se ve 
de qué manera se iba a mantener una Europa que 
defendiera el orden del capital y lo repusiera des- 
de la cima, con los trabajadores que empezaron 
desde la base a plantearse los fundamentos de una 
dinámica social nueva basada en la satisfacción 
creciente de las necesidades y la participación de 
los trabajadores en las decisiones que los concier- 
nen a todos los niveles. 

Esto suyiere una multitud de evoluciones en campos 
muy distintos. Yo me contentaré con una sola: ¿Pode- 
mos concebir una Europa que ya no funja como "admi- 
nistradora de la crisis", sino que formule una política 
para salir de ella, definida, como un nuevo crecimiento 
orirntado hacia la satisfacción de las necesidades de los 
trabajadcres sobre la base de una nueva productividad 
'(economía de capital. calificación de los trabajadores) ? 

Esta pregunta hace surgir una dificultad previa que 
por sí sola merece una larga intervención y una serie 
de discusiones. Se trata de saber a qué nivel debe consi- 
derarse la solución de la crisis; jal nivel de Europa; al 
nivel de cada uno de los países? A este respecto me li- 
mitó a explicitar la hipótesis que sirve como base de lo 
que a continuación sigue. 

Esta pregunta se plantea ya que ciertos compañeros 
que se encuentran en situaciones distintas de la nuestra 
son inducidos a creer que es en el nivel europeo en don- 
de Fe enciientra la solución. Así lo que afirmaron ciertm 
compañeros ingleses debido al proceso de desinñlustriali- 
zación que se empezó a desarrollar desde hace mucho 
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tiempo en Inglaterra y que actualmente ha alcanzado un 
estado de avance mucho más profundo que el del "redes- 
pliegue industrial" de Giscard.l En 1983 aparecieron va- 
rios artículos que apoyaban esta posición y en algunas 
contribuciones de la Conferencia de Economistas Socia- 
listas en julio de 1983. Aunque la pregunta no se ha 
planteado explícitamente en estos términos, es una posi- 
ción análoga, resultado de la obra publicada hace algu- 
nos años por compañeros belgas2 y se explica por las 
dimensiones que tiene su país. 

En Francia, al contrario, a pesar de la pesada heren- 
cia del "redespliegue industrial", hemos afirmado que 
era posible -y por lo tanto necesario- vislumbrar una 
solución nacional a la crisis. 

No hay que exagerar el alcance de la contradicción 
que existe entre estas dos posiciones. Afirmar la posibili- 
dad de una solución nacional de la crisis sólo ticne sen- 
tido si subrayamos que dicha política exige nuevas for- 
mas de cooperación entre el conjunto de los paises: los 
países socialistas, los paises del Tercer Mundo y los mis- 
mos países europeos, basándose en el respeto de las 
soberanías, en la no intervención en los asuntos internos, 
en la igualdad y en los intereses mutuos. Estas nuevas 
cooperaciones no son un elemento redundante. No se 
podría, sin cometer un error grave, correr el tiempo de 
minimizar el estrecho entrelazamiento en el cual se en- 
cuentran hoy en día las economías nacionales, aun si 
este entrelazamiento ha  sido en gran medida llevado a 
cabo por el capital trasnacional. No importa a qué tipo 
de desviaciones, contradicciones y destrucciones ha lleva- 
do la estrategia del capital trasnacional, esta estrategia 
descansa sobre una base objetiva ligada al desarrollo de 

1 Cf. B. Gerbier, "Le Royaume-Uni et la crise". rii Rechrr- 
ches Znternationales, No. 7, "Thatcher: islandiser le Royaume- 
Uni", eod. Loc. No. 8. 

2 GEM (bajo la dirección de J. Nagels). Contre-projet p o ~ ! r  
I'Europe S. A., "du Monde Entier", Bruselas, 1979. 
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nuevas técnicas: la concentración es una estrategia del 
capital para contrarrestar la tendencia a la baja en la 
tasa de ganancia, pero se apoya en la socialización cre- 
ciente de los medios de producción. Por cierto hay que 
modificar el modo i e  inserción de la economía francesa 
en la economía mundial, pero no es posible hacerlo re- 
plegándose. Y puesto que la econonlía francesa no puede 
ella sola modificar sus propias relaciones con las econo- 
rnias más poderosas, tales como las de la RFA, de los Esta- 
dos Unidos y aún de Japón, hay que admitir que, inde- 
pendientemente de las razones que de todos modos ten- 
ga la economía francesa para alcanzarlos, debe apoyarse 
en nuevas formas de cooperacih con los países socialis- 
tas y los países del Tercer Mundo, reencontrando de esta 
manera los intereses efectivos de estos dos grupos de paí- 
ses. 

En esta ocasión hay que subrayar hasta qué punto es 
absurdo, en ciertos circulas, querer confundir la reconsi- 
deración de las relaciones marcadas por el liberalismo ca- 
pitalista con alguna búsqueda de repliegue o autarquía. 
Por cierto, en un momento cuando los empresarios, par- 
ticularmente los de las empresas trasnacionales, quieren 
a todo costo salvar el liberalismo -cuya aplicación es 
la condición misma del sistema de las trasnacionales- 
al querer asimilar o reconsiderar el sistema de las rela- 
ciones internacionales de Francia a una voluntad de au- 
tarquía de la cual se sabe además que está vacía de 
cualquier significado, constituye una polémica que no 
permite discutir las posiciones del adversario. Este modo 
de argumentación-no es serio. El rechazo del liberalismo 
como dogma no conduce necesariamente al dogma opues- 
to sino, al contrario, puede conducir a políticas alterna- 
tivas cuyos contenidos son muy distintos y deberán ser 
discutidos cuidadosamente. Tal vez es útil recordarlo en 
un momento, cuando ciertas corrientes de la izquierda 
francesa parecen retornar a afirmaciones liberales bastan- 
te caracterizadas. 
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En todo caso ésta es la razón para p d e r  afirmar que 
la psibilidad de una salida nacional a la crisis tiene con- 
secuencias al considerar la manera de cómo puede y debe 
convertirse Europa. Toda posición autárquica llevada 
no solamente a analizar los peligros de la política euro- 
pea actual, sino a plantear la necesidad de salirse de la 
CEE, lo que no constituye nuestra ~osición. La necesidad 
de nuevos modos de cooperación con los países europeos 
constituye la solución misma para resolver esta contra- 
diccibn. 

Sin embargo, esto no debe impedirnos identificar una 
de las dificultades fundamentales para considerar la SO- 

lución de la crisis a través de una política a nivel euro- 
peo. Tiene que ver con el hecho de que la Europa de los 
seis, de los nueve, de los diez (aún de los doce), no 
constituy~ un sistema productivo. Por supuesto t d o s  po- 
demos describir los aparatos productivos de los diferentes 
países bajo el título general de sistema productiva euro- 
peo. Pero solamente se trata de un ejercicio formal. No 
podemos reducir la expresión del sistema productivo a 
la yuxtaposición de cierto número de capacidades de 
producción. Un sistema productivo es un conjunto de pr- 
cesos de prducción y de relaciones de producción capaces 
de generar un excedent~ con vistas a su reprodiicción m- 
pliadad. Ida noción de sistema productivo postula la noción 
de coherencia, coherencia sectorial que es auto~ioinla en 
la determinación de los ingresos, existencia de procedi- 
mientos de ajuste er i t r~ las estructuras de producción v 
de consumo, etcétera. Por cierto, uno podría objetar que 
uno de los aspectos de las crisis estiucturales del capita- 
lismo es la destrucción de los sistemas productivos exis- 
tentes, en la actualidad es normal que no exista un sis- 
tema prodiictivo europeo en este sentido. Pero esta ob- 
jeción no es válida. p~iesto que r?ilnca ha habido un 
sistema productivo europeo. Por lo tanto, con el fin de: 
poder vislumbrar una salida a la crisis a nivel de Euro- 
pa, habría que demostrar con anterioridad que sí es p s i -  
ble que exista un sistema productivo eumpm- Por lo 
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menos habría que especificar sobre cuáles fuerzas sociales 
p d n a  descansar tal sistema productivo. 

En el estado actual de las cosas, los trabajadores dis- 
tan mucho de llevar adelante tal proyecto y no parece 
que tengan razones objetivas para cambiar de idea res- 
pecto a este tema en un futuro relativamente próximo. 
Ahora bien, cualquiera que sea el discurso capitalista s e  
bre Europa, éste está relacionado con la adaptación de 
los aparatos productivos curopeos a la estrategia de las 
empresas trasnacional~s. pero no a la construcción de un 
conjunto eiiroppo coherente: basta notar la casi inexis- 
tencia de fracciones de capital que funcionan o se aso- 

l cian a niv- europeo. 

Es así que surge la pregunta que yo quisiera plan- 
tear: habiendo reconocido el principio de una solución 
nacional a la crisis caracterizada como ya se ha mencio- 
nado, ;Una Eliropa reorientada en este sentido puede 
ayudar a cada uno de los pueblos in~~olucrados a cons- 
truir su propia política para salir de la crisis? Podemos 
expresarlo de otra manera, teniendo en cuenta el hecho 
de que toda pol5tica nacional para soliicionar la crisis 

1 tiene qiie establecer nuevas cooperaciones sobre la base 
I de la irnialdad v de los intereses miituos: ;Cómo podría- 
I 
1 moy definir la política de la CEE que fuese constitutiva 
I de esta n i i e ~ ~ a  cooperacií.n? Teni~ndo en cuenta la am- 

plittid del tcinn y del carBcter necesariamente reducido 
de esta ponencia, por iina parte, t~niendo en cuenta 

N también el hecho de qiie no tengo la competencia nece- 
caria va q t i r  no he profuridi7ado deinasiado en éste para 
proponer respuestas institucisnales o cuantitativas sobre 
cada iinn de los puntos cliie están (necesariamente) 
implicados, me contento con evocarlos. a mencionarlos 
s01amente sin desarrcc'llnvlos. Creo que es posible 
reamparlos sin demariadrr: artificíos en dos yrand~s 
conjuntos. uno s ~ r í a  la nolítica interna de la crE Y el 
otro la política de las relaciones entre la CEE y el resto 
del mundo. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



234 EL CAPITALISMO CONTEMPORANEO 

Esta clasificación es arbitraria. Por ejemplo, la polí- 
tica monetaria es a la vez interna y externa, la política 
productiva no se separa de la política comercial. Pero 
no se puede analizar la moneda fuera de sus vincula- 
ciones con la producción. como tampmo se puede anali- 
zar la agricultura indqpendientemente de la industria. 

1. COOPERACION ENTRE LOS PAISES DE LA CEE 
PARA AYUDAR A ENCONTRAR UNA SALIDA 
NACIONAL DE LA CRISIS 

Se recordará que en su origen, algunos querían asig- 
narle a la Comunidad Económica Europea exclusivamen- 
te la función de Mercado Común acompañado de reduc- 
ciones arancelarias generales y con contraparte desigua- 
les ( a  pesar de la ronda de Kennedy y de la ronda de 
Tokio) debido a la presión de empresas alemanas por 
una parte y de las trasnacionales norteamericanas por 
otra. Las políticas comunes únicamente se han desarro- 
llado dentro de un marca de la crisis para administrarla. 
Si se reconoce que la mlucián a la crisis se basa en 
primer lugar en una política de producción (el nuevo 
crecimiento), es la política de cooperación en este cam- 
po la que merece más atención. 

A. DOS PRINCIPIOS DE BASE 

Primero mencionaré dos principios de base sin los 
cuales la cooperación europea no podría dar el sentido 
de una ayuda a una política nacional de salida a la crisis. 

l. Por una parte, la reconstrucción de los sistemas 
productivos está fundada inevitablemente en la reconsti- 
tución de su base autónoma de acumulación interna, en- 
tendiendo por esto el conjunto de las industrias que 
permiten a un país definir de manera independiente fren- 
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te a las empresas extranjeras su ritmo de acumulación, 
su propia evolución técnica, la asignación intersectonal 
de su capital y la evolución deseable de sus estructuras de 
producción. Esto no implica autarquía y es claro que 
actualmente un país no puede pensar en producir la 
totalidad de los. elementos necesarios para su sector 1 (y 
eri particular para la producción de las máquinas que 
sirven para producir otras máquinas). Sin embargo, toda 
autonomía desaparece en estas ramas, cuando se elevan 
las tasas de penetración de empresas extranjeras, cuando 
los sectores significativos de la actividad productiva de 
estas ramas pasan a ser controladas por empresas extran- 
jcras o cuando la estrategia de "todo para la exporta- 
ción" aplasta a las empresas nacionales que producen 
estos bienes. 

No sería posible tener una política de cooperación 
eurapea que no respetara la voluntad de cada país para 
asegurar su autonomía en este campo. Al contrario, la 
cooperación europea debe permitir a cada país incre- 
mentar esta.autonomía. Esto podría llevarse a cabo por 
ejemplo a través de contratos de larga duración fundados 
sobre el principio de reciprocidad, o bien, de no hacerlo, 
pcdriamos ir por medio de contratos hacia una situación 
que vaciaría un país dc toda la producción de su sector 1. 

Se puede observar de paso, que esta hipótesis de con- 
tratos de reciprocidad permitiría a los paises de menor 
dimensión conservar la autonomía de su propia política 
de acumulación mientras que tienen la posibilidad de 
recurrir a las técnicas más productivas, si estas últimas 
-10 que no es siempre necesari- están acompañadas 
de dimensiones importantes. 

Siendo este el caso, hay que notar que una reflexión 
profunda debe acompañar ahora toda evocación del con- 
tenido del sector 1. Seguramente sen'a erróneo abandonar 
industrias de base como la siderurgia y la producción de 
máquinas. Probablemente es falso decir que todo lo que ' 

concierne a la electrónica debe estar ligada a ella. Al 
contrario, subramas enteras de la electrónica se han con- 
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vertido en elementos esenciales del sector 1. Para poder 
prepararse a los cambios industria1t.s de nuestro tiempo; 
en primer lugar hay que dotarse de un programa de pro- 
ducción de bienes de equipo que permite llevar a cabo 
estas restructuraciones sobi e una base de independencia. 

2. Por otra parte, es necesario invertir en parte los 
procedimientos de la comunidad (lo que corresponde a 
un debate sobre la soberanía nacional). Las políticas co- 
munes deben ser deducidas de los intereses comunes y 
traducirse a compromisos con plazos determinados. NO 
deberían imponerse a los diferentes países en cualquier 
momento políticas basadas en compromisos jurídicos in- 
temporales. Esto implica una gran flexibilidad por parte 
de las orgariizac;ones de la CEE y una voluntad de efica- 
cia que deberá ser no postulada, sino demostrada de 
tiempo en tiempo. Esta concepción de relaciones entre 
los países miembros al seno de la CEE es la condicibn ne- 
cesaria para implementar dos reglas de base: 

- el hecho de ser miembro de la CEE debe ser la 
base para valorizar bajo las mejores condiciones 
todas su potencialidades: no debe traducirse en 
una política de coerción que terminaría por cau- 
sar la fragmentación de la CEE. 

- el hecho de ser miembro de la CEE no puede ser 
contradictorio a1 proceso de democratización tal 
como ha siiredido por ejemplo a través de la ley 
de descentralización o la extensión de los derechos 
de los trabajadores en Francia. 

Por lo tanto, es indispensable que los traba,iadores de 
cada país esten asociados ron el conjunto de las decisio- 
nes -lo que va mucho más allá que la vaga consulta 
del Consejo Económico y Social o de la CEE. Y hay que 
poner fin inmediatamente a las discriminaciones de las ' 
cuales son víctimas cierto número de centrales sindicales 
europeas, sobre una base puramente ideológica, mientrar; 
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que son niaiiiliestamente las oigaiii~acionris sindicalts más 
representativas en su país (como en el caso de la CGT en 
Francia; sería el caso también de la ~ G T  (Intersindical) 
y de las Comisiones Obreras de España, si la CEE se ex- 
tiende). 

Esta participación de los trabajadores y esta supresión 
de las discriminaciones constituyen la condición inelimi- 
nable para que las cooperaciones organizadas por la CEE 

se formulen sobre la base de la elevación del nivel de vida 
de los trabajadores, a la vez el aumento de los salarios a 
través de un mayor esfuerzo para que los salarios más 
bajos y el reforzamiento (al contrario de la degradación 
actual de los sistcmas nacionalcs de protección social, el 
principio de alinearlos alzándolos si es que hay necesidad 
de alineación) en lugar de alinearlos bajando el nivel. 

3. Estos dos principios de base van unidos. Se cono- 
cen los límites de la recuperación poi medio del consumo 
que no generará rilecánicamente una recuperación de la 
inversión y asimism3 conocenios los límites de la recu- 
pelación por medio de la inversión, teniendo en cuenta 
las demoras de esta acción del empleo, que son mucho 
mayores ya que una parte de los desempleados reciben 
ind~mnizaciones aún cuando éstas sean insuficientes. 

Esta política debe estar acompaiíada por un triple 
esfuerzo para hacerlo posible en el mundo actual. Este 
triple esfuerzo corresponde al orden de las políticas na- 
cionales : 

- una política sistemática que eleve el nivel de cali- 
ficación del trabajo a través de una reforma es- 
colar y una política de capacitación profesional 
inicial o continua, la elevación del nivel general 
de los salarios que permita regresar a escalafo- 
nes de calificación que faciliten una mejor orga- 
nización de la producción. 

- una política de investigación de la verdadera pro- 
ductividad del trabajo (y no de su intensificación) 
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gracias a esta elevación de la calificación de los 
trabajadores, al hecho de recurrir a las técnicas 
más avanzadas, a la economía de capital y a que 
las empresas remplacen su estrategia financiera 
actual por una estrategia productiva. 

- una política de lucha contra la inflación que des- 
conecte las tasas de interés nacionales de las in- 
ternacionales, la reducción del endeudamiento ex- 
terno gracias a una nueva política de financiamien- 
to y la lucha sistemática en contra de todos los 
derroches capitalistas que constituyen a fin de 
cuentas la causa real de la inflación en Francia. 

Si estos tres elementos son el resultado de politicas 
internas, el esfuerzo de inversión y de extensión del mer- 
cado que está ligada esencialmente al pcder de compra 
de los trabajadores, puede facilitarse, lo que no significa 
estar condicionado, por cooperaciones europeas específi- 
cas. 

La coaperaciCIn sobre base de la igualdad y de los 
intereses comunes es todo lo contrario a la ley de la selva 
(del tipo quM nominor leo).  

1. Se impone un enprme esfuerzo para 
reordenar los mercados y los precios 

El lema capitalista de  la "verdad de los precios" se 
vuelve una enorme mentira social cuando cada uno busca 
vender, si es necesario con pérdidas, en el mercado de 
los demás con el fin de acapararlos, elevando si es pre- 
ciso los precios internos para compensar esta accih,  con 
el riesgo de dejar crecer indebida y peligrosamente las 
tasas de  penetración de  las empresas extranjeras en los 
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mercados nacionales. Esta política hace imposible esca- 
parse de la estrategia de los "puntos fuertes" para res- 
tablecer políticas de "hileras" (y de articulación de las 
hileras entre sí). 

La reconstitución de los sistemas productivos pasa 
por la reconquista de los mercados nacionales. Esta no 
debe hacerse sobre la base del proteccionismo en el seno 
de Europa ya que solamente puede realizarse si las ern- 
presas de cada país son conducidas a jugar primero cl 

, juego de su mercado interno (no mencionaremos nueva- 
mente lo que se ha dicho de la calificación del trabajo, 
de la productividad; de las tasas de interés que juegan 
un papel determinante en las comparaciones entre costos , 
y precios entre Francia y Alemania, de la lucha contra 
la inflación), lo que pasa también a ser una política de 
rechazo al dumping social. 

En este sentido, es indispensable desarrollar --con 
la ayuda de las comunidades europeas por e j e m p l e  
estudios que permitan comparar las condiciones de de- 
terminación de los precios. 

Pero una v a  demostrada la mentira de los capitalistas 
hay que proceder también a una evaluación de los "cos- 
tos sociales'' de los diversos productos en los distintos 
mercados (indemnizaciones de desempleo, enfermedades 
vinculadas al desempleo, costos para el sistema de salud, 
pérdida de la capacidad productiva de los desempleados, 
costos de mantenimiento de los jovenes de la región que 
no pueden encontrar trabajo en su localidad, costo social 
de la disminución de la masa salarial y sus consecuencias 
sobre las obras sociaIes de la fábrica de las cuales bene- 
fician una parte de las familias del municipio, disminu- 
ci6n de los ingresos a título de impuesto profesional con 
sus consecuencias sobre el presupuesto del municipio y 
los efectos acumulativos de su reducción, etcétera). 

Bajo este marco es posible apreciar el papel que debe- 
rían ejercer efectivamente los mercados nacionales y que, 
a través de una cooperación para definir las etapas de su 
reconquista, puede llevarse a cabo progresivamente. Que- 
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da claro que esta reconquista se impone a fin de que se 
estimulen las pofiticas de crecimiento de los ingresos para 
ser eficaces, lo que constituye un elemento de retoriio a 
la coherencia de los sistemas productivos (codeterniina- 
ción de las estructuras de la producción y del consumo. 
Por supuesto, lo repito otra vez para evitar toda inter- 
pretación errónea, la reconquista del mercado nacional 
no significa la autarquía. Siendo así la organización de 
las cooperaciones económicas europeas que en este sentido 
exigiría una clase de acuerdo con respecto a las tasas 
deseables de perietracihn, lo que no seria inútil para la 
precisión del debate (una práctica de contratos permite 
diferenciarlas según las ramas, los países y las etapas tem- 
porales). Puesto que cada país no produce todos los 
productos, los acuerdos deben ser bastante fáciles (cono- 
cemos procedimientos análogos en muchos campos, por 
ejemplo los acuerdos sobre los derechos de aterrizaje nun- 
ca han sido denunciados, que yo sepa, como atentando 
la eficacia y los intercambios). 

2. Uno puede asombrarse de la poca cantidad de 
cooperación europea que existe en el campo de la inves- 
tigación científica. No se trata de alinear las bases de una 
investigación independiente, pero la conipartimentación 
cqpet i t iva puede reducir en ciertos casos la eficacia del 
trabajo y la inversión realizada en la investigación. 

Puesto que Europa sigue siendo uno de los grandes 
polos de la producción científica mundial (de la cual 
Japón no titubea en pedir ayuda en gran cantidad) puede 
ciertamente incrementar su eficacia colectiva. Las rea- 
lizaciones europeas ya conquistadas prueban que, una 
vez superadas las dificultades y las contradicciones, exis- 
ten consecuencias positivas. Es esencial poner todo en 
marcha para asumir en condiciones satisfactorias la Re- 
volución Cientííica y Técnica en el marco de las condi- 
ciones del trabajo industrial. 

Esta cooperación para la investigación cobraría más 
impoitancia si permitiera abordar con más coherencia los 
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grandes cambios industriales que se imponen. Cualquiera 
que sea la importancia de este punto, no es necesario 
desarrollarlo salvo para rubrayar que una verdadera po- 
lítica de investigación científica no puede ignorar el cam- 
po de las ciencias sociales y humanas. 

3. No hablaremos de la política agrícola común. 
Tampoco ahondaré en la política agrícola común. LO 
que la CEE realiza actualmente reqponde a una política 
rnalthusiana implementada a finales de la década de los 
años sesenta. En un mundo que, bajo la influencia del 
dominio neo-colonialista. crea zonas de hambruna y bajo 
la influencia de Estados Unidos deja a estos Últimos el 
monopolio de las reservas de subsistencias, Europa poi 
rus capacidades productivas puede jugar un papel impor- 
tante, a condición de afirmarse como conjunto, permi- 
tiendo a cada uno de sus miembros reforzar su capacidad 
de independencia vis-2-uis con Estados Unidos, y asegu- 
rando además -después regresaré a este punto- una 
rnayor independencia a los países del Tercer Mundo. 

Lo que está en juego es la elaboración de una política 
que asegure: 

- por tina parte la valorización de las potencialida- 
des de cada una de las regiones de los distintos 
países, teniendo en cuenta las posibles reconver- 
sicrnes para ayudarlos de manera positiva y ya no 
según las leyes malthiisianas. Estas potencialidades 
tienen que ser definidas con la cooperación efec- 
tiva de todos los agricultores de cada región y no 
el marco de las estrategias de la agricultura capi- 
talista únicamente. Esta redefinición permite re- 
considerar tanto la valorización de las zonas des- 
favorecidas (hay una funcióni ecológica de las 
agricultores) así como el modelo actual de gana- 
dería (con sus consecuencias por ejemplo en la r 

destrucción de la selva amazónica y el empobre- 
cimiento de Brasil). 
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Por otra parte, la solidaridad de los campesinos, de 
los trabajadores urbanos (la oposición de los dos grupos 
wtualmente se debe a la política de bajo salarios de los 
capitalistas, el viejo problema de Ricardo) y los pueblos 
del Tercer Mundo (extraemos de ellos más trabajo, tie- 
rra y agua de lo que les proporcionamos). 

Es evidente que la puesta en marcha de tal política 
no es una cosa sencilla sobre todo después de las desvas- 
taciones de la política agrícola común actual. Pero una 
vez definida la meta, es una cuestión de un estudio pro- 
fundizado por parte de los especialistas que permitirá ir 
más lejos. 

4. Lo anterior le concede un lugar importante a las 
cooperaciones indrlstrides hasta la postura para implantar 
producciones comunes como por ejemplo al Airbus, una 
v a  que se haya reconocido que las piácticas de dumping 
social interno a Europa debe prohibirse definitivamente 
para evitar que los capitalist?~ asuinan tener el derecho 
de organizar la competencia de los trabajadores. 

Según lo anterior, hay que partir de las situaciones 
específicas de cada pais: sobre la b a ~  de un dominio de 
los cambios tecnológicos necesarios (lo que implica otra 
vez más que no introduzcamos cualquier cosa bajo estos 
términos). es decir mejorar el ritmo de la Revolución 
Científica y Técñica posible en cada país, y bajo cualquiei 
condición interna y externa, para lograr el pleno empleo, 
basado en el aumento del nivel de vida, de la reducción 
de la duración del tiabajo y del cambio de las bases de 
la organización del trabajo (supresión del trabajo de 
obreros sin calificación y supresión del trabajo en ca- 
dena). 

Cada vez que plaiiteamos estas cuestiones, nos respon- 
den que la competencia europea no lo permite. Entonces 
deducimos que otra concepción de Europa hace posible 
esta tarea. A partir de esta lista de lo que se carece para 
salir de la crisis se pueden definir las cooperaciones m- 
ropeas que hacen falta para facilitar su realización. Aquí 
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también, la política contractual constituye el instrumento 
para h x e r  compatibles las políticas tanto de unos como 
de otros y permitir a cada uno establecer su estrategia 
nacional de largo plazo. Ninguno de los paises miembros 
tiene que ser víctima de  tal política contractual puesto 
que esta política permite a cada uno producir sobre bases 
de alta productividad susceptible de ser alcanzada en 
cualquier momento. 

Nadie pone en duda el hecho que el espacio europeo 
es suficiente para permitir esta alta productividad de las 
actividades que allí se crean, sobre la base de la caliti- 
caciór-i de la mano de obra existente, del potencial de 
inmstigacibn disponible, de una participación activa de 
los trabajadoies en el marco de un proceso de democra- 
tización que hay que ampliar. Entonces, no se explica 
qub. es lo que haría imposible técnicamente un ajuste 
de las estructuras dc la producción y del consumo sobre 
la base de un aumento de los niveles de  vida por una 
parte y un ajuste de los empleos y de  la mano de obra 
disponible sobre la base de la reducción de la duración 
del trabajo por otra parte. 

Siendo este el caso, la situación actual no permite tal 
dominio. La organización efectiva de la producción en 
el marco de la estrategia financiera de los empresarios 
constituye un verdadero obstáculo que se elimina parcial- 
mente -pero sólo parcialmente- con las nacionalizacie 
nes en Francia y que dista de ser cierto para los demás 
países de la CEE. Este desfase hace aún más difícil una 
política de cooperacibn y empaña su eficacia putencial. 
Teniendo en mente la influencia de esta concepción em- . 
presarial sobre la Comisión de la CEE en su composición 
actual, no parece posible esperar iniciativas que vayan en 
esa direccihn. Es otra razón para que el gobierno francés 
proponga iniciativas en esta dirección y que establezca 
desde su punto de vista un conjunto de propuestas que , 
permitan abrir el debate. Nunca se repetirá lo suficiente 
que el verdadero realismo no consiste en someterse a un 
Estada de facto del cual se conoce el carácter contingen- 
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te e histórico, sino en analizar y mencionar las transfar- 
macioiles que hay que aportar a ello pala que se cubran 
las necesidades -einpezando con el enipleo- a la me- 
dida de las potenciales abieitas por las técnicas disponi- 
bles. Este tipo de estud~os además serían esenciales paia 
prriiiitir aprecia1 desde el puiito de \isla fiant&s tanto 
el costo de la estrategia einpresaiial como la inlportancia 
que debernos otoigai a la evolución de la concepción 
de la pol~tita euiopc'i y a la icalizacióii de las coope- 
i aciorie> deseables. 

I-labría que iiiencioriai. en la tnisnla pcispectiva uri;i 
serie de coopeiacioiies siiriilairs eii los cairipus de la iii- 
f::tectriic~tuia o cn los difereiitcs elciii?iitos yiie coi~dicio- 
n~iii la política industrial. 

5. La  cuestión de la política monetaria europea por 
sí sola increcería un estudio niás profiirido que daxía lu- 
gar a Giras ~~cji~eiicias, ilie liinito aquí tanibién a mencio- 
liar s6lo alguilas ideas. 

Por cierro, la idea de co~istituir un vei.datlero sicteiiia 
iiloiietai.io eui 01x0 (slrri:) que vaya hasta una moiieda 
t ciiiíiri es rriuy poco ieali:;ta eii la inedida en que no hay, 
por el rrioniento, j: iio lo 11abi:t diirailte muc2io tiempo, un 
sisteinx pro,ductivo eiiropeo. ,2iiiiqiie cl heclio de pertene- 
cer al sistciiia iii~iictario eliropco no significa pcrtenecer 
a la CEE, no hay ra;!Gn para plantear esta pregunta res- 
pecto al sari:. cii térniinos distintos a los que utilizamos 
respecto a la CEE. Ida cuestión es idéntica: bde qué ma- 
nera puede el SME constituir una ayuda para los países 
miembros en lo que respecta a su política para salir de 
la crisis? Si tuviérainos que contestar que no hay ninguna 
utilidad desde este punto de vista y qiie no podría teiiei 
ninguiia o lo qllc es aiin mAs inolesto? que parece qiir 
ya no se plantea la cuestión de que Francia pertenezca 
al SME. Creo, al contrario, que el hecho de pertenecer al , 
SME puede ser útil si se concibe como u11 medio para 
estiniular, por una cooperacióri en el campo monetario, 
las cooperaciones que  hay que desarrollar en los campos 
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reales. Se pueden presentar tres ideas en el campo de las 
políticas de cooperación internas en la CEE. 

a partir del momento en que uria parte de los inter- 
cambios internos esté organizada en el marco de con- 
tratos, puede parecer como deseable que el ECU (uni- 
dad monetaria europea) funcione corno medio de 
pago efectivo dentro de la CEE, lo que suprimiría re- 
c~irrir al dólar Fara las facturas internas de la CEE, 
y lo que tendería a hacer que coincida el instrumento 
monetario utilizado con la natuialeza de las coope- 
raciones organizadas; 
no es posible explicar en pocas líneas el significado 
d r  los tipos de cambio flotantes en la crisis. Pero sin 
que sea cuestión de plantear el prinrypio de tipos de 
cambio fijos en el seno del SME, no es posible admitir 
que las monedas, y por lo tanto las relaciones comer- 
cialrs. y asimismo las estriicturas prodiictivas, puedan 
seguir siendo afectadas por políticas de especulacibn 
dirigidas a la devaluacióil de una moneda o la reva- 
lorización de otra. 

Las especulacianes de esta natuialeza entre las propias 
monedas europeas son inducidas cada 1 ez menos por las 
situaciones económicas respectivas de las diferentes eco- 
nomías que por la (ertidiimhre de  los especuladores de 
que un empuje suficientemente duradero en pro o en 
contra de una moneda les procurar5 un día LI otro ga- 
riailcias. Entonces debemos tomar medidas para impedir 
este ti120 dr espccii1nci;in. Depende de la voluntad de los 
bancos centrales reafirmar su voluntad dc solidaridad 
efectiva en este campo. Esta ~oliiritad ti en^ sen~iclo si se 
apoya eri las políticas de (ooperariór~ que ticnclcn ,L aqr- 
gurar cl equilibrio externo de la CFE y cierta compen- 
sación inteina de los intercambios. 

Esta política de cooperación econón~ica y monetaria r 

estaría reforzada por una evolución del Banco Eurorpeo 
de Inversión permitiéndole jugar un papel definitix ameri- 
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te más importante, y por una institución de cooperación 
monetaria la que, no pudiendo y no debiendo ser un 
banco central, padria tener atribuciones que se parecen 
un poco a las que estaban previstas por el FMI, lo que p r -  
mitiría una política autónoma de las tasas de interés. Al 
hacerlo así, en cierta manera regresaríamos simplemente 
a la idea inicial de la CEE -hacer predominar las poli- 
ticas económicas sobre la noción de un mercado común, 
pero dentro del respeto de la soberanía de cada uno de 
los países miembros, inclusive del proceso de democra- 
tización que ha empezado en Francia. 

Nada nos impide pensar que si tales cooperacicmes 
efectivamente se desarrollan, no terminarían creando nue- 
vos entrelazamientos entre las economías europeas tales 
que pueden tener más seriedad en la actualidad un sis- 
tema productivo europeo, pero aún no hemos llegado 
allí. . . i dista mucho! 

11. LAS COOPERACIONES ENTRE LOS PAISES DE 
LA CEE Y LAS NUEVAS FORMAS DE COOPERA- 
CION CON EL RESTO DEL RSUNDO PARA 
AYUDAR A UNA SALIDA NACIONAI, A LA 
CRISIS 

El hecho de que la organización de las cooperaciones re- 
novadas entre los paises europeos tenga iina gran impor- 
tancia no debe impedir a los pahes miembros a organizar 
otras cooperaciones con otras regiones del mundo. La 
política de la CEE hasta ahora ha sido muy selectiva. Ac- 
tualmente existen estrechos vínculos con Estados Unidos 
que establecen formas de ayuda especifica con los países 
africanos que constituían de hecho el espacio de domi- 
nación de la CEE, pero finalmente, no teniendo más que 
lazos puramente comerciales con los pa'íses socialistas 
-bajo reserva de las restricciones impuestas por Estados 
Unidos en el a m p o  de los productos intercambiados y de r 

las tasas de interés o t o r g a d a s  Japón y Pos demás pakes 
del Tercer Mundo. 

' _  
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Es evidente que la CEE no tiene vocaciOn de ser el 
canal obligado de todas las relaciones internacionales de 
los países miembros y sin lugar a duda, se cree que cada 
uno de los países miembros desarrolla por su propia cuen- 
ta, fuera de la CEE, relaciones que le son rentables, inclu- 
so para equilibrar o compensar los eventuales dominios 
sufridos al interior de la CEE. Nuevamente, se trata del 
respeto a la soberanía de los Estados Miembros. Si no 
se desea llegar más allá de este punto, no  habría m& 
que decir, y sería una cuestiOn de Francia determinar 
cuáles relaciones desea establecer fuera de la CEE, lo que 
no sería entonces el tema del presente coloquio. 

Pero también se puede pensar que, aún en este cam- 
po, la CEE puede contribuir con cada uno de l a  países 
miembros a facilitar el establecimiento de las relaciones 
útiles para ellos. La CEE puede ampliar y ajustar eI cam- 
po de sus propios acuerdas, pero no remplazar d e  ma- 
nera sistemática los acuerdos al nivel de la propia comu- 
nidad debido a los que cada uno de los países miem- 
bros desea establecer con un país o una región determi- 
nada en el mundo, sobre todo cuando se trata de países 
que no pertenecen a ningíin conjunto estructurado. La 
CEE puede y debe ayudar. ya sea organizando un cierto 
número de acuerdovmoclelos o aiustando su ac- 
tual. Aquí no me interesará más que el últii. - ( i 

tres aspectos. 

Es impresionante ver la poca cooperación que existe 
entre la CEE y el CAME. Por supuesto, esto no ha impedido 
que los países miembros de la Comunidad Económica Eu- 
ropea coopere11 con cierto número de países socialistas. 
Pero la CEE tendria, sin lugar a dudas, ventajas al orga- 
nizar con e1 CAME una cooperación doblemente multina- 
cional e intensificar sus relaciones con este conjunto de 
países, quienes mantuvieron una tasa de crecimiento no 
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despreciable mientras que estaba desarrollándose la cri- 
sis de la economía capitalista mundial. Me limitaré a ha- 
cer tres observaciones respecto a esto. 

Por una parte, los países del CAME quieren manifies- 
tamente independizarse cada vez más de las transferen- 
cias de tecnologías que han tratado de organizar, apro- 
ximadamente desde 1970, a través de las empresas tras- 
nacionales. Esto tiene que ver con sus propios progresos 
obtenidos en este campo, pero también con las conse- 
cuencias negativas para ellos en lo que concienle a sus 
relaciones con las trasnacionales, particularmente en un 
momento en que se estaba desarrollando la crisis en el 
mundo capitalista. lo que les impidió rembolsar sus prés- 
tamos por medio de ventas y consecuentemente aument.6 
el peso de sus préstamos. Obviamente ha llegado el mo- 
mento de una negociación profunda que tome en cuenta 
la realidad socialista de la división internacional del tra- 
bajo que incluye ahora integralmente a Mongolia, Viet- 
nam y Cuba y se extiende poco a poco a un cierto nú- 
meros de países africanos. 

Por la otra, los principios de esta cooperación deben 
establecerse claramente. Esto significa por un lado, que 
la CEE debe aceptar comerciar con el CAME sobre la base 
de intereses mutuos de las dos comunidades, independien- 
temente de las coerciones que Estados Unidos trate de 
imponer, ya sea por razones de ideología o para reservarse 
los mercados. Esto significa, por otro lado, que si los 
acuerdos de compensación son interesantes para ambas 
partes, los principios de la contabilidad de los países so- 
cialistas deben ser tomados en consideración .(el salario 
en estos países no es más que una parte del nivel de vida 
de los trabajadores. tomando en cuenta la importancia 
de los consumos colectivos) para evitar que estos acuer- 
dos de compensación no tengan como resultado una com- 
petencia indirecta, en la cual los productos sen'an colo- 
cados en los mercados occidentales o precios que son ' 

bastante inferiores a su costo real, provocando en el oeste 
dificiles problemas respcto al empleo en ciertas ramas. 
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En este sentido, es icdispensable que los trabajadores es- 
tén presentes en el momento de la negociación de  estos 
acuerdos, como deben estar en todos los niveles de deci- 
sión de la CEE, ya que están interesados en el desarrollo 
de estos acuerdos con el fin de acrecrntar el empleo y 
porque están relacionados con los bienes comprados y 
que pueden de esta manera contribuir en gran medida 
a conceder a estos intercambios la máxima eficacia (véa- 
se el reciente coloquio al respecto entre la CGT y el Con- 
sejo Central de los sindicatos Soviéticos). 

En fin, la cooperación CEE-CAME no podría conside- 
rarse como únicamente económica. Tiene un significado 
politico, independientemente del hecho que los fen6me- 
nos políticos tienen una influencia determinante sobre los 
posibles intercambios. Es indispensable, si la CEE quiere 
llegar a ser de esta manera un apoyo para cada uno de 
los países miembros en su politica de salida a la crisis. 
que Europa se convierta en una lona de paz. Esto im- 
plica, que a través de los intercambios CEE-CAMC se desa- 
rrollen negociaciones para los acuerdos de desarme defi- 
nitivamente concretos y urgentes. 

La  CEE como tal, olgani7ó las relaciones específicas 
entre el conjunto de sus paises mirmbros y los países afri- 
canos del ACP. Ahora es posible, obtener de esta experien- 
cia, un cierto número de lecciones, como lo hizo la CGT 

en su reciente folleto respecto a la renegocir?cijn cle lo< 
acuerdos de 1,omé. tanto para reconsiderar las h a ? e ~  de 
los acuerdos de 1,oiné. así como para ampliar el carilpo 
de acción de los mismo?. En este campo. el principio de 
la igualdad y las cooperacionr~ sobre la base de los intc- 
reses mutuos. amerita que se le conceda un máximo de 
atención. Se destacan tres principios si se desea cliie las 
cooperaciones que hay que e~tablecer descansen sobre 
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unas bases que permitan efectivamente el reforzamiento 
de las políticas de salida a la crisis, es decir, que permi- 
tan el apoyo de una sólida base a una po1"itica común 
(común a los países miembros de la CEE y a los países 
del Tercer Mundo concernidos) de independencia con 
respecto a los Estados Unidos y Japón. 

1 .  El rechazo de todo imperialismo 

Independientemente de la crisis que ha impedido que 
la CEE cumpla con sus compromicos en el marco del 
STABEX y del SYSMIM, es necesario considerar que hasta 
ahora, los acuerdos de Lomé (1 y 11) han sido organi- 
zados en función de las necesidades de los países europeos 
de productos mineros o de productos de la agricultura 
tropical. Es este punto el que e~plica las reivindicaciones 
de los países del ACP en el marco de la renegociación re- 
ciente, aún si nosotros sabemos que todos los estratos do- 
minantes en los países del ACP están lejos de expresar los 
intereses reales de sus pueblos, utilizando muy a menudo 
la ayuda bilateral o europea como un objeto para man- 
tener a estos estratos en el poder. Es indispensable reto- 
mar estos acuerdos de manera que respondan a la vez 
a las necesidades efectivas del desarrollo de los paises 
mienihrcs del ACP y a las condiciones de una salida a 
la crisis en Europa. No se trata de negar que las condi- 
ciones capitalistas de la organización de la economía mun- 
dial puedazi ir hast3 el punto de crear contradicciones 
que se vuelvan objetivas entre los pueblos del Tercer 
>Tuno i y los pueblos de los países desarrollados. Pero 
estas contradicciones no son necesarias y no deberian 
ocultar una solidaridad más fundamental a la cual se 
trata de regresar. 

Por esta razón, R. Duhamel lo demostró claramente 
en su reciente informe al Consejo Econh ico  y Social so- 
bre Argelia, la noción de co-desarrollo puede tomar un 
sentido pocitivo a condicijn de que no se reduzca una 
vez más a una simple nueva denominación de las viejas 
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políticas así llamadas de "ayuda" (se sabe que la pala- 
bra cooperación ya no tiene sentido desde este punto de 
vista). Por supuesto estas politicas de co-desarrollo sólo 
han sido consideradas hasta este momentu désde un pun- 
to de vista bilateral. Cada uno de los países europeos no 
puede comprometerse en una multitud de acuerdos de 
co-desarrollo. Pero precisamente la CEE puede contribuir 
sin ningún problema a extender de manera útil el campo 
de estas políticas. 

Siendo este el caso, me parece esencial insistir sobre 
un problema que le será siempre dificil (lo que no quiere 
decir, sin embargo, imposible) a un país miembro de la 
CEE solucionar en el aislamiento. Se trata de las restric- 
ciones que pesan sobre el conjunto de los países subde- 
sarrollados de la zona capitalista, en el sistema de los 
,precios relativas (el pirecio de los p d u c t o s  agrícolas, el 
precio de los productos industriales) impuestos por los 
paises capitalistas avanzados y profundamente perturba- 
dos (en el sentido del agravamiento de sus consecuencias) 
durante la crisis actual. 

La destruccián de las economías campesinas de los 
p~íses africanos, por ejemplo, pero no solamente -se tie- 
nen numerosos ejemplos en América Latina y en Asia-, 
se debe en gran medida a la baja relativa de los precios 
del trigo (acentuad3 por el monopolio de Estados Uni- 
dos y la utilización que hacen de la Ley PL 480 de 
19541, que repercute sobre el precio de los demás cerea- 
les. De ahí la imposibilidad de extender el cultivo con 
yunta o el déficit de los perímetros irrigados a pesar del 
alto rendimiento de su arroz en Africa Occidental, por 
ejemplo. Durante este tiempo, los precios de los pro- 
ductos industriales necesarios para el desarrollo de téc- 
nicas progresivas, no cesan de crecer, lo que hace impo- 
sible su uso mientras no sean producidas en el país (lo 
que remite por supuesto al proceso de industrialización 
que es otro tema). Los salarios del sector moderno son 

' 

tales que los asalariados de este sector no pueden ase- 
gurar la reproducción de su fuerza de trabajo en el sector 
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moderno. Estos dos conjuntos de fenómenos convergen 
en el sentido de que la población expulsada de la agri- 
cultura y que no encuentra empleo en el sector moderno 
se organizará para producir al margen del sector m e  
derno bienes y servicios que podrán vender a un precio 
irrisorio -pero que les aseguran los medios de su super- 
vivencia- a los asalariados del sector moderno. Así, va 
la destrucción de !as economías campesinas y esta es- 
tructuración cada vez más amplia de un estrato de la 
población que la OIT ( '~ r~anizac ión  Internacional del 
Trabajo) ha llamado modestamente "sector informal'' y 
que es en realidad un "sector precario de satisfacción de 
SUS necesidades". 

No puede existir cooperación con los países del Ter- 
cer Mundo respetando el principio de la igualdad y de 
los intereses mutuos si no se pone fin a esta situación de 
explotación del trabajo (pero también de las tierras y 
del agua) de los campesinos y de los trabajadores de los 
países del Tercer Mundo. Es necesario pues, por una 
parte, volver a la revalorización de los productos de base 
sobre la cual se comprometieron los dos candidatos de la 
izquierda en el momento de las elecciones presidenciales 
francesas de 1981. 

- por otra parte, ayudar a los países del Tercer 
Mundo que desean hacerlo a organizar por su 
propia ciienta la desconexión entre los precios 
internos y los externos. 

Es en efecto inuy difícil para cada uno de los países 
europeos entrar de manera aislada en una política de 
este tipo, si los demás mantienen los sistemas de precios 
actuales. los cuales impiden además el establecimiento 
de las cooperaciones necesarias para una política de so- 
lución a la crisis. Desde la perspectiva qiie yo formulo, 
donde considero una Europa que facilite las políticas de 
salida a la crisis de los países miembros, esta cuestión . 
toma iin aspecto absoliitamente esencial. 

2. Una politica de relaciones entre la C E E ,  Y los Es- 
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! tados de los Países del Tercer Mundo,  de tal forma que 
los acuerdos de Estado a Estado permitan un control efec- 
tivo de las actividades de las empresas trasnacionales de 
origen europeo con operaciones en el Tercer Mundo. 

Los países del Tercer Mundo no tienen el poder ne- 
cesario para controlar a las trasnacionales que se implan- 
tan en sus países, sino únicamente con el iechazo. ES 
necesario solucionar este problema por medio de acuer- 
dos entre Estados, y se facilitará si el espacio del control 
es más amplio. 

Este control debería organizarse sobre la base de: 

- rechazar el redespliegue de actividades destiiiadas 
a alimentar t l  mercado de origen (es la pura orga- 
nización de la co~lzpetencia de los tiabajadores). 

- respetar las soheianías ilacioiiales (y por lo tanto 
los planes de desarrollo) impuestos a las empre- 
sas trasnacionales activas en un país. 

3. E1 restablecirniento de la claridad en  las 
relaciones com.erciales internacionales 

Se trata aqiií otra vez de un esfuerzo para reoidenar 
los ~neicados y los precios. 

Es necesario reconocer que la C E E  tiene una política 
puramente oportunista que no responde a ningún princi- 
pio y termina por organizar un proteccionisirio que va 
exactamente en contra de lo que sería deseable para que 
las relaciones de cooperación fundadas sobre los intereses 
mutuos fuesen sanas. Esto es así, ya que bajo la influen- 
cia de las empresas trasnacionales, la Con~isión de la C E E  

decidió confundir los intereses de las empresas trasnacio- 
nales implantadas en el Tercer Mundo con los intereses 
de los mismos países del Tercer Mundo; una confusión 
que existe también en miichos informes oficiales fran- 
ceses. 

El principio de los intereses mutuos implica discutir 
con los Estados implicados la lista de los productos cuya 
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exportación es efectivamente necesaria a su desarrollo y 
a admitir estos productos en Eurqpa sin re~tricción.~ S e  
bre esta base, una distinción no oportunista y no in- 
fluenciada por las trasnacionales se vuelve posible al per- 
mitir operaciones de co-desarrollo. Se puede pensar que 
cada país europeo es libre de hacerlo por su propia cuen- 
ta. Esto sería sin embargo, un error puesto que una vez 
irltroducidos en la CEE, los productos circularían libre- 
mente dentro de ella. Existe la necesidad de  un 
acuerdo al nivel del conjunto de los países miembros de 
la CEE para aplicar este principio. 

A raíz de ello surge la necesidad de un control efec- 
t i ~ o  ategurado en coniún en las fronteras de la CEE para 
que estos acuerdos sean efectivamente aplicados. 

En fin, es necesario definiti1,arnente rechazar las prác- 
ticas de dumping. No hay qiie rechazarlas simplemente 
entre países de la CEE. Hoy en &a, Corea del Sur vende 
su acero a un precio inferior en 40 a 60% de su costo 
de ,producción (el cual ya tiene cuenta de los muy bajos 
niveles salariales). No se puede tener una política de 
co-desarrollo si no hay honestidad entre los socios (a 
menudo Japón hace lo mismo). 

4. LTna política monetaria y financiera internacional 

El Sistenia Monetario Europeo (SME) debe constituir 
a la vez un elemento de creciente independencia de  los 
países de la CEE vis-d-uis con lm Estados Unidos, y el 
dólar, y la base para reforzar la cooperación con los paí- 

La política de promoción de las exportaciones no es una 
política de desarrollo, pero no hay países en el Tercer Mundo 
que puedan construir su desarrollo sin importar máquinas, pro- 
dilctos intermedios y durante un tiempo por lo menos productos 
alimenticios. Deben pagarlos con exportaciones; estas exportacio- 
nes son útiles a su desarrollo. Es necesario salir de esta idea 
"tercermundistg" que el desarrollo autocentrado democrático 
pueda ser interpretado en términos de autarquía o de "ruptura 
con el mercado mundial". 
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ses socialistas y los países del Tercer Mundo. En ese seri- 
tido es posible que el SME no sea concebido únicamente 
como un medio de cooperacibn entre los países miembros, 
cualquiera que sea su interés desde este punto de vista 
para las condiciones ya mencionadas. 

Muchos especialistas reconocen hoy en día, que el 
SME contribuye a la regionalización del Sistema Mone- 
tario Internacional. Esta regionalización no tiene razón 
de icalizarse espontáneamente como un tipo de necesidad 
del sisieiiia de las trasnacionales. Puede tomar un carác- 
ter ~oliintario para acentuar la independencia zi\-A-vis 
con el dólar y facilitar la desconexibn de las tasas de 
interés, lo que facilitada grandemente las políticas na- 
cionales de salida a la crisis. 

Del mismo mudo que el ECU debelía llegar a ser la 
inoneda de facturación de los intercambios entre los pií- 
ses miembros de la CEE, podría ser la moneda de factu- 
ración de los intercambios fuera de Europa con los pí- 
ses que consideren que la lucha contra la hegemonía uei 
dtlrir forma parte de la búsqueda de un Nuevo Orden 
Económico y Monetario Internacional (parece que e, 
Francia quien ha solicitado que el acuerdo franco-mvié- 
tico sobre gas se maneje en dólares: en la medida en 
que la u ~ s s  estaba decidida a utilizar estos dólares en 
Europa, hubiera estado probablemente más confoiriie coi1 
iiiia política de independencia (y  de la salida a la crisis) 
poder util i~ar el ECU. No se lograría reducir la influencia 
del dda r  sin reducir el campo de su utilización. 

De la misma manera el sistema renovado de la BEI 

junto con un tipo dc Fondo Monetario Europeo podría 
hacer préstamos en ECUS y contribuir aquí también a una 
cierta independencia de los países ,prestatarios (del Ter- 
cer Mundo por ejemplo), uisa-vis con el dólar y el grupo 
del Banco Mundial. Estas instituciones podrían ser con- 
sideradas, en efecto, como ofreciendo a los países del Ter- 
cer Mundo que lo desearan, servicios que podrían desa- 
tenazarlos del comportamiento del grupo del Banco Miin- 
dial. 
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Sería la misma situacibn, en particular, vis-2-vis con 
el grupo de países del CAME y podríamos considerar acuer- 
dos privilegiados las relaciones entre el ECU y el mblo 
convertible. 

l. Tai cci~ccpción cie Europa contribuye a responder a 
1,- ~r~!~!err ias  nlis importantes del periodo actual que 
estin cctrecl~nnlente ligados entre sí: 
- la paz, 
- cl cíeiaiiollo de todos los pueblos. 

t. l<,sponde a las riecesidades de la salida a la crisis, 
puesto que no se trata de regresar a una situación 
ariieriur a1 estallido de la inteinacionalización de las 
econornías, pero ésta no es una razón para someterse 
a las exigencias de iin mundo de trasnacionales. 

2. Itespeta las voluntades nacionales y permite avanzar 
en el camino para que los trabajadores tomen las res- 
ponsal-didades que deben tener en la gestión de la 
econornía a todos los niveles, a partir de la empresa 
y hasta el nivel internucicrial en todas partes donde 
han conquistado la posibilidad, permitiendo al mismo 
tiempo que este proceso se extienda a otros países. 

l .  Por supuesto, esto exige una profunda renegociación. 
Pero los ingleses no ha11 titubeado jamás en cada uno 
de sus cambios de gobierno en solicitar una renego- 
(iacióii. Este no es un paso iconoclasta, muy al con- 
trario, pursto qile se trata de plantear las condiciones 
para una verdadera ccnstrucción europea adaptada 
a la situación actual, y susceptible de contribuir al 
futuro de manera positiva. 

Se terminó de imprimir el 9 de junio de 1988, en los ta- 
lleses de la Editorial Libros de México. S. A., Av. CO- 
yoacán 1035, Deleg. Benito JuAre7, 03100, México, D. F. 

Su tiro consta de 3.000 ejemplares. 
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